


+. Más de siglo y medio nos separa del mo: 
mento en que Nuestra América Independiente 
escuchó la primera propuesta integradora que 
entonces era afirmación de lo obvio y natural, 
qué luego se repitió como enunciación de un 
proyecto ideal y hoy es afirmación de una nece: 
sidad impostergable. 


En este trabajo colectivo se ha recogido 
lo esencial de los mensajes difundidos en es 
lapso porocho grandes americanos, de Bolívia 
a Sandino. A ello se ha agregado una provo 
chosa reseña delos intentos premovidos a ni 
vel oficial en. procura de hacer realidad el gran 
objetivo. | 
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INTRODUCCION 


Patria Grande; Artigas lo propuso y lo reiteró una y otra 
vez, porla pluma diversa de sus secretarios: “Veremos a nues- 
ros países haciendo la ambición de los extranjeros si (con la 
unión) no obstruimos los pasos que se les franquean” (1812), 
La independencia que propugnamos para los pueblos no es 

Editan: una independencia nacional, por lo que ella no debe conducir- 
nos a separar de la gran masa que debe ser la patria a ningún 
| pueblo”(1814)y lo justificó para el propio Bolivar en 1819: “Los 
pueblos de la América del Sur estan intimamente unidos por 
vinculos de naturaleza e intereses recíprocos”. Pero sus pala- 
bras quedaron ahogadas por la poderosa coalición de intere- 
ses que en 1820 lo forzaron al exilo y lo obligaron al silencio. 


HOY ES 


HISTORIA 


Despues, en 1826, fue el estentóreo llamado de Bolívar, 

desde el Istmo; voz que se oyó en toda nuestra América revuel- 

EDICIONES f tay agitada, que no lo comprendió o no quizo seguirlo; no era 

AMERICA UNA lodavía el tiempo propicio. Aunque también entonces previe- 

ron un futuro integrado para la Nación ¡iberoamericana otros 

grandes hombres, caso de José Clemente Pereira, -brasilero 

adoptivo que en 1822 había trabajado tan eficazmente por la 

independencia de la patria hermana desde el alto cargo que 

ejercía en el recien creado Gran Oriente del Brasil. En efecto, 

en 1828, congratulándose por la firma del Tratado de Paz que 

reconoció la independencia oriental, José Clemente, por en- 

tonces Ministro de Guerra y Justicia del Imperio, escribió, uti- 

| lizando simbólico lenguaje, a su colega argentino Tomas Gui- 

| do: “Tal vez sea este el primer anillo de donde deba partir al- 

gún día la formidable cadena de un sistema continental ame- 
ncano”. 





La carátula reproduce la bandera creada por Víctor Raul Haya 
de la Torre para su Alianza Popular Revolucionaria Americana. | Todo quedó, sin embargo, reducido al ámbito de la pape- 





lería diplomática o, en el mejor de los casos, su conocimiento 
no llegó a superar el estrecho círculo de los núcleos dirigentes, 
más preocupados por el usufructo del poder y por los prove- 
chos que de ello podrían recoger que por el futuro comun. 


Pese a todo la prédica integradora no cesó, la preocupa- 
ción por el tema siguió motivando a los mejores intelectos de 
nuestra América y así surgieron personalidades destacadas 
que dedicaron lo mejor de sus esfuerzos a la siembra del ide- 
al. Entretanto, esporadicamente, sensibilizados por situacio- 
nes dolorosas que afectaban a las patrias hermanas vecinas al 
poder del país hegemónico del Norte, algunos gobiernos del 
continente sureño intentaron revivir el proyecto bolivarino. No 
se logró concitar el interes general ni hubo la necesaria cons- 
tancia en el empeño. 


Hoy el mensaje integrador tiene plena vigencia y amplia 
audiencia. 

Nunca antes, se habían presentado condiciones tan favo- 
rables: recrudescencia de la tradicional política intervencionis- 
ta del gobierno de los Estados Unidos del Norte y la gravísima 
cuestión de la deuda externa que afecta por igual a la totalidad 
de los Estados Des-Unidos del Sur y, en ellos, atodos los sec- 
tores de sus sociedades. Justo es decirlo tampoco, nunca se 
habíatrabajado como ahora, atodos los niveles, pero principal- 
mente en los ámbitos oficiales, para poner en marcha los me- 
canismos de la acción y de la propaganda encaminados al lo- 
gro de un acercamiento a la meta ideal. Estamos en camino, se 
avanza en la tarea que ha de ser larga y árdua; modestos pe- 
ro contínuos, los avances son perceptibles: Contadora, el gru- 
po de apoyo de los Ocho, los acuerdos regionales de comple- 
mentación, son logros ciertos que ya producen efectos. 


Si en ello se persiste, y sólo así, será posible la consecu- 
ción del gran objetivo señalado por los Padres Fundadores: la 


integración de las patrias dispersas de nuestra América en una 
comunidad de esfuerzos, de economias, de proyectos; aquí 
donde desde siempre existió una comunidad de “vínculos de 
naíuraleza e intereses recíprocos”. Sólo así podrán las respec- 
tuvas patrias conquistar real soberanía y el todo de la Nación 
Iberoamericana su definitiva independencia. 


Es por eso que al presente resulta oportuno enterarnos de 
cuanto se hizo en esa dirección y de quienes, con dedicación 
y lucida prédica, participaron en esa tarea que, dadas las cir- 
cunstancias en que ella fue desarrollada, podemos calificar de 
verdadera labor de apostolado laico. 


Corresponde completar este introito con una aclaración 
respecto al subtítulo del libro: “Hombres de la Masonería en la 
prédica integradora”. En primer término ello corresponde auna 
rmalidad: todos los personajes, de Bolivar a Sandino, que a lo 
largo del lapso examinado sobresalieron por su ejemplar cons- 
lancia en la empeñosa siembra del ideal integrador fueron 
miembros de la Institución Fraternal. 


Fueron sus propios méritos, indiscutibles, notorios, los que 
en cada caso impusieron la elección. 


Los diversos autores que colaboraron con su aporte al es- 
tudio y presentación de esos Grandes Ámericanos, lo hicieron 
sin pensar de antemano en la afiliación de sus personajes a 
una determinada Asociación particular. 


Finalmente, y siempre en relación con este mismo aspec- 
to de la cuestión, puede suponerse razonablemente queno ha- 
y a sido casual el hecho de que fueran látomos los apóstoles de 
la integración y que, por el contrario, siendo esa una idea SUS- 
tentada por la Francmasonería iberoamericana, haya sido en 
el seno de sus logias donde hayan adquirido esa convicción. 





Podrá ser confirmatorio de lo antedicho la circunstancia de que 
en la Asamblea de la Confederación Masónica Interamericana 
celebrada en Montevideo en el año 1985 se insistió en eltema: 
“La Masonería es consciente que Latinoamérica conforma una 
gran nación por su origen, su cultura, sus tradiciones y sus la- 
zos de sangre, que la obligan a una integración de sus pueblos” 


C) 


Mensaje que reiteró y amplió la Asamblea, realizada este 
año en Rio de Janeiro, mediante el siguiente texto: “Los 
masones de América levantamos nuestra voz de integración 
latinoamericana como un proceso de liberación nacional que 
afiance la dignidad humana en una sociedad más justa. No 
aceptamos la intervención militar, económica y política en 
ninguna de nuestras naciones, planteando la urgencia para 
terminar con todo brote de guerra actual o que sucediera en el 
futuro” (**) 


Alfonso Fernandez Cabrelli 


(*) Carta de Montevideo, Xllla. Asamblea de la Confe- 
deración Masónica Interamericana. 


(**) Carta de Río de Janeiro. XIVa.Asamblea de la 
Confederación Masónica Interamericana. 


CAPITULO I 


LA INTEGRACION 


LATINOAMERICANA 


EN EL SIGLO XX 








Aspectos generales sobre 
la Integración Latinoamericana. 


La realidad latinoamericana una vez lograda la inde- 
pondencia política de las colonias se caracteriza por la 
desintegración. Mientras el sistema colonial de España 
y Portugal impuso a sus dominios americanos una orga- 
nización subordinada, radial y centrífuga de sus econo- 
mias y sociedades con centro en las metrópolis, con la 
omancipación, América Latina pierde aquella unidad po- 
litico-administrativa y termina por fragmentarse en dos 
decenas de repúblicas independientes y divorciadas en- 
TG Si 


El proyecto emancipador expresa un impulso y pre- 
lende una irradiación continental. En las mentes de algu- 
nos de los líderes de la revolución hispanoamericana a- 
parece concretamente formulada la conciencia de un 
destino común latinoamericano. El ejemplo más claro: 
Simón Bolivar. El expresó: “Una sola debe ser la patria 
de todos los americanos, ya que en todo hemos tenido 
una perfecta unidad. Es una idea grandiosa pretender 
tormar de todo el Mundo nuevo una sola nación, con un 
zólo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el todo. 
Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres y 
una religión, debería por consiguiente tener un sólo go- 
bierno que confederase los diferentes Estados que ha- 
yan de formarse, más no es posible, porque climas re- 
motos, situaciones diversas, intereses opuestos, carac- 
teres semejantes... dividen a la América. Qué bello serí- 
a que el istmo de Panamá fuese para nosotros lo que el 
de Corinto para los griegos! Ojalá que algún día tenga- 
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mos la fortuna de instalar allí un augusto congreso de los 


representantes de las repúblicas, reino o imperios, para 
tratar y discutir sobre los altos intereses de la paz y de la | 
guerra con las naciones de las otras partes del mundo. 1 


Esta especie de corporación podrá tener lugar en algu- 
na época dichosa de nuestra generación” (1) 

La historia muestra que esta propuesta quedó en el 
plano teórico. Las ideas de Bolívar no pasaron pues, del 
hecho concreto de llegar a agrupar en la “Gran Colom- 
bia” de forma efímera a Venezuela, Colombia, Perú y Bo- 
livia. Su acción diplomática consigue reunir el Congreso 
de Panamá (junio, 1826), para discutir esos ideales, pe- 
roelintentofracasa. Por un lado actúan en el propio Con- 
tinente fuerzas centrífugas (anarquía interna, descon- 
fianza mutua de los nuevos estados), por otro, Gran Bre- 
taña y los EE. UU del Norte, no tienen interés en estimu- 
lar la creación de un bloque latinoamericano. Una vez 
más triunfa la fórmula: dividir para reinar. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX, va cobran- 
do nitidez un hecho que se irá afirmando cada vez más 


en el siglo XX: el interés norteamericano en Latinoamé- | 


rica y la preocupación para convocar conferencias inte- 
ramericanas. El punto de partida de esta tendencia es la 
“Doctrina Monroe” de 1823. A partir de entonces surge, 


como intención clara de los EE. UU. del Norte, “estable- : 


cer un desequilibrio de poder en las Américas, mante- 
niendo a los países de la América Latina, fuera del sis- 
tema de equilibrio de poder de Europa”(2). 


Toda la política exterior de los EE. UU. en la segun- 
da mitad del siglo XIX, está orientada a conseguir una 


posición hegemónica en las Américas, según la convic- 
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ón de que tienen un derecho natural a ejercerla (con- 
cepto del “Destino Manifiesto”). Y es en base a esas ide- 
qué se irán estructurando las relaciones interamerica- 
an Cincuenta y cinco años después del Congreso de 
Panamá, los EE. UU. del Norte retoman la idea del pa- 
namerncanismo. En 1881, los representantes diplo máti- 
cos norteamericanos en las Américas, recibieron ins- 
Imeciones de convocar a los gobiernos de los Estados 
donde se encontraban para participar de una reunión 
que debería realizarse en Washington al año siguiente. 
lso interés se basaba en el deseo de penetrar en nue- 
0% mercados dado el gran incremento de producción 
aque los EE. UU. del None tenían por entonces, al estar 
desarrollando aceleradamente su revolución industrial, 
nas terminar la guerra civil. Sin embargo, ese intento se 
posterga por desavenencias políticas internas en los E- 
' UU, del Norte. Recién en 1889 es retomada la idea, 

ndo convocada en Washington la Primera Conteren- 
cia Internacional de los Estados Americanos. Con el co- 
mor de los años, las reuniones se sucedieron “con cier- 
lo espacio de tiempo entre una y otra, intercaladas por 
ina dos guerras mundiales y con sede en distintos paí- 
tes, Culminarán en esta primera fase del pan-america- 
memo, con la realización de la Novena Conferencia en la 
cual es creada la OEA (1948). 

Gordon Comnell-Smith plantea como tesis inicial en 
au obra “Los EE. UU. del Norte y la América Latina”, que 
en gran parte el concepto de América Latina se robuste- 
ce y adquiere significación especial, en función de la ac- 
titud y la política de los EE. UU. del Norte hacia el resto 
de América, y a su vez distingue a las veinte repúblicas, 
tomadas colectivamente, de su vecino del Norte. Esta 
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misma idea, complementada, se afirma múltiples veces 
en la bibliografía sobre el tema, expresando que “el lati- 
no-americanismo surgió en la segunda mitad del siglo 
XIX como afirmación de los valores latinos y reacción 


contra las actividades expansionistas de los EE. UU. del! 


Norte en la política, economía y cultura del nuevo mun- 
do” (3). 


Un balance general de la situación de! Continente a- 


mericano en relaicón al concepto de integración en el si- 
glo XIX, muestra que lo que caracterizó las tres cuartas 


partes de ese siglo fue la desintegración de los estados. 
Nuevos y débiles estados hispanoamericanos, mirándo- 
se recelosos y desconfiando de los intentos sinceros de 


integración regional como el de Bolívar; el Brasil como | 


excepción, un imperio “independiente” en América, pe- ` 


ro con caracteres bien diferenciados en relación al res- 


to de las repúblicas sudamericanas. A partir de 1889, los + 


EE. UU. del Norte aprovechan la situación favorable pa- 
ra darse a la tarea de “fomento del panamericanismo”. 
Pero esas pretendidas relaciones de unión entre los a- 
mericanos no serán en pie de igualdad, sino que estarán 


signadas por acuerdos que emanan de naciones con no- | 
tables diferencias cualitativas entre sí. Podrían citarse l 


varios ejemplos como muestra de esto. Talelcaso dela- 
cuerdo de reciprocidad aduanera entre los países de A- 
mérica, votado en la Primera Conferencia Panamerica- 


na, con efectos benéficos sólo para los EE. UU. del Nor- ` 


te, pues llevaba a establecer la supremacia nortleameri- 
cana en América, rompiendo los lazos comerciales con 


Europa. Así, Brasil accedió a la firma de uno de esos a- 


cuerdos que posibilitó la entrada de azúcar al mercado 
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norteamericano en “condiciones privilegiadas” y como 
contrapartida, recibiría productos manufacturados nor- 
lnamercanos que entrarían al país con reciprocidad ta- 
nana, Esto perjudicaba sensiblemente la naciente ma- 
nmulactura brasileña. A su vez, en relación a la venta del 
ucar a los EE. UU. del Norte en condiciones de privi- 
(po en aquel mercado, esa concesión duró poco ya que 
USA, firmó poco después con España un acuerdo seme- 
ante, favoreciendo la entrada de azúcar cubano. 

Dentro de lo que se llamó “el sistema panamericano” 
y en el siglo XX, "sistema interamericano”, se nota con 
claridad como funciona la política de los EE. UU. del Nor- 
ly para América Latina. El elemento unificador principal 
dla la política norteamericana hacia Latinoamérica parte 
de la Doctrina Monroe, y esa idea básica de preservar el 
continente de las posibles ingerencias extranjeras, se 
conserva hasta hoy. 

Aparte de las iniciativas estadounidenses al respec- 
lo, Si se estudian los diferentes intentos de integración 
llevados adelante en el siglo XX por parte de los países 
latinoamericanos, podrá notarse que ninguno de ellos 
Inuntó totalmente en la efectividad de sus postulados, ya 
fga que los mismos estuvieran centrados en aspectos 
politicos o pusieran el énfasis en las finalidades econó- 
micas. En el desarrollo que sigue a continuación, se tra- 
lará de examinar aspectos esenciales de esta cuestión. 


2. Los intentos de integración 


2.1. Los congresos hispanoamericanos. 
Como la temática de este trabajo está centrada en la 
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integración latinoamericana del siglo XX, se hará simple-P 


mente una referencia sumaria de los congresos hispa- 
noamericanos del siglo XIX, atendiendo a sus caracte- 
rísticas generales por considerarlos de interés. 

Además del Congreso de Panamá, organizado por 
Bolívar en 1826, hubo en el siglo XIX, otras tres confe- 
rencias similares: 

. el Primer Congreso de Lima (11 de diciembre de 
1847 al 1 de marzo de 1848) 

. el Congreso Continental de Santiago de Chile (se- 
tiembre de 1856) 

. el Segundo Congreso de Lima (14 de noviembre de 
1864 al 13 de marzo de 1865) 


Señala Gordon Comnell-Smith que estos congresos; 


tuvieron tres características importantes: 


1) Significaron esfuerzos de unión de las naciones a-~ 
sistentes ante las amenazas externas a su independen- 
cia (amenazas provenientes de España y sus aliados,’ 
luego el miedo a la política expansionista de los EE. UU. 
del Norte y a las amenazas provenientes de Europa en 


general) 

2) Contaron con un reducido número de participan- 
tes, siendo el ausente más notable los EE. UU. del Nor- 
te, al igual que Brasil y Haití. La Argentina tampoco tomó 


parte en estas reuniones, De ahí que los logros de estas: 


conferencias fueron limitados en su alcance y aún cuan- 
do los tratados y convenciones adoptados en ellas fue- 
ron ratificados, ninguno entró en vigor. 


3) Se nota pues la existencia de una gran brecha que] 


separa los ideales de unidad con los resultados concre- 


tos que se lograron. No sólo hubo falta de unión para ha-§ 


cerfrente a las amenazas de agresión externa, sino que 
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las naciones latinoamericanas estaban enfrentadas en- 
ir 8i por problemas internos. “A medida que retrocedí- 
las amenazas del exterior, se veía que el nacionalis- 
mo ora más poderoso que el internacionalismo”. (4) Co- 
mo ejemplo de esto se citan: la guerra del Paraguay 
1164-1870) y la Guerra del Pacífico (1879-1883). 
Expresa el mencionado autor, que si bien el saldo de 
ns Conferencias no fue positivo para el futuro de la co- 
paración internacional entre las naciones latinoameri- 
mas, sirvieron para sentar ciertos precedentes para 
que los EE. UU. del Norte pudieran poner en marcha su 
concepto, totalmente distinto, del panamericanismo. 


El panamericanismo y la intervención estadouni- 
dense en latinoamerica 
La idea panamericana se encuentra ya presente en 
ol periodo colonial americano (tanto ibérico como del 
Norte), Señala G. Pope Atkins que el “término “Paname- 
cano” habría entrado en uso en la década de 1880, 
cuando se manejaban las propuestas para la Primera 
Conferencia Interamericana. La idea subyacente habrí- 
a sido anterior a la Idea de Hemisferio Occidental la no- 
ción de una “relación especial” entre las Américas y su 
separación de Europa que había apuntalado a la Doctri- 
na Monroe como una política unilateral de los EE.UU. del 
Morte hacia Europa y el resto de las Américas, también 
representó la base ideológica para la organización inte- 
ramericana. Pero señala Pope Atkins que la doctrina 
Monroe y el Panamericanismo eran incompatibles pese 
a derivar ambos de la Idea del Hemisferio Occidental, 
pues uno era estrictamente unilateral en el alcance y o- 
tro era inherentemente multilateral. Las tensiones entre 
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el unilateralismo y el multilateralismo han perdurado en 

la historia del Panamericanismo hasta el presente(5). 
Después del Segundo Congreso de Lima de 1865, 

los estados abandonaron las iniciativas dirigidas hacia la 





unión y empezaron a depender del derecho internacio- A 


nal, tal como lo demuestran el Congreso de Juristas en 


Lima (1877 a 1879), el Congreso Boliviano en Caracas | 


en 1833, el Primer Congreso Sudamericano en Monte- 
video (1888 -89). 


Luego, América Latina cambió su énfasis en el dere- | 


cho internacional con la organización regional en coope- 
ración con los EE. UU. del Norte, y más tarde con la par- 
ticipación en organizaciones internacionales globales. A 
mediados del siglo XX, se tomaron iniciativas nuevas ha- 


cia la unión latinamericana, poniendo énfasis en la inte- $ 


gración económica. 


La Primera Conferencia Internacional de los Esta- 





dos Americanos, tuvo lugar en Washington del 20 de oc- | 
tubre de 1889 a abril de 1890. Estuvieron representadas | 


todas las repúblicas latinoamericanas menos la Repúbli- 
ca Dominicana (que declinó de asistir pues los EE. UU. 
del Norte no habían ratificado un tratado de arbitraje y re- 
ciprocidad comercial firmado en 1884). Esta conferencia 


puso de relieve la divergencia de intereses entre.los E- ` 


E. UU. del Norte y las naciones latinoamericanas (los pri- $ 


meros pretendían asegurar su crecimiento económico y 
las segundas temían que tal expansión pudiera llevar a 


la intervención ni bien surgieran choques entre ellas y los ` 
intereses comerciales estadounidenses). América Lati- 


na votaba por la resolución sobre “Reclamaciones e In- 


tervención Diplomática”, pidiendo el reconocimiento de | 
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las principios de derecho internacional americano (se o- 


carionaron discordias con Argentina a raíz de la *Doctri- 


na Calvo”, sobre el trato de extranjeros: los EE. UU. del 
Morte sostenían el derecho a intervenir en beneficio de 

u3 ciudadanos (6) y votaban en contra de aquella reso- 
hición, pronunciándose en favor del “derecho internacio- 
nal” y negando la existencia de un “derecho internacio- 
nal americano”. 


La Segunda Conferencia Internacional de Estados 
Wnericanos se reunió de octubre de 1901 a enero de 
1002 a iniciativa de los EE. UU. del Norte. Aparte de re- 
organizar la Oficina Comercial, que por entonces pasó a 
or Oticina Internacional de las Repúblicas Americanas, 
lio poco lo que logró esta segunda Conferencia. A par- 
tir de ella, la intervención de los EE. UU. de Norte en A- 
mérica Latina se convirtió en punto crítico. Cuba y Pana- 
má habían logrado nominalmente su independencia, pe- 
ro en realidad eran satélites de los EE. UU. del Norte (en 
1503, los EE. UU. del Norte obtuvieron el derecho de in- 
lervenir en esos paises, a través de tratados perpé- 
luos)(7). Además los EE. UU. del Norte reclamaron un 
derecho general con base al derecho internacional, a in- 
lervenir en cualquier país en auxilio de sus ciudadanos 
y propiedades. 


La oposición entre los intereses norteamericanos y 
ins naciones latinoamericanas, se evidencia con multi- 
ples ejemplos. Así, el 6 de diciembre de 1904, Theodo- 
re Roosevelt, ante el bloqueo anglo-alemán de Vene- 
suela, se pronunció contra la intervención europea en el 
Hemisferio Occidental, pero no condenó la intervención 
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en si, sino que reclamó para los EE. UU. del Norte el mo-' | 


nopolio del derecho y el derecho de intervención en las 
Américas (8). 


La Tercera Conferencia Internacional de Estados A- 


mericanos tuvo lugar en Río de Janeiro del 23 de julio al? 
27 de agosto de 1906. Se discutieron principalmente las $ 


reclamaciones pecuniarias y el cobro mediante la fuerza 
de las deudas. Se resolvió convocar a la Segunda Con- 
ferencia de Paz de La Haya para examinar la cuestión 
del cobro mediante coacción de las dudas públicas. En 
ella, los países latinoamericanos buscaron en vano que 
se aceptara como derecho internacional la Doctrina Dra- 
go (9), mientras que los EE. UU. del Norte lograron que 
se adoptara su propuesta de que la renuncia a la fuerza 
para el cobro de deudas públicas, estaría supeditada a 


la aceptación de arbitraje. O sea que de hecho, se esta- : 


ba aceptando el uso de la fuerza. 
£ 


La Cuarta Conferencia Internacional de Estados A- 


mericanos se reunió en Buenos Aires del 12 de julio al30 1 


de agosto de 1910. Se desarrolló en clima armonioso 
porque se evitaron las cuestiones conflictivas. Se seña- 
ló la preocupación de la América Latina por el dominio 
que los EE. UU. del Norte ejercían sobre el consejo direc- 
tivo de la oficina. Se le cambió el nombre a la “Unión In- 
ternacional de Repúblicas Americanas” por el de “Unión 
de Repúblicas Americanas” y la Oficina Internacional (i- 


nicialmente Comercial), se convirtió en la “Unión Pana- ` 
mericana”, con asiento en Washington, en el edificio de 


las Repúblicas Americanas. 
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La Quinta Conferencia Internacional, planeada se- 
jün las pautas de las dos anteriores, no se celebró has- 
iñ 1923. Entre la cuarta y la quinta conferencias, tuvo lu- 
sarta Primera Guerra Mundial que repercutió en el rela- 
monamiento entre los EE. UU. del Norte y América Lati- 


El saldo del panamericanismo hasta este momento 
his modesto. Luego de haberse celebrado cuatro confe- 
rencias internacionales y gran número de reuniones es- 
pociales y técnicas, se habían aprobado numerosas re- 

oluciones y recomendaciones pero se ratificaron pocas 
¿en general, las menos trascendentes. Poco se pudo 
larjraren cuanto a la solución pacifica de las disputas in- 
inrarnericanas. Los aspectos más importantes que lo- 
araron definirse se vincularon a la intervención en con- 
lurencias internacionales como la de La Haya. Con el ad- 
vənimiento del gran conflicto europeo, el temor de la a- 
aresión extracontinental se disipó y en su lugar era cada 
vz más notorio el predominio norteamericano en el Ca- 
TE 

El panamericanismo se había presentado ineficaz 
nara los intereses especificamente latinoamericanos. 
la Doctrina Calvo, que había puesto a las naciones en 
pia de igualdad con USA, no fue aceptada por éste. Los 
LE, UU. del Norte reclamaban el derecho de interven- 
ción diplomática en defensa de sus ciudadanos y el de 
valerse de la fuerza para cobrar deudas públicas si no se 
aceptaba el arbitraje. Tampoco se permitió que las con- 
lerencias internacionales sirvieran de vehículo para cri- 
licar la política de los EE. UU. del Norte. La administra- 
ción de las conferencias quedó bajo control estadount- 
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dense merced al dominio que ejercían en la Unión Pana- | 


mericana. (10) 

El movimiento Panamericano muestra, a través de 
su historia distintas etapas(11). La Primera fase del Sis- 
tema Interamericano comprende los años entre la Pri- 
mera Conferencia de 1889, hasta 1928, cuando la Sex- 


ta Conferencia evidenció una hostilidad latinoamericana + 


tan amarga hacia USA, que peligró la sobrevivencia del 
movimiento. 


Después del Corolario Roosevelt de 1904 y la exten- * 


sión de la intervención norteamericana en el Caribe, au- 
mentaron los recelos hacia la organización regional y o- 


casionaron múltiples denuncias públicas afines de los a- ` 


ños veinte. 

Señala Pope Atkins que la segunda etapa del Pana- 
mericanismo que se extiende desde fines de los años 
veinte y durante la Segunda Guerra Mundial, anuló a las 
anteriores tendencias conflictivas y se caracterizó por u- 
na armonía general de intereses. (Entre 1930 y 1936, los 
EE. UU. del Norte aceptaron no intervenir y entre 1938 


y 1945 se construyeron disposiciones de seguridad re- $ 


gional). Este habría sido el período más armonioso en la * 


historia del movimiento. 


La tercera fase del Panamericanismo, que abarca : 


desde el de la segunda Guerra Mundial hasta el presen- 
te, se caracteriza por metas divergentes y relaciones 
conflictivas con una cierta interrupción a principios de los 
años 60. Expone Pope Atkins que durante esta época se 
dió un cambio en cuanto a los respectivos conceptos de 
la organización interamericana: “Estados Unidos ha per- 


seguido principalmente objetivos de seguridad en el $ 
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contexto de la guerra fría mundial, en tanto que América 
Latina ha presionado por una organización regional pa- 
ra promover esencialmente sus intereses económicos”. 
(12) Este cambio se habría promovido bajo la Alianza pa- 
in èl Progreso, cuando los EE. UU. del Norte redefinie- 
mob y ampliaron su noción de seguridad especialmente 
centra el comunismo. Entre 1960 y 1965, se habría da- 
Jo una convergencia “temporal” de los intereses esta- 
daunidenses con los de América Latina, aunque por di- 
lorentes motivos. Desde 1965, USA no ha percibido una 
vna amenaza en América Latina, por lo que su interés 
an èl desarrollo económico de ésta ha declinando. Como 
consecuencia de ello, América Latina ha unificado sus 
criterios en el consenso general de que las restricciones 
un comercio y ayuda de USA, fueron una causa impor- 
lante de sus problemas económicos y que a través de la 
LEA. ha buscado obtener arreglos más favorables. 


"a, El ímpetu de la integración económica 

A partir de la Segunda Guerra Mundial, los esfuerzos 
to integración latinoamericanos difirieron de los anterio- 
röð intentos del siglo XIX porque el impulso a la unión po- 
ica directa fue reemplazado por un énfasis enla unidad 
vconómica. Las organizaciones de integración econó- 
meca latinoamericanas actuales, se derivaron de pro- 
puestas de las Naciones Unidas al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial. Así surgieron la ECLA (Comisión Eco- 
nómica para América Latina), en 1948, que era una su- 
borganización del Consejo Económico y Social de la O- 
NU, con oficinas en Santiago de Chile. 

La finalidad de la ECLA, como comisión económica 
regional, era coordinar políticas diseñadas para promo- 
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ver el desarrollo económico latinoamericano. Bajo los“ 


auspicios de la ECLA, se fundaron el Mercado Común 


Centroamericano (MCCA), y la Asociación Latinoameri- 


cana de Libre Comercio (ALALC). 
La ECLA propuso, en su primera reunión en 1948, 


que los estados latinoamericanos se agruparan en una $ 


serie de uniones aduaneras subregionales, y cuando e- 


sos mercados subregionales fueran operacionales, po- $ 


drian fundirse en una entidad mayor. Pero posteriormen- 
te la ECLA abandonó el enfoque subregional a favor de 
la integración de toda la región latinoamericana. Este 
cambio de postura se dió a partir de 1958 y estaba basa- 
do en razones económicas y politicas. Los teóricos de la 


ECLA pensaron que la integración latinoamericana po- 
dria serun contrapeso a la hegemonía de los EE. UU. del: 


Norte, dando a los estados latinoamericanos un mayor 


poder económico regional y una influencia económica! 


colectiva más significativa. 


Se señala al BID (Banco Interamericano de Desarro-; 
llo), creado en 1959, como un elemento de ímpetu y a- 


poyo a la integración económica de América Latina. 


La integración económica fue adoptada oficialmen- 


te por el Sistema inter-Americano, como parte de la mul-: 


tilateralización de la Alianza para el Progreso en los a- 
ños sesenta. El concepto de integración económica fue 
reiterado en la reunión de los presidentes americanos en 


Punta del Este en 1967. Allí se propuso el establecimien-. 


to de una organización que enlazara al MCCA y a la A- 
LALC, y que tendría operatividad plena para 1985. 


Como representativos de este tendencia señalada: 
como “ímpetu a la integración económica”, podemos ci-1 
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lar vanados organismos y asociaciones tales como: 

ALALC - Grupo Andino - Acuerdo de la Cuenca del 
lala - Federación de las Indias Occidentales - CARIF- 
LA- GECLA - SELA. 


Ln forma breve, se establecerán algunos comenta- 
nos sobre estos organismos y asociaciones. 


Una vez que el ECLA (Comisión Económica para A- 
moórca Latina), dejó de lado su política de presionar por 
wjrupamientos económicos subregionales en América 
latina, empezaron las negociaciones para un área de li- 
Hra comercio que cubriera la mayor parte de América La- 
lina, En febrero de 1960, siete estados latinoamericanos 
hirmaron el Tratado de Montevideo estableciendo la A- 
LALO. Los siete estados firmantes a la puesta en vigen- 
cv del tratado del 1.VI. 1961, fueron: Argentina, Brasil, 
Ghile, Perú, Paraguay, México, Uruguay. Luego adhirie- 
run Colombia, Ecuador, Venezuela y Bolivia, elevando el 
ttal de miembros a once. El área del mercado incluía 
pues, a la mayor parte de Sudamérica más México. 

La ALALC, se vió enfrentada al fracaso en sus inten- 
tos de lograr un programa de desarrollo conjunto. Exis- 
len diferencias en los intereses económicos tundamen- 
lales de sus miembros. Los estados menos desarrolla- 
dos no están dispuestos a permitir que la ubicación de in- 
dustrias nuevas en América Latina, esté determinada 
por la idea de ventaja comparativa o por las fuerzas del 
mercado libre. Temen que las nuevas industrias desa- 
rrolladas, se trasladen a las naciones ya más desarrolla- 
das: México, Brasil y Argentina. También temen la des- 
viación del comercio, importando artículos industriales 
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de los “tres grandes”, a costos más altos que los de EE. 
UU. del Norte y Europa, en caso de que la ALALC se en- 
focara a una tarifa extema común. Se señala también 
que los “tres grandes”, a su vez, tampoco están muy en- 
tusiastas acerca de la integración, pues estarían subsi- 
diando economías más débiles a sus expensas. (13) (') 


El Mercado Común Andino (Grupo Andino), fue for- 
mado por un grupo de estados insatistechos con el cur- 
so de la integración bajo la ALALC, pero que no estaban 


dispuestos a renunciar ala ALALC o a invalidar el Trata- ` 
do de Montevideo. En agosto de 1966, los presidentes ` 


de Chile, Colombia y Venezuela, y representantes de E- 
cuador y Perú, reunidos en Bogotá, se dispusieron a pla- 
near la integración económica entre ellos mismos, aten- 
diendo a las características comunes de sus países. A- 
sí, el Grupo andino es una base subregional dentro de la 


ALALC, con miras a revitalizarse y dirigirse hacia el mer- 4 


cado común através de la industrialización planeada, en 


vez de confiar en las fuerzas del mercado libre. Los pa- 


íses andinos esperaban aumentar su poder de negocia- 
ción en la ALALC Fueron creados: una Corporación de 
Desarrollo Andino y un Mercado Común Subregional. 


Los cuatro objetivos del Pacto Andino son: 1) crear un | 


mercado común sin barreras comerciales entre sus 


miembros y una política común hacia el mundo exterior. ; 
2) establecer un mercado interno para la producción in- 


dustrial, 3) limitar el poder de las corporaciones multina- 


cionales en sus tratos con el mercado común, y 4) aco- 


modar a los miembros menos desarrollados (Bolivia y E- 
cuador), con concesiones especiales. El Grupo Andino 
enfrenta una serie de problemas económicos y políticos. 
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ln aran problema institucional se relaciona con la Deci- 

ln 24 (se refiere al capital extranjero). Un problema ge- 
voral es el hecho de que la mayoría de los miembros 
muentan con mercados insuficientes para apoyar el de- 

arrollo de industrias con la suficiente capacidad y efi- 
anca para competir con industrias externas en térmi- 
nos de costo y precio (14). Señala Pope Atkins que la a- 
ición de Venezuela en 1973, agregó una mayor capa- 
adad al mercado. México y Argentina se manifestaron 
mtoresados en adherirse, y esto sería también beneficio- 

œ Gon respecto a Brasil, se señala que se ha mostra- 
do ortico respecto al Pacto. Asimismo se señalan cier- 
las dificultades políticas, derivadas de enfrentamientos 
antre los países comprometidos por viejas disputas: Pe- 
ni y Bolivia guardan resentimiento hacia Chile desde la 
pordida de su territorio en la Guerra del Pacífico y tam- 
lion Ecuador y Perú, al igual que Colombia y Venezue- 
la, mantienen disputas limítrofes contínuas. 

LI acuerdo de la Cuenca del Plata (23.1V. 1969), reu- 
mo a Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay, o sea a pa- 
m5 comprendidos por la cuenca del Río de la Plata. El 

lijplivo era firmar un tratado para el desarrollo de la 
cuenca. Comprende el desarrollo multilateral de comu- 
nmoaciones internacionales y recursos hidraúlicos, en es- 
pocial, la energía eléctrica potencial. Cuenta con la co- 
operación de un consorcio de instituciones financieras 
internacionales, encabezado por el Banco de Desarrollo 
Interamericano (BID). En junio de 1974, una reunión de 
imbistros exteriores de los países miembros, estableció 
un londo de desarrollo de 20 millones de dólares. Se Ile- 
varon a cabo algunos proyectos de carreteras y plantas 
hidroeléctricas, pero hasta mediados de 1976, no se ha- 
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bían usado los tondos de desarrollo. En este caso tam- 
bién intervinieron los problemas políticos que enfrenta- 
ron a los países comprometidos: rivalidad entre Argen- 
tina y Brasil por intereses estratégicos en el Cono Sur. 


En cuanto a la Federación de las Indias Occidenta- 
les, al CARIFTA, y al CARICOM, corresponden a inten- 
tos de integración en la zona del Caribe, y por tanto, es- 
tán fuera del área específica del tema en estudio (15). 


El CECLA (Comité Coordinador Latino Americano), 
se tormó en 1964, como “un grupo cerrado diseñado pa- 
ra incrementar la unidad regional a fin de lograr un poder 
de negociación económica con los estados externos y 
las organizaciones internacionales. El CECLA se derivó 
de una reunión en febrero de 1964 de todos los Ministros 
Exteriores latinoamericanos, excepto el de Cuba, con- 
gregados en Alta Gracia (cerca de Córdoba), Argentina, 
para establecer posiciones de política nacional ante el 
inminente UNCTAD I (Conferencia de las Naciones Uni- 
das sobre Comercio y Desarrollo). Aunque no se firmó 
ningún acuerdo formal o se estableció un aparato orga- 
nizativo, el CECLA evolucionó en un convenio continua- 
do, proveyendo un toro de política exterior latinoameri- 
cana que excluye a Estados Unidos y otros actores ex- 
ternos. En vez de ser una institución fundada jurídica- 
mente, el CECLA es una conferencia continuada que 
puede ser revocada voluntad de los participantes” (16). 
EICECLA se ha reunido para tomar posiciones en blo- 
que ante la UNCTAD II (1967) y 111 (1971), también an-! 
te el Convenio General sobre Tarifas y Comercio 
(GATT), el Fondo Monetario Internacional y ante al Ban-' 
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' Mundial. Operó como grupo cerrado dentro de la 


GLA. en especial vinculado a la labor del CIES (Con- 


mo Económico y Social Interamericano). Apunta Pope 
Mikins, que el CECLA sirvió de nexo para las negociacio- 
non latinoamericanas con Estados Unidos y la Comuni- 


dad Económica Europea. 


Frente a determinados eventos y coyunturas, el CE- 

LLA adoptó un conjunto de posiciones latinoamericanas 

comunes en asuntos de comercio y de desarrollo eco- 
nomecio ante los EE. UU. del Norte y ante Europa: 


- En julio de 1970, en Buenos Aires, los Ministros de 
Molaciones Exteriores de América Latina emitieron una 
dectaración conjunta pidiendo condiciones de comercio 
más favorables e incrementos de asistencia económica 

¡la Comunidad Económica Europea. 


- En 1971, ante el recargo general del diez por cien- 
i5 enel comercio durante la administración Nixon, el CE- 
¿LA emitió el Manifiesto de América Latina, pidiendo 
que los EE. UU. del Norte eximieran a América Latina del 
recargo y que desarrollara un sistema de preferencias 
para la región. Señala Pope Atkins que las reuniones del 
CECLA lograron una cierta unidad latinoamericana y po- 

iciones coordinadas en numerosos asuntos económi- 
cos, pero que también surgieron desacuerdos interre- 
monales, similares a los de las organizaciones de inte- 
gración económica. 


El Sistema Económico Latino Americano (SELA), se 


törmó en 1975. En su organizaicón, jugó un importante 
papel el presidente mexicano Luis Echeverría. El acta 
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constitutiva formal fue firmada por veintitres estados la- 
tinoamericanos el 12 de octubre de 1975. Dichos paises 
fueron: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Cos- 
ta Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Gua- 
yana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Pa- 
namá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Trinidad 
Tobago, Uruguay y Venezuela. Barbados y Granada fir- 
maron más tarde. 

E! SELA es “una organización de consulta, coordina- 
ción y promoción social y económica conjunta”. “El con- 
venio propone reunir los recursos de los estados miem- 
bros para formar agencias para la producción y venta de 
materias primas latinoamericanas, abriendo la posibili- 


dad de formar compañías transnacionales de propiedad ` 


estatal para desarrollar y vender esos productos (tales 
como bauxita, níquel, cromo, azúcar y algodón)”. “El SE- 
LA no es un esquema de integración económica y no se 


propone reemplazar o unificar los acuerdos existentes < 
de integración. Sin embargo, ha declarado el propósito * 


de apoyar esa integración regional”. (17) 


Recientemente se constituyó el llamado “Grupo de 


Cartagena”, como agrupación no formalizada de los pa- 
ises más endeudados de Latinoamerica, entre los que 
se cuentan: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, México, 
Perú, Uruguay y Venezuela. La meta común de este gru- 
po es la discusión de los problemas generados a raíz de 
la deuda externa. Se trata de encontrar un denominador 
común a la situación de endeudamiento, y llegar un a- 
cuerdo en cuanto a los caminos políticos a seguir. Se dis- 
cuten las estrategias y procedimientos a ser adoptados 
frente al FMI y alos Bancos mundiales. Se trata de ejer- 
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cur presiones frente a los gobiernos de los países de los 
hancos acreedores para plantear el problema a nivel po- 
ino. Ciertos países de este grupo son partidarios de for- 
marun frente político, un “cartel” de los endeudados (so- 
Wa todo Argentina, antes del cambio monetario: “plan 
Austral” de julio de 1985). Hubo oposiciones a esta pos- 
tura por parte de los países que tienen una posición más 
moderada al respecto como Brasil y Colombia. 

EI grupo se reúne de vez en cuando. Participan los 
ministros de Economía, Hacienda y Relaciones Exterio- 
o de los respectivos países. La primera reunión (1983) 

ð realizó en Cartagena, Colombia, y la siguiente en e- 
noro-febrero de 1986 en Montevideo. Hasta ahora el gru- 
no se dedicó a hacer discusiones y declaraciones. Se 
observa más y más la formación de una conciencia po- 
luca común, pero como se ha señalado oportunamente 
on la prensa, “el león aún está sin dientes” (18). 


3. Los problemas vinculados a la 
integración latinoamericana. 


Reflexiones finales. 


Se señaló al comienzo de este trabajo que la realidad 
latinoamericana se caracterizó desde los tiempos de la 
independencia política porla “desintegración”, y através 
de lo expuesto puede notarse que dicha característica se 
mantuvo como una constante más o menos acentuada 
hasta la actualidad. 

Sin embargo los países de América Latina enfrentan 
una serie de problemas comunes que han servido en 
cierta forma, de factores de cohesión entre los mismos, 
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y eso se refleja en las diversas experiencias integrado- 
ras que se han llevado acabo, independientemente del 
mayor o menor éxito logrado por las mismas. Esos pro- 
blemas comunes estan principalmente relacionados 
con: 


1) la presencia económica, política e ideológica de los 
EE. UU. del Norte en América Central y del Sur, des- 
de comienzos del siglo XX, 

2) las estructuras socio-económicas de los países del 
Continente se caracterizan por su condición de “sub- 
desarrolladas”, existiendo entre las mismas, diversi- 
dad de grados y tipos de “subdesarrollo”, según las 
características inherentes de cada país. 

3) Por el aspecto antes mencionado, dichas economías 
están insertas en el sistema económico internacional 
(Capitalista), en calidad de “dependientes”. 

4) Persisten entre algunos estados latinoamericanos 
viejos enconos de índole política (sobre todo proble- 
mas de fronteras y rivalidades por la hegemonía en 
zonas estratégicas), que aveces dificultan un tota! en- 
tendimiento en los intentos de integración regional. 

5) En la actualidad, la problemática de la deuda externa 
constituye el punto medular de preocupación por par- 
te de los gobiernos latinoamericanos. La misma origi- 
na posiciones diferentes que abarcan desde las solu- 
ciones más conservadoras, partidarias de la negocia- 
ción de la deuda con el FMI y los Bancos, hasta pos- 
turas más “radicales”, en el sentido de una ruptura to- 
tal con dichos organismos de empréstitos. 


Sontodos estos problemas en conjunto los que man- 
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comunan a los países de este Continente, y por lo tanto 
hay que considerarlos cuando se piensa en las políticas 
do integración para Latinoamerica. A ellos cabría áun a- 
IN 


La falta de una conciencia profunda latinoamericana 
ha predominado hasta la primera mitad del siglo XX y 
ello ha dificultado la adopción de posturas coneren- 
los, “en bloque”, por parte de nuestros países. La a- 
centuación de la crisis económica en la pasada déca- 
da (periodo de recesión), parece estar actuando a fa- 
vor de una “toma de conciencia” de la problemática 
común del Continente. Ya se mencionó en este sen- 
tido la actuación del grupo de Cartagena y su actual si- 
tuación. También hay que nombrar la reunión convo- 
cada en La Habana en el mes de agosto de 1985 pa- 
rā tratar los aspectos de la deuda externa en Latino- 
america. Pese aque lastendencias gubernamentales 
más conservadoras no asistieron a la convocatoria, e- 
sa reunión posibilitó mostar un variado matiz de posi- 
ciones entorno al problema de la deuda, que incluyó 
peculiares planteos como el del actual presidente del 
Perú, Alan García. 

7) Es menester tomar en cuenta la existencia del enfren- 
tamiento ideológico entre las posiciones que perma- 
necen fieles a los lineamientos políticos estadouni- 
denses y “occidentalizantes” en general (defensa del 
sistema capitalista), y las posturas que pretenden ha- 
cer causa común con los ideales del Tercer Mundo 
(búsqueda de caminos hacia el socialismo). El predo- 
minio de la primera de estas corrientes ha demostra- 
do hasta ahora, pese al pretendido fomento del pana- 


—— 
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mericanismo, su actuación en contra de la integración NOTAS 


y el haber contribuído a la pérdida de identidad res- 
nta de Marcos Kaplan en “formación del Estado Nacional en 
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Introducción 


El 24 de julio de 1783, hace doscientos años, en el * 
seno de una acaudalada familia caraqueña, nacía Si- 


món Bolívar, el hombre llamado a convertirse en el Liber- 
tador de las repúblicas del Norte de la América Meridio- 
nal. 

Aquella época preñada de expectativas revoluciona- 


rías que en poco tiempo habrían de asombrar al mundo, ` 


del mismo modo que su noble cuna, marcaron en gran | 
medida la brillante trayectoria del inmortal venezontlano, ` 


así como las líneas generales de su pensamiento, el que 
constituye uno de los capítulos fundamentales de la his- 
toria de las ideas en Hispanoamérica. 

En efecto, la Inglaterra del siglo XVIII experimenta- 
ba importantes cambios en su estructura demográfica, 
consecuencia de la revolución agrícola y preludio de la 
revolución industrial que auguraba la imponente expan- 
sión del capitalismo como sistema económico mundial. 


Francia por su parte, como avanzada de la Europa con- : 


tinental, vivía los años previos a su Revolución de 1789 
que marcaría con dramáticos perfiles el ocaso de la cla- 


se aristocrática y el ascenso de la burguesía liberal, cu- 


yo credo destinado a todas las naciones del orbe, se co- 


noce con el nombre de Declaración Universal de los De- 


rechos del Hombre y del Ciudadano. En el Nuevo Mun- 


do, las trece colonias inglesas del litoral atlántico de ` 


América del Norte, independizadas del dominio británi- 
co, tundaban la primera gran república de nuestros tiem- 


pos e iniciaban una lenta pero segura marcha hacia la | 


grandeza territorial y el poderío económico. 


Cambios tan significativos en las estructuras econó- 


micas, sociales y políticas de las naciones de Occiden- 
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lü, fueron acompañados y aún precedidos de la apari- 
nión de ideologías revolucionarias: se habían publicado 
va La Riqueza de las Naciones” del economista inglés 
adam Smith, “El Sentido Común” del pensador nortea- 
mancano Thomas Paine, así como las obras fundamen- 
lalos de Locke, Montesquieu, Voltaire y Rousseau, cada 
uno de los cuales constituyó un destacado exponente de 
las nuevas ideas del lluminismo dieciochesco y del libe- 
limo económico, que gradualmente ganaban la con- 
mencta de los jóvenes sectores burgueses de los dos 
continentes. 


En la misma época, el inmenso imperio español, 
construido desde los tiempos de, los Reyes Católicos, 
pero tan débilcomo imponente aparecía en grandeza te- 
milorial así como en recursos humanos y económicos, vi- 
via la agonía de sus últimos años previos al estallido re- 
volucionario del cual nacerían la mayor parte de los ac- 
lules estados latinoamericanos. Las reformas impues- 
tās por la nueva dinastía de los Borbones, y en especial 
¿artos İl], el monarca ilustrado del siglo XVIII español, no 
habian sido suficientes como para revertir o detener si- 
quiera un proceso de desintegración imperial que se ha- 
Mia incubado en las contradicciones no resueltas de una 
metrópoli maniatada por sus regionalismos y taras so- 
ciales, en la cual la pujante burguesía predominante- 
mente catalana era contrapesada por la aristocracia 
castellana y los intereses cortesanos, que veían en los 
Inrritorios americanos una inagotable fuente de financia- 
miento de descabelladas empresas europeas, y en los 
habitantes de estas tierras, meros súbditos de segunda 
categoría, incapaces de gobernarse a sí mismos. 
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Las sociedades hispanoamericanas, encuadradas 


en sus marcos político-administrativos de la época colo- * 


nia -se habían creado ya los virreinatos de nueva Grana- 


da y del Río de la Plata, así como las capitanias genera- 1 
les de Cuba, Guatemala, Chile y Venezuela-, estaban ` 


edificadas sobre profundas contradicciones sociales y 
políticas prontas a estallar en cualquier momento, tal 
cual lo habían anticipado movimientos como el de Tupac 


Amaru en el Perú o el de los Comuneros del Socorro en 1 


Nueva Granada. 
Las enormes diferencias sociales existentes entre 


las masas de esclavos negros, indios y mestizos por una ` 


parte, y los ricos, cultos y ambiciosos sectores del patri- 


ciado criollo por la otra, venían a sumarse al desconten- 
to de éstos frente a la ineficacia burocrática de la escle- $ 


rosada maquinaria colonial, la política prebendaria de 


las autoridades, el odiado monopolio comercial español 


y la preferencia porlos peninsulares en desmedro de los 
americanos cuando se trataba de cubrir los codiciados 
puestos de jerarquía en el gobierno, la iglesia o la milicia. 


Y como elemento coadyuvante, la penetración ingle- 
sa, favorecida por el tratado de Utrech, la abolición del 
sistema de flotas y galeones y la aprobación de la Real 


Cédula de Libre Comercio, a la vez que vehículo de pe- 


netración de las nuevas ideas, contribuía a exacerbar los 
resentimientos contra el monopolio metropolitano y es- 
timulaba ideas autonomistas como las que inspiraron a 
hombres de la talla de Miranda, Nariño, Bolívar, Moreno, 
Artigas, San Martín y tantos otros precursores y próce- 
res de la emancipación americana. 
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Fl ideal hispanoamericano de Boli- 
Var 


EI aspecto que pretende analizarse del pensamien- 
lo de Simón Bolívar, y que justifica el título de este traba- 
jo, es el que algunos han denominado su ideal paname- 
ncano o latinoamericano y que, siguiendo a Antonio Gó- 
moz Robledo entre otros tantos autores, he preferido lla- 
mAr ideal hispanoamericano, por entender que este tér- 
mino describe en forma más acertada la propuesta que 
no sólo el Libertador, sino la mayor parte de los pensa- 
dores de la emancipación americana formularon en su 
úpoca, preocupados como estaban por lograr la inde- 
pondencia respecto a la metrópoli española y por sentar 
laz bases de una organización estatal independiente, 
politicamente estable y capaz de perdurar en el tiempo. 


Paradójicamente, las ideas reales o presuntas de 
Molivar han sido utilizadas a posteriori para justificar 
otros proyectos continentales esencialmente diferentes 
al suyo, como por ejemplo el panamericanismo actual, 
imatitucionalizado en la Organización de Estados Ameri- 
“anos con sede física e intelectual en Washington, o el 
Weal de unidad latinoamericana, que en la mayoría de 
los Casos aparece como la condición o al menos la con- 
sumcuencia de la transformación de las estructuras secu- 
lares de dominación de nuestros países, anhelo que no 
atá incluido en el proyecto del Libertador, necesaria- 
mente limitado por su concepción de la sociedad. 


No es desacertado, pues también en este aspecto, 
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estudiar el pensamiento de Simón Bolívar en su contex- ` 


to histórico y en su intertextualidad, a efectos de precisar 
las características del ideal hispanoamericano que com- 
partió con tantos otros hombres de su época. 
Analizando el discurso bolivariano es posible encon- 
traruna enorme cantidad de referencias a la unión de los 


nacientes estados del continente, tema que aparece es- 1 
pecialmente desarrollado en la convocatoria del Congre- ` 
so de Panamá, pero que se manifiesta ya en los prime- Ml 


ros textos públicos del prócer. 


En 1813, recién constituida la República de Vene- | 


zuela de la que había sido proclamado Libertador, Bolí- 
var propuso una alianza a Nueva Granada, la que no pu- 


do llevarse a cabo debido a las vicisitudes de la guerra. ` 
Refiriéndose al proyecto de unificación, se preguntaba el | 


Secretario de Relaciones Exteriores de su gobierno: 


“¿Por qué entre la Nueva Granada y Venezuela no po- | 
drá hacerse una sólida reunión? ¿y aún por qué toda la | 


América no se reunirá bajo un gobierno único y central?” 
En el discurso ante el gobierno de las Provincias Uni- 
das, pronunciado en Bogotá, capital de la confederación 


colombiana, el 23 de enero de 1815, luego de la pacifi- 
cación de Cundinamarca y su integración de la Unión, 


Bolivar señalaba las causas de la que califica como “te- 
rrible división” de las antiguas colonias españolas: “Cre- 
ado el Nuevo Mundo bajo el fatal imperio de la servidum- 
bre, no ha podido arrancarse las cadenas sin despeda- 
zar sus miembros; consecuencia inevitable de los vicios 


de la servilidad y de los errores de una ignorancia tanto: 


más tenaz cuanto que es hija de la superstición más fa- 
nática que ha cubierto de oprobio al linaje humano”. 
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Y agregaba con una clara visión continental del pro- 
ceso de emancipación: “Sí, Excmo. señor, hemos sabi- 
do representar en el teatro político la grande escena que 
nos corresponde, como poseedores de la mitad del mun- 
do. Un vasto campo se presenta delante de nosotros, 
que nos convida a ocuparlo; y bien que nuestros prime- 
ros pasos hayan sido tan trémulos como los de un infan- 
lis, la rigurosa escuela de los trágicos sucesos ha afirma- 
do nuestra marcha habiendo aprendido con las caídas, 
donde están los abismos; y con los naufragios, dónde 
ostánlos escollos”. “La América está teñida de la sangre 
americana. ¡Ella era necesaria para lavar una mancha 
lan envejecida! La primera que se vierte con honor en es- 
të desgraciado continente, siempre teatro de desolacio- 
nes, pero hunca por la libertad. Méjico, Venezuela, la 
Nueva Granada, Quito, Chile, Buenos Aires y el Perú 

presentan heroicos espectáculos de triunfos e infortu- 

nos. Por todas partes corre en el nuevo mundo la san- 

gre de sus hijos; más es ya por la libertad, ¡Único objeto 

digno de sacrificio de la vida de los hombres! Por la liber- 

ld, digo, está erizada de armas la tierra, que poco ha su- 

Ima el reposo de los esclavos; y si desastres espantosos 

"nan afligido las más bellas provincias y aún repúblicas 
enteras, ha sido por culpa nuestra, y no por el poder de 
nuestros enemigos”. 


Pocos meses más tarde, en Kingston, donde se ha- 
bia refugiado luego de su derrota a manos de las tropas 
realistas, el Libertador escribió su célebre Carta de Ja- 
maica, dirigida a “un caballero que tomaba gran interés 
un la causa republicana de la América del Sur” -inglés 
por añadidura- que ha sido considerada como profética. 
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Sin lugar a dudas, este documento sintetiza la visión 
bolivariana sobre Hispanoamérica -a la que llama “mipa- 
ís” - e incluye algunas conjeturas sobre su futuro. 

“Nosotros somos -dice en la carta- un pequeño gé- 
nero humano; poseemos un mundo aparte; cercado por 
dilatados mares, nuevo en casi todas las artes y cien- 
cias, aunque en cierto modo viejo en los usos de la so- 
ciedad civil. Yo considero el estado actual de la América, 
como cuando desplomado el Imperio Romano, cada 
desmembración formó un sistema político, conforme a 
sus Intereses y situación o siguiendo la ambición particu- 
lar de algunos jefes, familias o corporaciones; con esta 
notable diferencia que aquellos miembros dispersos vol- 
vían a restablecer sus antiguas naciones con las altera- 
ciones que exigían las cosas o los sucesos; mas, noso- 
tros, que apenas conservamos vestigios de lo que en 
otro tiempo fue, y que, por otra parte, no somos indios ni 
europeos, sino una especie media entre los legítimos 
propietarios del país y los usurpadores españoles: en su- 
ma, siendo nosotros americanos por nacimiento y nues- 
tros derechos los de Europa, tenemos que disputar és- 
tos a los del país y mantenernos en él contra la invasión 
de los invasores; así nos hallamos en el caso más extra- 
ordinario y complicado”. 


El autor señala que el Nuevo mundo debería estar di- 
vidido en varios estados independientes, “pues América 
comporta la creación de diecisiete naciones”, y a la vez 
expresa su anhelo de un continente unificado: “Yo deseo 
más que otro alguno ver formar en América la más gran- 
de nación del mundo menos por su extensión y riquezas 
que por su libertad y gloria. Aunque aspiro a la perfección 
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del gobierno de mi patria, no puedo persuadirme que el 
Nuevo Mundo sea por el momento regido por una gran 
republica; como es imposible, no me atrevo a desearlo, 
y menos deseo una monarquía universal de América, 
porque este proyecto, sin ser útil, es también imposible. 
Los abusos que actualmente existen no se reformarían 
y nuestra generación sería infructuosa. Los estados 
amerncanos han menester de los cuidados de gobiernos 
palternales que curen las llagas y las heridas del despo- 
limo y la guerra. La metrópoli, por ejemplo, sería Méxi- 
co, que es la única que puede serlo por su poder intrín- 

eco, sinelcual no hay metrópoli. Supongamos que fue- 
ne elistmo de Panamá, punto céntrico para todos los ex- 
iremos de este vasto continente, ¿no continuarían éstos 
unta languidez y aun en el desorden actual? Para que un 
2610 gobierno dé vida, anime, ponga en acción todos los 
rmsortes de la prosperidad pública, corrija, ilustre perfec- 
cione al Nuevo Mundo, sería necesario que tuviese las 
lacullades de un Dios, y cuando menos las luces y virtu- 
des de todos los hombres”. 


“Es una idea grandiosa -señala más adelante- pre- 
tender formar de todo el Mundo Nuevo una sola nación, 
con un sólo vínculo que ligue sus partes entre sí y con el 
lodo. Ya que tiene un origen, una lengua, unas costum- 
bres y una religión, debería, por consiguiente, tener un 
20lo Gobierno que contederase los diferentes Estados 
que hayan de formarse; mas no es posible, porque cli- 
mas remotos, situaciones diversas, intereses opuestos, 
caracteres semejantes dividen a la América. ¡Qué bello 
sería que el istmo de Panamá fuese para nosotros lo que 
úl de Corinto para los griegos! ¡Ojalá que algún día ten- 
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gamos la fortuna de instalar allí un augusto Congreso de * 


los representantes de las repúblicas, reinos e imperios, 
a tratar y discutir sobre los altos intereses de la paz y de 
ia guerra, con las naciones de las otras tres partes del 
mundo! Esta especie de corporación podrá tener lugar 
en alguna época dichosa de nuestra regeneración”. 

Y concluye: “Yo diré a usted lo que puede ponernos 
en aptitud de expulsar a los españoles y de fundar un go- 
bierno libre. Es la unión, ciertamente; mas esta unión no 


nos vendrá por prodigios divinos, sino por efectos sensi- * 


bles y esfuerzos bien dirigidos. La América está encon- 


trada entre sí, porque se halla abandonada de todas las ` 


naciones, aislada en medio del universo, sin relaciones 


A ——_ o a -n 


diplomáticas ni auxilios militares, y combatida por la Es- ` 
paña, que posee más elementos para la guerra que ` 


cuantos nosotros furtivamente podemos adquirir”. 


Como puede apreciarse, la unión de las repúblicas, ` 


reinos e imperios que habrían de surgir de la división del 
imperio español, aparece como un deseo diferido en el 
tiempo para el momento en que culminase el proceso de 
emancipación hispanoamericana y, posiblemente, para 


cuando se superasen las disenciones civiles, anarquías ` 


a 


y revoluciones sociales que -bien lo sabía el Libertador H 


por su propia experiencia- inevitablemente habrían de ` 


acompañar el proceso independentista. 


En 1818, nuevamente en guerra contra las tropas ` 


españolas que ocupaban su tierra natal, Bolívar escribió 
a Juan Martín de Pueyrredón, ala sazón Director Supre- 


mo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, en los ` 


siguientes términos, proponiendo la unión de sus patrias 
y la confederación hispanoamericana: “Una sola debe 
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ñer la patria de todos los americanos ya que todos hemos 
lenido una perfecta unidad”. “Luego que el triunfo de las 
Aimas de Venezuela, complete la obra de su indepen- 
dencia o que circunstancias más favorables nos permi- 
lan comunicaciones más frecuentes y relaciones más 
eslrechas nos apresuraremos con el más vivo interés a 
entablar por nuestra pare el Pacto Americano, que for- 
mando de todas nuestras repúblicas un cuerpo político 
presente la América al mundo con un aspecto de majes- 
ld y grandeza sin ejemplo en las naciones antiguas. La 
América así unida, si el cielo nos concede este deseado 
voto, podrá llamarse la reina de las naciones, la madre 
do tas repúblicas. Yo espero que el Río de la Plata, con 
fu poderoso influjo cooperará eficazmente a la perfec- 
ción del edificio político al que hemos dado principio des- 
de el primer día de nuestra regeneración”. 


Cuando Simón Bolívar tuvo claro que el proceso de 
emancipación era un hecho irreversible -en la década de 
13:20-, que sólo restaba derrotar los últimos ejércitos re- 
listas, y lograr que la presión británica disuadiera a Es- 
paña de intentar cualquier acto de reconquista, así como 
pensar en la organización política de los territorios libe- 
rados y en la solución de los graves problemas económi- 
cos y sociales heredades del coloniaje-"temo más a la 
paz que a la guerra” llegó a decir en Libertador en sus úl- 
limos años-, su proyecto de unión continental! cuajó en la 
convocatoria y posterior celebración del Congreso de 
Panamá, que aparece como el mayor esfuerzo realiza- 
do en su época en favor de un propósito común a mu- 
chos líderes de la emancipación americana. 
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El Congreso de Panamá 


En el año 1821, Simón Bolivar había triunfado sobre 


sus enemigos y logrado reunir en un sólo estado -la Re- $ 


pública de la Gran Colombia- los territorios de las actua- 
les repúblicas de Venezuela, Ecuador, Colombia y Pa- 
namá. A partir de entonces, el Libertador comenzó a re- 
alizar esfuerzos concretos en favor de la cristalización de 
su proyecto de unión hispanoamericana. 


En su carta del 10 de octubre de 1821, dirigida al em- * 


perador de México, Agustín de Iturbide, decía: “En el mal 
la suerte nos unió; el valor nos ha unido en la desgracia; 


y la naturaleza desde la eternidad nos dió un mismo ser. 


para que fuésemos hermanos y no extranjeros”. 

Al año siguiente, Colombia envió a sus agentes di- 
plomáticos Joaquín Mosquera a México y Miguel Santa 
María a Perú, Chile y Buenos Aires, con la finalidad de 
suscribir tratados de unión con cada uno de esos esta- 
dos y sentar las bases para la reunión de un congreso 
general en Panamá, destinado a “que nos sirviese de 
consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 
en los peligros comunes, de fiel intérprete en los tratados 
públicos cuando ocurran dificultades, y de conciliador, 
en fin, de nuestras diferencias”. 


En las instrucciones de ambos agentes, impartidas ` 


por Gual, secretario de Relaciones Exteriores de Boli- 
var, se insistía en la importancia del proyecto confedera- 
tivo: “Nada interesa tanto en estos momentos como la 
formación de una liga verdaderamente americana. Pero 


esta confederación no debe formarse simplemente so- T 
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Dre los principios de una alianza ordinaria para ofensa y 
dolensa: debe ser mucho más estrecha que la que se ha 
tormado últimamente en Europa contra la libertad de los 
pueblos. Es necesario que la nuestra sea una sociedad 
do naciones hermanas, separadas por ahora y en el ejer- 
vicio de su soberanía por el curso de los acontecimien- 
t68 humanos, pero unidas, fuertes y poderosas para sos- 
tonerse contra las agresiones del poder extranjero. Es 
nocesario que usted encarezca incesantemente la nece- 
tidad que hay de poner desde ahora los cimientos de un 
cuerpo anfictiónico o asamblea de plenipotenciarios que 
dls impulso a los intereses comunes de ios Estados ame- 
canos, que dirima las discordias que puedan suscitar- 
29 en lo venidero entre pueblos que tienen unas mismas 
costumbres y unas mismas habitudes, y que por falta de 
una institución tan santa pueden quizá encender las gue- 
mas funestas que han asolado otras regiones menos 
afortunadas. El gobierno y pueblo de Colombia están 
muy dispuestos a cooperar a un fin tan laudable, y des- 
de luego se prestará a enviar uno, dos o más plenipoten- 
cirios al lugar que se designase, siempre que los demás 
lntados de América se prestasen a ello. Entonces podrí- 
amos, de común acuerdo, demarcar las atribuciones de 
unta asamblea verdaderamente augusta”. 

Como resultado del envío de los referidos diplomá- 
ticos, se suscribieron los tratados Mosquera-Monteagu- 
do el 6 de julio del año 1822 y Alamán -Santa María, el 
l de octubre de 1823, de unión, liga y confederación de 
la Gran Colombia con Perú y México respectivamente. 


En ambos documentos las partes contratantes “se 
unen, ligan y confederan desde ahora para siempre en 
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paz y guerra, para sostener con su influjo y fuerzas ma- 
rítimas y terrestres, en cuanto lo permitan las circunstan- 
cias, su independencia de la nación española y de cual- 
quier otra dominación extranjera, y asegurar, después 
de reconocida aquella, su mutua prosperidad, la mejor 
armonía y buena correspondencia, así entre los pue- 
blos, súbditos y ciudadanos de ambos Estados, como 
con las demás potencias con quienes deben entrar en | 
relación”. Asimismo, se obligaban “a interponer sus bue- 
nos oficios con los gobiernos de los demás Estados de 1 
la América antes española para entrar en este pacto a 
unión, liga y confederación perpetua”. 

Mosquera llegó a suscribirun tratado similar con Chi-1 
le el 21 de octubre de 1822, pero el mismo no fue ratifi- 
cado por esta nación. En Buenos Aires, solamente logró 
la firma de un tratado de amistad con el gobierno enca- 
bezado por Bernardino Rivadavia, el 8 de mayo de 1823.1 

Para completar este cuadro de tratados bilaterales: 
previos ala convocatoria del Congreso de Panamá, aun- 
que sea de fecha posterior a la Circular de Lima, debe re~ 
cordarse la decisión de Centroamérica, recien escindida $ 
de México, de adherirse por medio de un tratado de fe- 
cha 15 de marzo de 1825 a la unión impulsada por lal 
Gran Colombia. 











Cumplida esta etapa, Bolivar pasó a la convocatoria! 
del congreso mediante la circular expedida en Lima el 7 
de diciembre de 1824, pocos días antes de la gran vic- 
toria de Ayacucho. En este documento, comienzan por 
señalarse los motivos de la invitación. “Después de quinz 
ce años de sacrificios de garantías que, en paz y guerra 
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añ el estudio de nuestro nuevo destino, es tiempo ya de 
jus los intereses y las relaciones que unen entre sí alas 
repúblicas americanas, antes colonias españolas, ten- 
gin una base fundamental que eternice, si es posible, la 
duración de estos gobiernos. 

“Entablar aquel sistema -agregaba- y consolidar el 
Poder de este gran cuerpo político, pertenece al ejercicio 
de una autoridad sublime que dirija la política de nues- 
mos gobiernos, cuyo influjo mantenga la uniformidad de 

ua principios, y cuyo nombre sólo calme nuestras tem- 
postades. Tan respetable autoridad no puede existir si- 
no en una asamblea de plenipotenciarios, nombrados 
por cada una de nuestras repúblicas y reunidos bajo los 
auspicios de la victoria obtenida por nuestras armas con- 
irá el poder español”. 


La finalidad expresada era reunir en forma inmedia- 
ma los plenipotenciarios de Colombia, México y Perú, 
mientras los demás gobiernos celebran los prelimina- 
iaa, que existen ya entre nosotros, sobre el nombramien- 
i & incorporación de sus representados”. 


“El día que nuestros plenipotenciarios -culminaba la 
dircular- hagan el canje de sus poderes, se fijará en la 
hintoria diplomática de América una época inmortal. 
Cuando, después de cien siglos, las posteridad busque 
yl origen de nuestro derecho público y recuerden los 
pactos que consolidaron su destino registrarán con res- 
puto los protocolos del Istmo. En él encontrarán el plan 
de las primeras alianzas, que trazará la marcha de nues- 
iina relaciones con el universo. ¿Qué será entonces del 
iimo de Corinto comparado con el de Panamá”". 
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Hacia tines del año 1825 Bolívar escribió al ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú, Hipólito Unanue, en 
los siguientes términos: “Nuestras repúblicas se ligarán 
de tal modo que no parezcan en calidad de naciones, si- 
no de hermanas, unidas por todos los vínculos que nos 
han estrechado en los siglos pasados, con la diferencia 
de que entonces obedecían a una sola tiranía, y ahora 
vamos a abrazar una misma libertad con leyes diferen- 
tes y aún gobiernos diversos”. Y en diciembre de aquel 
mismo año, se dirigía a Carlos M. de Alvear, diciendo: 
“La liga de esta república con la Argentina la quisiera yo 
extensiva a toda la América española, conforme al pro- 
yecto general de federación”. 


A comienzos de 1826 escribió “Un pensamiento so- 
bre el congreso de Panamá”, descubierto en este siglo 
por Lecuna, en el cual se señala que “el nuevo mundo se 
constituiría en naciones independientes, ligadas todas 


por una ley común que fijase sus relaciones externas y 


les ofreciese el poder conservador en un congreso gene- 
ral permanente”. 

Las consecuencias de ello sería: la existencia de los 
nuevas garantías; España haría la paz con sus colonias 
debido a la presión de Inglaterra y la Santa Alianza; se 


mantendría el orden interno de cada uno de los nuevos 


estados; se garantizaría el equilibrio entre los mismos; y 
la fuerza de todos concurriría en auxilio de quienes fue- 
sen atacados por enemigos exteriores. 

Como puede apreciarse del conjunto de documen- 
tos referidos precedentemente, la idea capital del Liber- 
tador Simón Bolívar era, a la vez, lograr el reconocimien- 
to de la independencia lograda por cada uno de los es- 
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AT los hispanoamericanos -aspecto en el que Inglaterra 
debia desempeñar un papel principal- y asegurar que el 
perodo siguiente a la independencia estuviese despro- 
yi: to de revoluciones sociales y guerras entre los países 
reción constituidos. Para ello era menester sentar las ba- 
368 de un derecho público hispanoamericano, que ha- 
Driade surgir de la reunión de los plenipotenciarios de los 
uifterentes gobiernos, convocados por el Libertador a la 
inamblea del istmo. 

Al Congreso reunido en la ciudad de Panamá entre 
"I 22 de junio y el 15 de julio de 1826, asistieron los re- 
presentantes de México, Perú, las Provincias Unidas de 
¿entroamérica y la Gran Colombia, y se contó con la pre- 
sencia de observadores de Holanda e Inglaterra. Ni Chi- 
la ni las Provincias Unidas del Río de la Plata enviaron 
delegados, pese a haber sido invitadas. Tampoco lo hi- 

© ol Imperio del Brasil. Los embajadores designados 
por Bolivia y los Estados Unidos no llegaron a integrar- 
t5 A las sesiones del congreso. 

La asamblea aprobó cuatro documentos suscritos 
pur México, la Gran Colombia, Perú y Centroamérica: un 
ala lo de unión, liga y confederación perpetua, que con- 
nane disposiciones similares a los tratados bilaterales 
rolordos precedentemente; la decisión de que la asam- 
uan se trasladara a continuar sus negociaciones a la vi- 
la de lacubaya, una legua distante de la ciudad de Mé- 
THO donde se seguiría reuniendo periódicamente: la 
convención sobre los contingentes militares y navales y 
mantener en pie a efectos de acudir en auxilio de cual- 
era de ellas que las necesitase: y un concierto secre- 


lo que implementaba las disposiciones de la convención 
tie rnor 
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“Las Repúblicas de Colombia, Centro América, Pe- 
rú y Estados Unidos Mexicanos -dice el acápite del pri- 
mero de los referidos tratados-, deseando consolidar las 
relaciones íntimas, que actualmente existen, y cimentar 
de una manera más solemne y estable, las que deben 
existir en adelante entre todas y cada una de ellas, cual 
conviene a Naciones de un origen común, que han com- 
batido simultáneamente por asegurarse los bienes de la 
Libertad e independencia, en cuya posesión se hallan 
hoy, felizmente, y están firmemente determinadas a con- 
tinuar, contando para ello con los auxilios de la Divina 
Providencia, que, tan visiblemente, ha protegido la jus- 
ticia de su causa, han convenido en nombrar y constituir, 
debidamente Ministros Plenipotenciarios que, reunidos Y 
y congregados en la presente Asamblea, acuerden los H 
medios de hacer perfecta y duradera tan saludable 
obra”. 

En el artículo primero, las mencionadas repúblicas: 
se ligan y confederan, en paz y guerra, contrayendo un 
pacto perpetuo de amistad firme y unión íntima, con el 
objeto de “sostener en común -según reza el articulo 2% 
defensiva y ofensivamente si fuera necesario, la sobe- 
ranía e independencia de todas y cada una de las poten- 
cias confederadas de América contra toda dominación 
extranjera, y asegurarse, desde ahora, para siempre, log 
goces de una paz inalterable, y promover, al efecto, lą 
mejor armonía y buena inteligencia, así entre los pues 
blos, ciudadanos y súbditos, respectivamente, COMO COM 
las demás potencias con quienes debe mantener o en: 
trar en relaciones amistosas”. 

A tales efectos, las partes contratantes se obligan a 
defenderse mutuamente de todo ataque “que ponga € 
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poligro su existencia política”, empleando para ello los 


vontingentes referidos en la respectiva convención (ar- 
bono qe). 


tn el artículo H se prevé la reunión de una asamblea 
da Ministros Plenipotenciarios, que debería reunirse ca- 
Ja dos años en tiempo de paz y cada año en tiempo de 
guarra, con los objetivos siguentes: negociar y concluir 
tunados, convenciones y otros actos entre las potencias 
mobatarias; contribuir al mantenimiento de la paz y amis- 
lid entre las mismas, y servir de conciliador en sus dis- 
putas y diferencias; proyectar las conciliación y media- 
món entre los países aliados y respecto a terceros empe- 
ados en guerra con alguno de ellos; y ajustar y concluir, 
durante las guerras entre una o más partes contratantes 
can una o más potencias extranjeras, todo tipo de trata- 
das de altanzas, conciertos, subsidios y contingentes 


que contribuyan a la terminación del conflicto (artículo 
10) 


Ln los artículos 16 y 17 se consagra el principio de 
la nolución pacífica de los conflictos entre las partes con- 
Iralantes, las que “se obligan y comprometen, solemne- 
mente, a transigir, amigablemente entre sí, todas las di- 
lrencias que en el día existen o puedan existir entre al- 
unas de ellas; y en caso de no terminarse (entre las po- 
nääs discordes) se llevará, para procurar su concilia- 
ción, al juicio de la Asamblea, cuya decisión no será obli- 
nloria, si dichas potencias no se hubiesen convencido 
antes explícitamente en lo que sea”. “Sean cuales tueren 
las causas de injurias, daños graves u otros motivos que 
algunas de las Partes contratantes puedan producir con- 
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tra otra u otras, ninguna de ellas podrá declararles la H 


guerra, ni ordenar actos de represalia contra la Repúbli- 3 
ca que se cree la ofensora, sin llevar antes su causa apo- 
yada en los documentos y comprobantes necesarios 
con una exposición circunstanciada del caso, a la deci- $ 
sión conciliatoria de la Asamblea General”. f | 
Además de las referidas disposiciones el Tratado 
contiene el compromiso de las partes a cooperar “a la ff 
completa abolición y extirpación del tráfico de esclavos H 
de Africa" (artículo 27), la afirmación de que el acuerdo! | 
“no interrumpe, ni interrumpirá, de modo alguno, el ejer- 
cicio de la soberanía de cada una de ellas, con respec- 
to a sus relaciones exteriores con las demás potencias: 
extrañas a esta Confederación” (artículo 28), y el princi- 
pio según el cual “si alguna de las partes variase esen- 
cialmente sus actuales formas de gobierno, quedará, 
por el mismo hecho, excluida de la Confederación, y sul 
Gobierno no será reconocida, ni ella readmitida en dicha! 
Confederación, sino por el voto unánime de todas las! 
partes que la constituyeren entonces” (artículo 29). 
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Respecto a la Convención de contingentes, importą 
señalar que la misma tenía por objeto "hacer efectiva lá 
cooperación que deben prestarse mutuamente contra 
su enemigo común, el rey de España, hasta que el cun 
so de los acontecimientos incline su ánimo a la justicia y 
ala paz, de cuyos bienes se hallan do lorosamente priva: 
das, por consecuencia de la obstinación con que dicho 
Príncipe intenta reagravar los males de la guerra”. 

En el artículo 18 del Concierto reservado que comi 
plementaba la Convención anterior, se indicaban los ob 
jetos de las operaciones de la marina confederada, a 
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hor. defender y asegurar las costas y mares contra toda 
invasión exterior, y “buscar y perseguir, hasta aniquilar y 
destruir, la marina española, donde quiera que se halle”. 
En sintesis, puede apreciarse que los tratados sucri- 
16% en Panamá en el año 1826 estuvieron inspirados en 
5) propósito de asegurar la paz de las nuevas naciones 
Hal continente, obteniendo el reconocimiento de la inde- 
pondencia por parte de España y, con ello, la garantía de 
que habrían de cesar las amenazas basadas en el envío 
¡América de expediciones reconquistadoras. El rey es- 
pañolera aún un enemigo cuya calidad de tal se recono- 
din expresamente y a quien se le hacía recordar que 
vxistia el propósito de hostilizarlo y, eventualmente, ata- 
onrlo en sus últimos reductos americanos: Cuba y Puer- 
lo HUCO. 
lambién se procuraba sentar las bases de un siste- 
mA de alianzas que, sin atectarla soberanía de cada uno 
du los estados participes en la confederación, habría de 
culmmnar, con el transcurso del tiempo, en la formación 
doy una gran república americana. 


Comentando el fracaso del Congreso de Panamá, 
Hərivado de la no ratificación de los Tratados por parte de 
las potencias signatarias y de la “dispersión de Tacuba- 
yn”, afirma Antonio Gómez Robledo: “es muy posible 
que Bolívar se haya equivocado al pensar que la poste- 
mad habría de registrar con respeto los protocolos del 
letmo, y que lo que en realidad debamos hoy registrar, 
según Lockey, sean las ideas políticas de Bolívar (cam- 
WS que no estaría tan mal), pero lo que siempre nos ha 
parecido evidente es que si Bolívar erró en aquel mo- 
mento, nadie pudo jamás haber acertado en otro ningu- 
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no para llevar a término, o por lo menos intentarlo, la 
unión de los pueblos hispanoamericanos, pues ningún 
otro como aquél pudo ser más favorable. Nunca como 
entonces, alfin de las guerras de independencia, fue tan 
viviente, tan palpitante, la solidaridad hispanoamerica- 
na. Si fue tan efimera, y si a la postre resultó como dicen 
algunos, que Bolívar no escribió un prólogo, sino un epi- 
logo, culpa fue evidentemente no de Bolívar sino del 
nuestras malas pasiones que muy pronto trocaron la fra- | 
termidad en fratricidio”. 

El fracaso del proyecto del Libertador coincidió, sin 
lugar a dudas, con el fin del ciclo de la emancipación del 
los noveles estados hispanoamericanos y el comienzo! 
de una nueva época: la de la consolidación de los esta= 
dos nacionales en torno a clases dominantes predomi- 
nantemente urbanas, cuyos intereses y aspiraciones no! 
iban más allá de las fronteras de sus respectivas patria 
chicas. 












Papel de INGLATERRA Y 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Simón Bolívar fue plenamente consciente de las dis 
ficultades que debían enfrentar las nacientes repúblicas 
hispanoamericanas en un mundo controlado por las 
grandes potencias europeas que, en aquella época, s8 
habían organizado en el Congreso de Viena. | 

De la misma forma que el precursor Francisco de Miṣ4 
randa había buscado el apoyo de Inglaterra como forma 
de lograr la independencia americana, Simón Bolívar 
consideraba que la acción británica era imprescindible 
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ón &l proceso de emancipación, presionando a España 
pura que reconociese la independencia y que, posterior- 
mane, aquella potencia habría de convertirse en la tulo- 
in dë los débiles y convulsionados estados nacidos del 
dermumbe del impeno español. 


Enla Carta de Jamaica demostraba Bolívar cuál era 
concepción del papel de Inglaterra: “Luego que sea- 
mos fuertes, bajo los auspicios de una nación liberal que 
nos preste su protección, se nos verá de acuerdo culti- 
vn tas virtudes y los talentos que conducen a la gloria”. 
latos conceptos se ratifican en el siguiente párrafo de la 
pda del 25 de mayo de 1820 que, desde San Cristóbal, 
Botyar dirigió al Ministro de Relaciones Exteriores de la 
unn Colombia, José Rafael Revenga: “Los ingleses 
han podido, como Júpiter de una ojeada, hacernos en- 
na en el polvo: ellos, con su neutralidad efectiva, nos 
han protegido y nos han dejado tomar tal consistencia 
que ya ninguna fuerza europea puede destruirnos”. 


Ires años más tarde, el Libertador se dirigía a su se- 
crotano Bernardo de Monteagudo, explicándole las ra- 
tenes por las cuales no pensaba invitar a Inglaterra y a 
HA Estado Unidos al Congreso a reunirse en Panamá, 
pn carta techada en Panamá el 5 de agosto de 1823: 
tuago que la Inglaterra se ponga a la cabeza de esta li- 
qu, seremos sus humildes servidores, porque, formando 
unh vez el pacto con el fuerte, ya es eterna la obligación 
(al débil, Todo bien considerado, tendremos tutores en 
la juventud, amos en la madurez y en la vejez seremos 
hburladores”. 

ln un discurso prortunciado ante el Congreso del 
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Perú, enla ciudad de Lima el 10 de febrero de 1825, afir- 
maba Bolívar: “Me lisonjeo que la Gran Bretaña será la 
primera que reconozca nuestra independencia”, y refi- 
riéndose a otras potencias del viejo continente, agregas 
ba: “Si hemos de dar crédito a las declaraciones de lā 
Francia, ella no está muy distante de unirse a la Inglate= 
rra en esta marcha liberal; y tal vez el resto de la Euro- 
pa seguirá esta misma conducta. La España misma, si 
oye los consejos de su propio interés, no se opondrá más: 
a la existencia de los nuevos estados que han venido a 
completar la sociedad del universo”. | 
La visión boliviana sobre laingerencia e influenció 
los Estados Unidos estuvo signada por la crítica y el re. 
chazo. | 


Existe una gran cantidad de testimonios tomados deli 
discurso boliviano, que avalan las afirmaciones anteri 
res. En efecto, en su carta a Guillermo White, techada el 
San Cristóbal el 10. de mayo de 1820, decía: “América 
del Norte, siguiendo su conducta aritmética de negocios, 
aprovechará la ocasión de hacerse de las Floridas, d8 
nuestra amistad y de un gran dominio del comercio”. Y efi 
la referida carta a Revenga, del mismo mes y año, apas 
rece este duro juicio sobre los norteamericanos y su pra: 
sidente: “El presidente Monroe debe reirse al ver la sen 
cillez con que nuestro agente cree la posibilidad de una 
conducta insensata por parte de Inglaterra, pero será útil 
si se persuade que nosotros podamos dar asenso a ses 
mejante insensatez, pues entonces con sus pequeñog 
servicios creerá engañarnos y atraernos a sus miraf 
egoístas y realmente tortuosas. Jamás conducta ha sidk 
más infame que la de los americanos con nosotros; ya 
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undecidida la suerte de las cosas y con protestas y ofer- 
las, quién si sabe falsas, nos quieren lisonjear para inti- 
mudar a los españoles y hacerles entrar en sus intere- 
ya que por su anti-neutralidad -afirmaba luego re- 
lindose siempre a los Estados Unidos- La América 
ma ha vejado tanto, exijámosle servicios que nos com- 
Hansen sus humillaciones y fratricidios”. 
| 23 de diciembre de 1822, Bolivar escribió al Ge- 
mal de Paula Santander en los siguientes términos: 
wspués halla que está a la cabeza (de la América) ... 
unh poderosísima nación muy rica, muy belicosa y capaz 
du todo: enemiga de la Europa y en oposición con los 
i ingleses, que nos querrá dar la ley, y que la da- 
panieremisiblemente”. 
Ln el año 1825 le envió al mismo Santander otras 
des cartas, reprochándole veladamente la invitación a 
ls Estados Unidos a participar del Congreso de Pana- 
má. En la del 30 de mayo le decía: “Los americanos del 
y los de Haití, por sólo ser extranjeros, tienen elca- 
möter de heterogéneos para nosotros. Por lo mismo, ja- 
más seré de opinión de que los convidemos para nues- 
lis arreglos americanos”. Y confirmaba en la del 27 de 
«“tubre: “Me alegro también mucho de que los Estados 
Unidos no entre en la federación”. 
Otras dos cartas, escritas en 1829, también contie- 
nen severos juicios sobre la poderosa nación del norte: 
Los Estados Unidos -dice Bolívar en su carta a Estanis- 
las Vergara, techada en Guayaquil el 20 de setiembre de 
Huel año- son los peores y son los más fuertes al mis- 
mo tiempo”. Y en la célebre epístola rémitida a Patricio 
Cambell desde la misma ciudad el 5 de setiembre de 
109 se refiere a “los Estados Unidos que parecen des- 


aa lo 
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tinados por la Providencia para plagar la América de mi- 


seria a nombre de la libertad”. 


La historia subsiguiente de los nuevos estados his-* 
panoamericanos es demasiado conocida para abundar 


en ella. “Los temores del Libertador y de otros estadistas 


iberoamericanos -afirma Leopoldo Zea- se verían pron- 


to confirmados. La América ibera sería objeto de diver- 


sas agresiones de parte la Europa occidental y de parte 


de los Estados Unidos. La doctrina Monroe sería sólo 
una doctrina en defensa de los intereses estadouniden-* 
ses, razón por la cual no funcionaría en aquellas agresio- 


nes de la Europa occidental en que tales no fuesen afec- 


tados. No era sino una advertencia que hacían los Esta- 
dos Unidos para que Europa no atacase estos intereses. 


Respetados éstos, Europa y los Estados Unidos, el mun- 


do occidental unido, podían repartir su influencia en la' 
América Latina”. Y agrega: “El mundo occidental, en su 


doble expresión, la europea y la americana, agredían y 
subordinaban a los países que en la América estaban al: 


margen de tal mundo”. 


Conclusión 


Simón Bolívar fue quien elaboró en la forma más 


acabada el proyecto de unidad de los estados hispano-! 


americanos surgidos de la disgregación del imperio co= 


lonial que España edificó durante tres siglos. Su pro- 
puesta, al igual que la de otros tantos americanos de su! 


época, enlazó el proyecto unificador con el de emancipa- 
ción de este continente, por entender que la tradición co- 
mún justificaba un futuro compartido. 
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"El Congreso de Panamá -afirma Porras Barrende- 
chea- no fue el preludio sino el epílogo de la fraternidad 
contmental. Durante las luchas de la independencia 
só efectivamente entre los pueblos de América una 
ocalición espontánea para la paz y para la guerra que fue 
lá propiciadora del triunfo... La unanimidad del senti- 
miento libertador arrolla los aun indefinidos patriotismos 
pequeños. Pero no sólo en los ejércitos se confunden las 
iiversas ciudadanías de América sino aún en el ejercicio 
de las funciones políticas y diplomáticas”. 

Pero esa generosa y espontánea fraternidad -agre- 
üħ- sólo duró lo que la guerra contra España. Desapare- 
nido ese peligro o alejado simplemente, surgieron los in- 
loreses particulares y contrapuestos, los celos naciona- 
istas, las sospechas, las mutuas exigencias, recrimina- 
ciones y rivalidades entre las diversas nacionalidades 
rcién formadas”. 


Y concluye: “Elfracaso del hispano americanismo ha 
ido pues patente después del Congreso de Panamá. El 
veño de la armonía continental no ha resucitado desde 

los días bélicos de la independencia. No han podido re- 
virlo, congresos diplomáticos, discursos conme morati- 
oz, artículos de periódico, mensajes ni declaraciones”. 


El estudio de los proyectos continentales como el 
aque tformulara Simón Bolívar, tiende a convertirse en el 
ilustrante relevamiento de propuestas fracasadas: la 
nidad hispanoamericana, iberoamericana o latinoame- 
nana está lejos de concretarse. Apenas existe hoy un 
panamericanismo institucionalizado en la Organización 
de Estados Americanos que, muy lejos de servir a los 
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verdaderos intereses de las repúblicas que nuclea, se hā 
convertido en un foro retórico desde el cual el socio prin: 
cipal impone sus condiciones al resto del continente. 

Entiendo que la misma ideología del Libertador fué 
uno de los factores que contribuyó a que su propuesta no! 
fuera viable. En primer lugar, no tuvo en cuenta que la in: 
dependencia cristalizó las diferencias sociales hereda: 
das del coloniaje, y que los intereses de las clases doml: 
nantes en cada estado se circunscribían al ámbito terrl- 
torial del mismo. En segundo término, no alcanzó a com 
prender que la independencia política no era suficiente! 
si no se lograba también la emancipación económica, 
que nos permitiría sustraernos a la influencia hegemónk+ 
ca de las potencias desarrolladas que imponían y aún 
imponen sus condiciones a las débiles naciones de la' 
periferia. En efecto, el papel tutelar que Bolívar atribula' 
a Inglaterra, fue efercido por este país a lo largo del siglo 
XIX, hasta que fue sustituida en esa función por los Eg- 
tados Unidos. En uno y otro caso el precio de la protec- 
ción fue cobrado en riquezas que contribuyeron a finan» 
ciar el poderío económico de nuestros protectores. En 
uno y otro caso, nuestra desunión contribuyó a nuestra! 
debilidad. 

Por ello, cabe reiterar que la América Latina que con: 
sidera a Simón Bolívar como uno de sus grandes héro- 
es, tiene todavía pendiente la concreción de sus sueños 
de unidad, libertad, independencia y dignidad. i 


* HOY ES HISTORIA, N? 1 , pp. 50 - 62 
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FRANCISCO BILBAO, 
actualidad de su prédica 
americanista* 


Allonso Fernández Cabrelli 
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1. Presencia y repercusión de sug 
ideas en nuestra patria 


Arturo Ardao en su libro Racionalismo y liberalisma 
-al hacerla evaluación de la influencia que el pensamién* 
to racionalista, antidogmático del escritor chileno Fran- 
cisco Bilbao, tuvo en el receptivo medio intelectual moni 
tevideano del sexto decenio del siglo pasado-, registra 
las reacciones que en algunas publicaciones de la ép o: 
ca provocó una de sus producciones: el folleto La Amr 
rica en Peligro. Los comentarios recogidos por Ardao só 
lo se refieren a la primera parte de ese trabajo, aquell 
en que se hace la vehemente denuncia de uno de los pa“ 
ligros que acechan a las jóvenes democracias de li 
América ibérica: el dogmatismo y la intolerancia, que Bil 
bao advierte en las actitudes de la Iglesia Católica y ef 
especial de los hombres de la Orden jesuítica. 
A este aspecto de la prédica del combativo escrilof 
chileno se refirió en su número inicial (1 de octubre € 
1862) la revista mensual La Aurora, dirigida por José An: 
tonio Tavolara. Ardao subraya lo que de “estremedl 
miento e indecisión denota el comentario con su “vaivél 
de entrega y reserva (que) documenta admirablement 
el punto de partida de la profunda evolución que iba op 
rarse enseguida, sino en todo, en un sector del catolici 
mo francmasónico”. Y prosigue: “Da una idea al misr 
tiempo del deslumbramiento que ante los escritos de Bl 
bao experimentó la juventud que frecuentaba ento Jl 
las aulas de la Universidad de Montevideo”. 


También constata Ardao que al día siguiente, 2 @ 
octubre, La Revista Católica “reproduce íntegra la pal 
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WA del obispo de Buenos Aires, prohibiendo la lectura 
Jal libro de Bilbao”, a continuación comprueba que en 
mazo de 1863 la actitud de la publicación liberal se de- 
lina, dando entrada a un juicio del poeta Laurindo La- 
iento quien llama a Bilbao “el Lamenais Americano” y 
negura que Su voz es la del "Profeta de la Democracia, 
vulante como la libertad y severa como la justicia ... que 
eshorta a los pueblos y confunde a los déspotas...” 
Aqregamos por nuestra parte que en el No. 29 del 
ponódico Artigas, de fecha 8 de diciembre de 1864, he- 
mos encontrado una amplia referencia -a otro folleto de 
uibo: El Evangelio de América. Firma el artículo trans- 
peplo Jacinto Moreno quien entre otros comentarios ex- 
pera "Nos alegramos de corazón que los opositores del 
ator Bilbao rindan el debido homenaje al alto y noble 
wahi hacia el cual se encamina la humanidad a despe- 
oh de los retrógrados”. 


lero el anterior trabajo de Bilbao contenía otro men- 
so, tan importante para su autor, tan vigente entonces, 
la actual hoy. En él se propugnaba e insistía en la ur- 
gencia de trabajar en pro de la unidad de la América su- 
ña, Ala vista y muy presente otro peligro que venía de- 
wnciando desde 1856 y que amenazaba la superviven- 
cena misma de la dividida nación: los afanes avasallan- 
wa dle las potencias de la hora. 


/ se mensaje tampoco fue pasado por alto en nues- 
ua palria, por el contrario, al revisar la prensa de ese pe- 
sudo hemos encontrado el eco multiplicado de la preo- 
pación por el tema y el ferviente aplauso que entonces 
mernscieron el autor y sus propuestas. 
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Así por ejemplo, La República, periódico de tenden: 
cia católica-antimasóncia, que desde abril de 1862 -* 
cuando aun era su redactor don Francisco Xavier de 
Acha- había mantenido una permanente campaña de 
denuncia de las agresiones que contra México perpetra-* 
ban por entonces Inglaterra - España y Francia coaliga- 
das-, informó en su edición del 26 de octubre en la sec- 
ción Gacetilla ( a cargo de Dermidio de María): “Hemos. 
tenido el gusto de ver el álbum que muchos jóvenes de- 
dican al ilustrado escritor chileno don Francisco Bilbao! 
en prueba de simpatías a las ideas sostenidas en el fo-$ 
lleto La América en Peligro. La dedicatoria está concebi: A 
da en términos entusiastas y sigue a ella un número da! 
firmas que indudablemente acrecerá con facilidad. Ese! 
sencillo y significativo obsequio es tan honorífico para 
quienes lo hacen como para quien lo recibe”. 

El 17 de octubre el mismo periódico publica un ar- 
tículo del propio Francisco Bilbao referido a la persona- 
lidad e don José Garibaldi. Comenzaba aludiéndolo con: 
esta frase de Shakespeare: “La naturaleza puede levan: 
tarse y decir al mundo: Este es un hombre”, finaliza ex-4 
plicando la consigna garibaldina de “Roma o Muente g 
“Roma o muerte quiere decir integridad e independencia; 
de Italia contra el francés perjuro, contra el Papa-Rey' 
que daba la mano a esos imperios para mutilar a Italia y 
contener el desborde la democracia universal... HRomao' 
Muerte quiere decir Americanos del Sud: La Roma del 
porvenir se llama la alianza de todos los pueblos sobe: 
ranos”. 

Más adelante, el 13 de noviembre en Gacetilla, en 
una referencia de “La expedición francesa de Méjico”, t 
alude elogiosamente a la actividad de la asociación 
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umon Americana, a su solidaridad con México y aplau- 

do a “la juventud oriental que tan ardientes simpatías ha 

manitestado por la causa mejicana, regocijándose con 
UB triunfos y lamentando Sus reveses...” 


lambién El Pueblo, órgano de tendencia liberal cu- 
vo redactor era Desiderio R. Reynaud, se refiere, el 2 de 
votubre de 1862, al folleto de Bilbao, comentando en la 
oportunidad su contenido antidogmático, filosófico; pero 
senta edición del día 8, bajo el título “La América en Pe- 
aro transcribe varios párrafos del folleto del chileno re- 
luridlos al tema que nos interesa y comenta: “asífdespier- 
i} ol alma americana del Sr. Bilbao traduciendo con pa- 
abras de fuego, las idea que de ella brotaron, al amago 
de la conquista amenazando la independencia de su pa- 
ma... Nosotros vemos en él al genio de la libertad, lan- 
indo el anatema de su indignación y excitando a los 
Pueblos de la América a la solidaridad de la resistencia. 
Algo idéntico a esas ideas explayamos en nuestro artícu- 
lo sobre la Unión Americana, pero la poesía que domina 
ol estilo del Sr. Bilbao, la viveza de las imágenes, la bri- 
Hantez de sus conclusiones hacen de su folleto una cé- 
obre elucubración de la inteligencia”. 


Dos días después de cabida en sus páginas a una 
colaboración de don Agustín de Vedia sobre el mismo 
nto. Extenso y laudatorio, se refiere de Vedia, a la 
piopuesta de Bilbao acerca de las necesarias tareas de 
unidad americana: 

“Si Bilbao, gloria a los pueblos-, porque su admirable 
metinto nos salvará”, afirma *... Hay solidaridad de inte- 
reses, como de dignidad en las Repúblicas del Continen- 
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te americano. Cuando se pretende imprimir ofensa A 
una, todas las demás deben considerarse comprendi- 
das y hacer brillar sus bayonetas y dar al aire oriflamas 
de la libertad...” Finaliza proponiendo a Bilbao: “Espínit 
sediento de verdad y de justicia, dirigid el impulso, -gue~ 
rra al usurpador-, y el bélico clamor anunciará el princi- 
pio de una grande epopeya y ¡Venceremos! Acepte el 
señor Bilbao el homenaje de admiración que rendimos al 
arranque sublime de su inteligencia sobre-excitada por 
el patriotismo”. 

La Discusión, de tendencia liberal, cuyo redactor era 
Antonio de las Carreras, comienza el 27 de setiembre la 
publicación íntegra del folleto “La América en Peligro* 
que Bilbao dedica a sus exprofesores Edgardo Quinet y 
Juli Michelot. Las entregas se interrumpen el 10. de oc- 
tubre y se reinician el 9 de ese mes. El 7 de octubre en 
la sección Crónica local, con el acápite de “Qué raro!” di- 
jo : “El Obispo de Bs. Aires, según datos publicos, ha ex- 
comulgado al Sr. Bilbao por la publicación de un opúscu-* 
lo. No entramos a juzgar el libro, ni a afirmar si es bue- 
no o malo” y enseguida acumula razones en contra de la 
decisión clerical que reputa, incluso, contraria al derecho: 
canónico. 


| 


Por su parte La Prensa Oriental -definidamente libe- 
ral-francmasónico-, cuyo redactor principal era don Isi- 
doro de María y su Colaborador, Editor, Administrador” 
don Juan M. de la Sierra; ya el 27 de setiembre publicó, 
bajo la firma de De María, una nota en que bajo el titulo: 
“Elopúsculo del Sr. Bilbao”, transcribe entre otros pasa- 
jes del folletos estas noticias tan reveladoras: “leemos! 
(dice De María) en él relativamente a la Republica Orien- 
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lb lo siquiente: “La República Oriental del Uruguay pe- 
MONA en tierra, pero grande en civismo, ha manifesta- 
Ju enla prensa su decisión por la causa, en reprobación 
Sel atentado (la invasión francesa a México) y La Repú- 
peca promovió la formación de la Sociedad Americana 
uo reunirá sus esfuerzos a los de Chile y Perú. La juven- 
WONDA levantado una suscripción para enviar al Gral. Za- 
tagoza una prenda de admiración; el bello sexo ha bor- 
CRGO una bandera para el Gral. Barriozábal, vencedor en 
ue cumbres y finalmente varios oficiales del ejército han 
podido sus bajas para ir a ofrecer al gran Presidente Juá- 

sus servicios...” . Finaliza la nota: “Con más tiempo 

ocuparemos de esta publicación que se encuentra 

venta en las librerías de Lastarria y Rival”. 


ln la edición del 9 de cotubre se reproducen pasa- 
wa mportanes del trabajo de Bilbao y el 13 de octubre 
publica un desaforado panfleto anti-Bilbao aparecido 
las dias atrás en La Tribuna de Buenos Aires. Los ata- 
pos, coincidentes con el decreto de excomunión dicta- 
de por el Obispo porteño, están firmados con seudóni- 
mo. Fray Pollo. La brutalidad de la adjetivación emplea- 
da eximía de todo comentario. 


(¿omo podemos apreciar, unánime fue la atención 
despertada en los medios culturales, en la prensa y en la 
Huventud, por el trabajo de combativo don Francisco Bil- 
HAS y entre tanto comentarios apenas uno, el de la Re- 

ta “ultramontana” le resultó adverso, y en tal caso só- 
la con referencta altema filosófico -religioso que en él tra- 
labia 
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2. Bilbao y sus proyectos 
de Confederación 


Lo destacable para nosotros en este intento de revi- 
virlo que, de actual, de vigente tiene el pensamiento po~ 


lítico de don Francisco Bilbao, es su constante preocu- MH 


pación, su inagotable prédica en pro de la idea de unk: 
dad, de integración política y económica de la nación 
americana, de lo que él llama, sin más calificativos: Amé- 
rica. Porque, cuando a América se refiere lo hace con ex“ | 
presa exclusión de lo que hoy, incorrectamente denomi- 11 
namos Norteamérica (también está en el Norte, Canadá) 
y Bilbao siempre alude como “los Estados Unidos”. | 
Esa idea, eje del destino de la Nación que integra: 
mos, es rescatada, revalorada con brío y convicción pro | 
funda y con gran oportunidad, desde 1856, por don Fran E 
cisco Bilbao. Es la vieja idea, raigal, de los padres Funai 
dadores, ideal a realizarse, necesidad y no sueño de QUE 
deba ni pueda prescindirse si, -Como lo entendieron Y! 
quisieron aquellos y lo dice y explica Bilbao-, “querema [| 
ser definitivamente, ciertamente soberanos de nuestrot 
destinos, sideseamos ver “emancipadas a las patrias jo | 
venes de sujeciones y apoyos molestos y tener una | ot 
propia y una actitud independiente en los debates aoti 
mundo” como dijera en 1908 el socialista argentino Ma 


nuel Ugarte. 















A. Antecedentes 
Convicciones y propuestas 


Apenas producido en América hispana el unánimédi 
estallido independentista, los grandes dirigentes de lain 
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EN incita estuvieron contestes en proclamar la necesi- 
ad de unión para la lucha y para la institucionalización. 

Enlosprodromos del levantamiento, en 1/94, el Pre- 
cursor ecuatoriano Dr. Francisco Xavier Espejo, procla- 
maba la necesidad de una acción común, coincidente 
da lodos los centros coloniales, cuando la insurgencia in- 
dopendentista se produjera en América. En 1798 se di- 
Mulgó la "Carta de un español americano a sus compa- 
olas de América”, verdadero testamento político del 
E osuita peruano Viscardo y Guzmán. “Hermanos y 
vempatrotas”, comenzaba, “Si corremos nuestra des- 
raciada patria de un cabo al otro hallamos dondequie- 
pa la misma desolación, una avaricia insaciable, donde- 
muera el mismo tráfico abominable de injusticia e inhu- 
manidad de parte de las sanguijuelas empleadas por el 
vobierno para nuestra opresión...” "La Patria única, los 
emos problemas...” Y finalizaba: "Descubramos de 
mueva la América para todos nuestros hermanos... De 
muta manera la América reunirá los extremos de la tierra 
y his habitantes serán atados por el interés común de 
una sóla familia de hermanos”. 


Apenas inciado el levantamiento general, el 26 de 
"viembre de 1810 la Junta Revolucionaria de Chile ex- 
puanaba: “Esta Junta conoce que la base de nuestra se- 
cundad exterior y aun interior, consiste especialmente 
unta Unión de las Américas, y por lo mismo desea que 
co: secuencia de esos principios V.E. proponga a los 
demás gobiernos un plan de Congreso para establecer 
ladotensageneralde todos sus puntos y aun refrenar las 
awutrranedades y ambiciosas disenciones...” 

Por su parte don Mariano Moreno sugería en La Ga- 








ceta del 6 de diciembre de 1810: “la posibilidad de for- 
mar: *...una Asamblea que represente a la América en: 
tera...” proponiendo en lo inmediato “la reunión de aque- 
llas Provincias a quienes la antiguedad de íntimas rela: 
ciones ha hecho inseparables’ y agregaba que “Nada 
tendría de irregular que todos los pueblos de América 
concurrieran a ejecutar de común acuerdo la gran obra 
que nuestras provincias meditan por sí mismas”. 

En la misma oportunidad, luego de exponer larga: 
mente la teoría y funcionamiento de la organización fe- 
deral transcribiendo y elogiando a Jefferson expresa: 


“Este régimen es el mejor quizá, pero dificilmente podrá! 


aplicarse a toda América... Yo desearía que las Provin- 


cias, reduciéndose a los límites que hasta ahora han te- 


nido, formasen separadamente las constituciones con- 
veninetes a la felicidad de cada una, que llevasen siem- 


pre presente la máxima de auxiliarse y socorrerse mu- 


tuamente.. . reservando para otro tiempo todo sistema 
federaticio que en las presentes circunstancias es inver: 
ficiable.. “Como se ve Moreno afirmaba la necesidad de 
unidad y sólo entendía postergable “el mejor sistema fe- 
deraticio” por razones de oportunidad. 

Debemos agregar que en el año 1952 han sido reve- 


lados papeles, hasta ese momento desconocidos, del 


Gran Secretario de la Junta de Mayo y entre ellos una tra= 


ducción de la Constitución norteamericana, de su puño. 
y letra, en cuyo texto había introducido modificaciones; 
que la adecuaban a las especiales circunstancias de lą 


América hispana. 


Asimismo, en Caracas y el 25 de julio de 1811, EI Pu- 
blicista Venezolano, decía: *.. podemos lisonjearnos 
con la encantadora esperanza de que dentro de breve 
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rompo todo el Continente Colombiano, libre, indepen- 
ente y feliz, no formando sino una familia ligados por 
DA vinculos de la concordia, de la fraternidad y de la fi- 
aptropía, presentará a la admiración del Universo el más 
uolicioso espectáculo para honor y consuelo de la espe- 
Mo Humana...”. 

En cuanto a la solución institucional, decía la Cons- 
lución venezolana aprobada ese año: “Del mismo mo- 
do v bajo los mismos principos serán admitidos e incor- 
Dorados (a la federación venezolana) cuales quiera 
Diras del Continente Colombiano, antes América espa- 
Nola, que se quieran unir bajo las condiciones y garanti- 

necesarias para fortificar la unión con el aumento y 
Pince de las partes integrantes...”. 

lambién la Junta Gubernativa de Asunción, inspira- 
da por los Dres. Agustín Molas y Gaspar Rodríguez de 
rancia, en ese mismo mes de julio de 1811 aseguraba 
¡as autoridades porteñas que “la Confederaicón de es- 
la Provincia con las demás de nuestra América y princi- 
palmente con las que comprendian el antiguo virreinato 
debia de ser del interés más inmediato, más asequible y 
por lo mismo más natural, como de pueblos del mismo 
Wigan, sino que por enlace de particulares y recíprocos 
mioereses, parecen destinadas por la naturaleza misma 
¡yiwir y conservarse unidas”. 

hMeosotros conocemos muy bien los claros términos 
con que el artiguismo definió en el Congreso de Abril del 
aña XIH su voluntad de unidad en federación y como la 
uxplicnó en los dos proyectos constitucionales prepara- 
des ese mismo año (la Carta Provincial y el Proyecto de 
ansatitución general); este último documento lleva por 
wápite: “Artículos de Confederación y perpetua unión 
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entre las Provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Corrien- 
tes, Paraguay, Vanda Oriental del Uruguay, Córdova, 
Tucumán, etc.” el artículo I° expresa: “El título de esta 
confederación será: Provincias Unidas de América del 


Sua; y el artículo 59 establece: “Nuevas provincias pue-* 


den ser admitidas por el Congreso de ésta unión”. 

Por fin, y sin agotar los ejemplos, el patriota centro- 
americano Cecilio del Valle decía en febrero de 1822 
desde las páginas de su periódico El Amigo de la Patria: 
“Ya está proclamada la independencia en casi toda 
América.... pero esta indentidad de sentimientos no pro: 
duciría los efectos que es capaz sicontinuan aisladas las 
Provincias de América sin acordar sus relaciones apre- 
tar los vínculos que deben unirlas.. La América se dila- 
ta por todas las zonas; forma un sólo continente. Los 
americanos están diseminados en todos los climas; pe- 


ro deben formar una familia. Si la Europa sabe juntarse: 
en Congreso cuando la llaman a la unión cuestiones de. 
alta importanica, ¿la América no sabrá unirse en Cortes 
cuando la necesidad e sero el interés de existencia mási 


grande la obligue a congregarse?” Luego expone su 


plan: “Reunir un Congreso General en la Provincia de' 
Costa Ricao León, a él asistirian diputados de toda Amé= 


rica; objetivo: “Trazar un proyecto el más util “para que 


ninguna provincia de América sea presa de invasores 


externos ni víctimas de divisiones intestinas” en fin "for: 


mar la confederación más grande que debe unir a todos 


los estados de América”. 


B. Los Congresos frustrados 
- Varios fueron los intentos realizados, desde el pri- 
mero que en Panamá convocara Bolívar en 1826, afin de; 





poner en marcha los esbozados planes de integración. 
nto años después del intento del Libertador, Lucas 
Mlaman, Ministro de Relaciones Exteriores mexicano - 
que había acompañado la idea bolivariana-, propone 
liurar el Congreso. Para ello envió invitaciones a los 
jamás gobiernos de la América hispana. Quedaban ex- 
presamente excluidos: Inglaterra y los Estados Unidos. 
la mestabilidad política de la República mexicana 
mislró el nuevo intento. En noviembre de 1847 fue Pe- 
tuitama) quien concitó alos países americanos (EE. UU. 
moluso). El Congreso se reunió al año siguiente con la 
ola asistencia de Bolivia, Chile, Ecuador, Nueva Grana- 
da yol pais anfitrión, se firmaron en la oportunidad diver- 
0A tratados que no llegaron a superar el marco de las 
uenas mtenciones. Importa, sin embargo, lo expresado 
en su Preámbulo: “Ligados por vínculos de origen, el 
ioma, la religión y las costumbres; por su posición ge- 
ratica, por la causa comun que ha definido, por la ana- 
nia de sus instituciones y sobre todo por las comunes 
uscosidades y recíprocos intereses... no pueden consi- 
derarse sino como partes de una misma nación...”. 


Ocho años más tarde, en 1856, se celebró en San- 
Mago de Chile un tratado que con bastante exageración, 
¿Lo tiene en cuenta que sólo concurrieron a él con su fir- 
sados diputados de Chile, Ecuador y Perú, se denomi- 
aA Continental. Estaban muy cercanos la agresión y el 
despojo de que los Estados Unidos habían hecho victi- 
sa a México, consolidados en el año 1848 por el Trata- 
do tauadalupe-Hidalgo, mediante el cual los avasallados 
asics cedían al “coloso” además de Texas, los Esta- 
dos de Nuevo México, Arizona y la Alta California, y se 








vivía la indignación provocada en América por los ata- 
ques filibusteros perpetrados en Centro América por ciu- 
dadanos estadounidenses con la tolerancia de su go-M 
bierno. Se buscaron adhesiones y en 1862, ante una 
propuesta de Colombia para invitar a los Estados Uni 
dos, Costa Rica respondió asintiendo con condiciones; 
“Los EE. UU. deben comprometerse solemnemented! 
respetar la independencia e integridad territorial de sus! 
hermanos, no anexar ni por vía de compra ni bajo cual: 
quier otro título parte alguna de sus territorios, ni permk 
tir expediciones filibusteras, ni atentar en modo alguno! 
contra los derechos de estas comunidades”. Están aún 
por recabarse tales compromisos y por respetarse tales 
obligaciones. Hubo otros frustrados Congresos a los que: 
se ha referido Retta Sivolella en el Capítulo Primero. 


C. Bilbao, su prédica, sus proyectos americanistas 

En junio de 1856 don Francisco Bilbao estaba en Pas 
ris. El año anterior había regresado a Europa desde su! 
Chile natal. En ese segundo viaje visitó primero Londres; 
pasó por Francia, estuvo en Italia y volvió ala Ciudad Luzi 
donde mantenía relaciones con numerosos americanog 
que allí vivian. 

Mientras tanto en Centroamérica se estaban desa: 
rrollando dramáticos sucesos iniciados en junio del añg 
anterior cuando el ciudadano estadounidense William 
Walker -financiado por potentados esclavistas del Sury 
tolerado por su gobierno-, al frente de un grupo de me 
cenarios había desembarcado en el muelle de El Reale: 
jo en la costa del Pacífico invadiendo Nicargua con € 
pretexto de “introducir en la sociedad centroamerica 
un nuevo elemento” (la esclavitud) y para “extender la Ch 
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wiización y la influencia americana” (es decir estadouni- 
donse). Fracasado el primer intento Walker regresó a su 
Hira donde recolectó nuevos fondos, adquirió armas, 
contrató más mercenarios y, precisamente, en ese año 
do 1856, había reiniciado la aventura filibustera que no 
casaria hasta su prisión y ajusticiamiento en Honduras, 
jn ol aho 1860. Todos los países de la antigua Federa- 
món centroamericana se solidarizaron en aquella opor- 
lisnidad, no con el agresor extranjero, sino con la patria 
igredida; todos conocieron que el peligro era común. 
lambién Gran Bretaña, en defensa de sus intereses y 
onpectativas en al región (Belice, las islas del Golfo de 
Honduras, etc.) contribuyó a la derrota del agente escla- 
nta, esas fueron las cireunstancias que impulsaron a 
rancisco Bilbao y a sus amigos, “unos treinta y tantos 
ciudadanos pertenecientes a casi todas las Repúblicas 
l» América del Sur”, a reunirse en plan de solidaridad 
wnericanista y fue en esa reunión, el 22 de junio de 1856, 
donde Bilbao leyó su discurso que luego, bajo el título de 
iniciativa de la América”. "Idea de un Congreso Federal 
de las Repúblicas”, publicó en el mismo Paris ese año. 
En ese discurso, la denuncia y condena de la agre- 
ón 'Nlibustera”, la lúcida denuncia de los peligros inme- 
hatos y potenciales que acechaban a la Patria Grande, 
constituyen el proemio justificativo de su propuesta fun- 
lnmental: la realización de un Congreso Federal Ameri- 
vano destinado a unificar los esfuerzos y las voluntades 
de todos los pueblos iberoamericanos. 


O, La prédica 
Esto dijo, entonces, en los sustancial, el combativo 


nensador chileno: “La idea de una Conferederación de la 
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América del Sur propuesta un día por Bolivar, intenti 
después por un Congreso de Plenipotenciarios de al 


nas de las Repúblicas y reunido en Lima, no ha proa N 


do los resultados que debían esperarse: los Estados M 
permanecido Des-Unidos... 

“No es sólo una alianza para asegurar el nacimió 
to de la Independencia contra la tentativa de la Europ 


niúnicamente en vista de interses comerciales. Mås w 


vado y trascendental es nuestro objeto. Unificar el ah 


de la América. Identificar su destino con el de la Reptil 


ca. Salvar la personalidad con el desarrollo integral 
todas las funciones y derechos. ... 


Unificar el pensamiento, unificar el corazón, uniti 


la volutnad del América. Idea de la libertad universal, M 
ternidad universal y práctica de la soberanía. 


Acrecentamiento de la fuerza por la unión, por laul 


dad de miras, la unidad de llamamiento al emigrant 
unidad de educación al porvenir... 

Tal es el objeto de esta llamada que hacemos i 
hijos del sur. La América debe al mundo una palabra, 


ta palabra pronunciada, será la espada de fuego del 


nio del porvenir que hará retroceder al individualis 
yankee en Panamá, esa palabra serán los brazos 
América abiertos a la tierra y la revelación de una M 
era... 

Denunció el peligro del pan-eslavismo ruso y Itú 
minación del individualismo yankee. La Rusia está 
lejos, pero los Estados Unidos están cerca. La Rusiai 
tira sus garras pero espera en la acechanza; pero los 
tados Unidos las extienden cada día en esa partida 
caza que han emprendido contra el Sur. Ya vemos 
fragmentos de la América en las mandíbulas sajonám 


Bos magnetizador, que desenvuelve sus anillos tortuo- 
po Ayer Texas, después el Norte de México y el Paci- 
Moo saluda al nuevo amo. Hoy las guerrillas avanzadas 
depuestas en el Istmo, y vemos a Panamá, esa futura 
punetantinopla de América, vacilar suspendida, mecer 
pete ctino en el abismo y preguntar: ¿seré del Sur, se- 
tol Porto? He ahí un peligro. El que no lo vea renun- 

Lal porvenir... Ha llegado el momento histórico de la 

dallde la América del Sur; se abre la segunda cam- 
pata que a la independencia conquistada agregue la 
T o Ron de nuestros pueblos. El peligro de la indepen- 


Mena y la desaparición de la iniciativa de nuestra raza, 
pe motivo. El otro motivo no es menos importante... 
teens que desarrollar la Independencia, que conser- 
tas tromteras naturales y morales de nuestras patrias, 
amos que perpetuar nuestra raza americana y latina, 
ptes arrollar la República, desvanecer las pequeñe- 


pes caciónales para elevar la gran Nación Americana, la 
Donbederación del Sur. Tenemos que preparar elcampo 


de nwstras instituciones libres a las generaciones futu- 
= Lobemos preparar esa revelación de la libertad que 
debe producir la Nación más homogénea, más nueva, 
mae pura, extendida desde las pampas, llanos y saba- 
o eopuda por el Amazonas, el Plata y sombreada por 
ha Antes. Y nada de esto puede conseguirse sin la 
poa sun la unidad, sin la asociación. 

tado esto, fronteras, raza, República y nueva cre- 
soon moral, todo peligra en dormirnos. Los Estados 
Her Gados de la América del Sur empiezan a divisar el 
Mio os bs campamentos de los Estados Unidos. Ya 
po camos a sentir los pasos del coloso que sin temor 


Ruda cada año, con su diplomacia, con esa siembra de 




























aventureros que dispersa, con su influencia y su púl 
creciente que magnetiza a sus vecinos, con las COM 
caciones que hace nacer en nuestros pueblos, con ll 
tados precursores, con mediaciones y protectora 
con su industria, su marina, sus empresas, acechan 
nuestras faltas y fatigas; aprovechándose de la divi 
de la República; cada día más impetuoso y más au 
ese coloso juvenil que cree en su imperio, como Rol 
también creyó en el suyo, infatuado ya con la serie de y 
felicidades, avanza como marea creciente que suspë 
de sus aguas para descargarse en catarata sobre! 
Sur..se convierte cada día en una amenaza de la AU] 
NOMIA de la América del Sur... 

“La unión es deber, la unidad de miras es prosp 
dad moral y material, la asociación es una necesi 
aun más diría, nuestra unión, nuestra asociación dali 
ser hoy el verdadero patriotismo de los Americanos t 
Sur... 

“Todo nos habla de unidad, de asociación y de arti 
nía: la filosofía, la libertad; el interés individual, nacio 
y continental. Basta de aislamiento... 

“Uno es nuestro origen y vivimos separados. 
mismo nuestro bello idioma y no nos hablamos. Tat 
mos un mismo principio y buscamos aislados, el misi 
fin. Sentimos el mismo mal y no unimos nuestras fuen 
para conjurarlo. Columbramos idéntica esperanza y MÁ 
volvemos la espalda para alcanzarla. Tenemos el mis 
deber y no nos asociamos para cumplirlo...”. | 
E. La propuesta 


¿Cómo iniciar esta idea?”, se pregunta Bilbao, y @ 
plica a su auditorio: “Es para eso que os he convoca( 


perendo de antemano que aceptaréis este proyecto, 
pra pue cada uno de vosotros según sus esfuerzos, co- 
me a su propaganda en sus patrias respectivas. He 
MERO que propongo. 

Proponer y pedir la formación de un Congreso Ame- 


ao La primera nación que proclame esa idea, puede 
cer eu hospitalidad a la primera reunión.... Cada Re- 
pa enviará igual número de representantes. Reuni- 
EL ongreso con autoridad legal para entender en to- 
o relativo a lo que sea común, ese Congreso puede 
eermnar la capital Americana. Sus determinaciones 
T pendran fuerza de ley sin la aprobación particular de 
A E otados. Siendo el Congreso la autoridad moral, la 
“ao las reformas y del espíritu que debe imperar en 
a otedoración, debe aceptar como base de sus traba- 
pe ehreconocimiento de la soberanía del pueblo, y la se- 
FTON absoluta de la Iglesia y del Estado. Siendo el 
ageso simbolo de la unión y de la iniciación, se ocu- 
arespecialmente de los puntos siguientes, que procu- 
dconvertiren leyes particulares de cada Estado: 1) La 
stadania universal. Todo republicano puede ser con- 
Ando como ciudadano de cualquier República que 
Hio, 2) Presentar un proyecto de código internacional. 
i Uh pacto de alianza federal y comercial. 4) La aboli- 
sn de las aduanas interamericanas. 5) Idéntico siste- 
so pesas, medidas, monedas, etc. 6) La creación de 
A0 ibuna internacional, o constituirse el mismo Con- 
peso on tribunal, de modo que no pueda haber guerra 
soto nosotros sin antes haber sometido la cuestión al 


POnyroso y esperado su fallo, a menos en el caso de ata- 
pue violento. 7) Un sistema de colonización. 8) Un siste- 
de educación Universal y de civilización de los bárba- 




































ros. 9) La formación del libro Americano. 10) La delimit 
tación de los territorios discutidos. 11) La creación di 
una Universidad Americana, en donde se reunirá todo WN 
relativo a la historia del Continente, al conocimiento q 
sus razas, lenguas americanas, etc. 12) Presentar 0 
plan político de reformas, en el cual se comprenderán 
sistema de contribuciones, y las formas de la libertad qué 
restituyan a la universidad de los ciudadanos las funció 
nes que usurpan o han usurpado las constituciones oit 
gárquicas de la América del Sur. 13) Que el Congrest 
sea declarado el representante de América en casó dä 
conflicto con las naciones extrañas. 14) El Congreso I 
jará el lugar de su reunión y el tiempo, organizará su pi 
supuesto, creará un diario Americano. Es así como cra 
emos que de iniciador se convierta un día en verdaderd 
legislador de la América del Sur. 15) Una vez fijadas la 
atribuciones unificadoras del Congreso Americano y Má 
tificadas por la unanimidad de las Repúblicas, el Congrt 
so podrá disponer de las fuerzas de los Estados Unidog 
del Sur, sea para la guerra, sea para las grandes empre 
sas que exija el porvenir de la América. 16) Los gastos 
que exija la Confederación, serán determinados por ) 
Congreso y repartidos en las Repúblicas a prorrata a 
sus presupuestos. 17) Además de las elecciones fede 
rales para representantes del Congreso, puede habél 
elecciones unitarias de todas las Repúblicas, sea pard 
nombrar un representante de la América, un generallsh 
mo de sus fuerzas, o bien sea para votar las proposicid 
nes universales del Congreso. 18) En toda votación st 
bre asuntos de la Confederación, la mayoría será la sul 
made los votos individuales y no la suma de los votos ni | 
cionales. Esta medida unirá más los espiritus”. 
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(,0mo puede apreciarse la propuesta de Bilbao com- 
prendia no sólo la formación y forma de funcionamiento 
da un Congreso Americano, sino que adelanta una serie 
da ideas referidas a diversas materias entre ellas, las tan 
plausibles referidas al avance y unificación cultural de 
Isa pueblos: creación del libro Americano, de la Univer- 

nad Americana, de un diario Americano, el sistema de 
aducación universal Americano y finalmente la “civiliza- 
clon de los bárbaros” refiriéndose a la de los indígenas 
PnETnICcCanos. 

Por cierto que, juzgado desde una perspectiva ac- 
al, pueden señalarse al plan de Bilbao: errores, exce- 
f0 de idealismo en algunas de sus proposiciones, y, por 
supuesto, carencias; sin embargo sería preciso un exa- 
men más extenso y acucioso que la mera exposición y 
vecuetisimo comentario que aquí se le dedica. De cual- 
per manera creo que es un buen prólogo el solo hecho 
lu haberlo extraído del olvido para ponerlo, como a su 
«tor, a la consideración pública en estos tiempos en 
que los peligros previstos por el filósofo chileno sin duda 
13 han agudizado y, dramáticamente, se han convertido 
para algunos pueblos hermanos de nuestra América en 
“usna realidad que a todos amenaza. 

ln su folleto La América en Peligro, Capítulo XXXIX, 
ue es donde Bilbao comienza a ocuparse del aspecto 
político de sus preocupaciones, se reitera eltexto del dis- 
curso de París de 1856 que venimos de transcribir en lo 
msencial. En el capítulo siguiente reprodúcense algunas 
“piniones y se registran reacciones que, en repudio de 
las agresiones extranjeras a México y Santo Domingo, 
sw estaban produciendo en algunos países de América. 
a alli donde aparece la referencia al papel que en esas 
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demostraciones de sentimientos americanos herido 
correspondía a los sectores más avanzados de nuesll 
pueblo, referencia ésta que vimos reproducida en ( 


Prensa Oriental de Isidoro de María. | 


i 
















| 


En el Capítulo final "Lo urgente” propone algumi 
medidas inmediatas de solidaridad activa con Méxicolf 
vadido: “Enviar un ministro plenipotenciario a Europ 
otro a México y otro a EE. UU. Levantar un empréstitoW 
todas las repúblicas y ponerlo a disposición del gobið 
no de México” y, aun, "Enganchar voluntarios para | 
guerra santa de la República contra la monarquía...” 
otra sanción al agresor: “Interdicción comercial a la Er 


z " 


cia. 


Como apéndice de su opúsculo, Bilbao inserta { 
“Himno de Guerra de la América” de su compatriota: 
poeta Guillermo Matta, y “la traducción con que el Sr. f 
jardo (se trata de nuestro compatriota Heraclio Fajard 
ha querido favorecernos, dice Bilbao, y que completa! 
maldición de América con la maldición de Europa, lanë 
da por la tremenda voz de Victor Hugo...”. 


Algunas fuentes consultadas: Francisco Bilbao, "La América g 
Peligro", Bs. As. 1862; e "Iniciativa de la América”, "idea de un Co J! 
so Federal de las Repúblicas, Paris, 1856; Eduardo Durnohofer "Y 
riano Moreno y su tiempo”, Bs. As. 1952; Antonio Gómez Roble 
“Idea y Experiencia de América”, F.C.E. 1958; José Rodríguez Car 
"Centro América en el Congreso de Bolívar”, Guatemala C.A. 19561] 
turo Ardao, “Racionalismo y liberalismo”, “Correo Brasiliense”. 
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HEMA BIOGRAFICA 
MINAO - BARQUIN, Francisco (1823 - 1864) 


lscnlor, sociólogo idealista y convencido francmasón chileno. 
Mio on Santiago el 9 de enero de 1823; era hijo de don Rafael Bilbao 
nde dona Mercedes Barquin. Cursó derecho, latín y filosofía en el Ins- 
mo Nacional de Santiago, y entre sus profesores pueden citarse a Jo- 
Honno Lastarria, Andres Bello y Vicente Fidel López, quienes 
AESA cierta influencia en su cultura universitaria. Mientras estu- 
aba las materias universitarias, no descuidaba tampoco la lectura de 
susp bros relacionados con materias sociológicas, sobre todo los de 
dencia avanzada. En esos tiempos hizo una traducción del libro De 
susciavitud moderna, del escritor Lamennais. Además, Bilbao fue lIla- 
nto a colaborar en El crepúsculo, aceptando el pedido, Allí publicó 

Sl posnor estudio, que tituló Sociabilidad Chilena. Escrita cuando ape- 
“ habia cumplido 20 años, le trajo la censura más enconada de la 
mensa conservadora, la persecusión de la clerecía, la excomunión de- 
smtda por muchos párrocos rurales y la expulsión del instituto Nacio- 
u l ua asimismo sometido a juicio acusado y condenado por blaste- 
a anmoralidad, Bilbao hizo su propia defensa. Dijo a sus jueces: “La 
scac ha sido conmovida en sus entrañas. El lugar en que nos ha- 
TMOA y la acusación que se me hace, revelan el estado en que nos 
wiramos en instituciones y en ideas. Aquí hay dos nombres enla- 
stos por la fatalidad histórica y que rodarán en la historia de mi pa- 
Ma Entonces veremos, el señor fiscal y yo, cuál de los dos cargará con 
bancdhción de la posteridad. La filosofía tiene, también, su código, y 
Reta codhgo es eterno. La filosofía os asigna el nombre de retrógrados. 
"bien, innovador: he aquí lo que soy; retrógrado: he ahí lo que sois”. 


Luspués de actuar Bilbao algunos días en Valparaíso como uno 
Mo los redactores de La Gaceta de Comercio, emprendió viaje a Euro- 
Haan octubre de 1844, Llegó a Francia en febrero del año siguiente ins- 
bladoseo en el barrio latino, en una modesta pensión de estudiantes. 
Anasta a cursos universitarios y se preocupa por diversas manifestacio- 

ds la cultura. Vive los acontecimientos del alzamiento popular de 
iman ta despiadada represión militar desatada contra los obreros y ar- 
wanns debieron golpear duramente su espíritu justiciero y humanita- 
J Barros Arana en su libro “Un decenio de historia de Chile"manifies- 
una el Gobierno, impuesto de la precaria situación económica de Bil- 
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bao, “y creyendo que podría utilizarlo, le nombra oficial de la oficina 
Estadística de Santiago, autorizándolo a permanecer todavía al 
tiempo en Francia con el objetivo de estudiar ese ramo del servicio fi 
blico". Bilbao no es manejable; es un apostol de la redención social. 
febrero de 1830 está de regreso en Valparaíso más convencido f 
nunca del triunfo del liberalismo: “sólo desea sembrar vientos de lil 
tad, agitar al pueblo y predicar la revolución contra los reaccion 
Bilbao en unión de su hermano Manuel, Santiago Arcos Arlegui, 
tarria, Recabarren, Vicuña Mackena, Bello, Santamaría, Lillo y van 
otros jóvenes idealistas fundan la Sociedad de la Igualdad que se 
ponía “regenerar a Chile”. Sus miembros se trataban de “ciudada 
y estaban organizados en secciones, al estilo parisiense durante la I 
volución Francesa. Fue Bilbao quien propuso la aceptada fórmula 
admisión: 1. La soberanía de la razón como autoridad de autoridad 
2. La soberanía del pueblo como base de la política; 3. El amor y la Wi 
ternidad universal como vida normal. Su mejor compañero, Arcos M 
legui, fue quien redactó el Proyecto de Estatutos, “base lejana de 

modernos partidos democráticos populares” dice su biógrafo Jot 


— 


El coro del Himno de la Sociedad decía: “Naciste patria amm 
Gritando Libertad. / ¡Por tí morir sabremos / o triunfa la Igualdad!* 

La prédica que se realizaba por medio de actos callejeros €: 
principal orador era el brillante Bilbao, iba dirigida principalmente a 
obreros y artesanos, Se fundaron escuelas gratuitas para obreros, ¥ 
esbozaron proyectos de reforma social y se propuso la formación d 
un Banco para Obreros. El 1 de abril de 1850 aparece el primer númi 
ro de El Amigo del Pueblo, órgano de expresión de la Sociedad, € T 
fue clausurado muy pronto, siendo sustituido por “La Barra”. La pul 
cación de “Los Boletines del espíritu”, de Bilbao: había dado lugar] 
la medida represiva. El éxito que entre el pueblo tenía la prédica yW 
acción de los igualitarios preocupó a los ocnsevadores y al gobianií 
Se acusa de Socialistas y comunistas a sus dirigentes, Contesta D 
bao: “Nos habeis llamado el “Club de los Comunistas” y os decimos Ml 
no somos comunistas, que no queremos comunismo, que lo consi 
ramos como un falso sistema, que jamás hemos predicado el comu 












mo en ningún lugar y por boca de ninguno de los ciudadanos dela $ 
ciedad de la Igualdad”. La Sociedad se opone a la candidatura de Mi 
nuel Montt para la Presidencia de Chile “porque representa el Estad 
de sitio, las deportaciones, los destierros, los tribunales militares, la MA 
rrupción judicial y el asesinato del pueblo”, dirá Bilbao. En los primera 


novembre el Gobierno prohibe las reuniones de los igualita- 
una arrestos y establece el estado de sitio. El 29 de abril de 
produce un intento de reacción popular que es sotocada facil- 
hlbao debe huir a Valparaiso y ahí se embarca para Lima; ja- 


ori A su patria. 


ospecto a la Sociedad de los Iguales dice el historiador chi- 
asar Jobet: “La influencia posterior de la Sociedad es de 
bio importancia pues debido a sus campañas y proyectos se 
pron las primeras Sociedades de Socorros Mutuos”..... “de 
u propaganda democrática influyó en la organización del 
lncheal que, precisamente, ha reivindicado a Francisco Bilbao, 
uecursor más notable". 


ma escribe sus folletos Necesidad de una reforma y Los 
del Proscripto: además inicia una campaña por la libertad re- 
isla del dualismo entre la libertad y la religión; y pide la liber- 
asctavos, siendo por todo ello perseguido, encarcelado y 


do, ambarcándose nuevamente rumbo a Europa en el mes de 


1855. Estuvo primero en Londres, después pasa a Francia, vi- 


la. an medio de privaciones, sufrimientos y decepciones. Pero, 


ibserva y escribe, sin desviaciones espirituales. Entre sus 
eritos están El dualismo de la civilización moderna (1856); 


mento social de los Pueblos de la América Meridional, Inicia- 
imérnca, etc. Visita otra vez ltalia, y se embarca para Buenos 
iño 1857). En la capital del Río de la Plata publica la Revista del 
Mundo y la Tragedia Divina, pasando a colaborar después en 
El Orden, del cual se retira por negarse la dirección a publicar 
ula tulado El conflicto Religioso (año 1858). Finalmente, escri- 
unénca en Peligro, para protestar por las invasiones europeas 
no Dorningo y México, y El Evangelio Americano, sin dejar de se 
colaborador de diarios y revistas. En cuanto a la vida masóni- 
saneisco Bilbao, podemos decir que, en Buenos Aires se afilió 


win Unión del Plata No. 1 en 1857, llegando a ser su Venerable 


poriodos 1860-63. El 19 de febrero de 1864 muere el combati- 
ritor y pensador chileno; una Logia porteña lleva su nombre. 


Julio César Jobet, Santiago Arcos Arlegui y la Sociedad de 


unkind, Santigao, 1942; Armando Boneso, Bilbao y su tiempo, 


i y Diccionario Enciclopédico de la Masonería). 












JOSE MARIA TORRES 
CAICEDO: El creador de 
lá Unión Latinoamericana* 


Alfonso Fernandez Cabrelli 
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“Jamás se había sentido con más empeño que ho 
la necesidad de llevara cabo el gran pensamiento de Bo: 
livar: la Confederación de las naciones de la América 
pañola". (Torres Caicedo, 1 856.) 


“Mas aislados se encuentran, desunidos, 
Esos pueblos nacidos para aliarse: 

La unión es su deber, su ley amarse”. 
Torres Caicedo 


Torres Caicedo fue, desde mediados del siglo pasii 
do, junto con don Francisco Bilbao, -alque sobrevivió laf 
gamente-, uno de los más activos y destacados propi 
gadores del proyecto de unión política, económica y 6 
tural de nuestras patrias Des -Unidas. Si bien es cien 
que las soluciones que en esa materia propusieron a 
bos patriotas tiene muchas similitudes; el colombiano q 
firió del chileno en que, mientras éste centró la mayó 
parte de sus esfuerzos en una acción de denuncia del 
injusticias sociales, de los peligros del dogmatismo, y 
la especulación filosófica, Torres Caicedo y fatigó su plW 
ma de periodista, ensayista y poeta señalando y COME 
tiendo la política soberbia y avasallante que los EE. ul 
estaban practicando contra sus vecinos de la Amérlll 


sureña. 


Nuestro personaje, -culminación de veinte años j 
prédica incesante-, logró en 1879, la formación de la pí 
mera entidad, integrada por representantes de las divé 
sas patrias sudamericanas, dedicada a la propagació 
de la idea unionista. 
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PF. Ayer como hoy 


LA historia no se repite pero parecidos hechos se 
aimn; porque no cesa el apetito de los poderosos del 
mundo y lampoco decae, -al contrario, crece-, el espíri- 
do resistencia de los débiles y su afán de encontrar el 

unio de la unidad que los hará fuertes. Es el caso de 
awtlra ¡beroamérica. 

cuando los hombres de la primera independencia 
© ularon la solución federacionista lo hicieron porque 
£ Hian con la naturalidad de lo obvio, pero, además 
poque lo consideraban una necesidad impostergable, 
jue la unidad haría posible superar amenazas inme- 
atar y futuras agresiones. Bolívar vió, neto, el peligro 
que significaba para la Patria Grande la presencia del 
avo oloso anglosajón: “Los EE. UU. parecen destina- 
+ por la Providencia para plagar a la América de mise- 
l an nombre de la Libertad”, nuestro ARTIGAS lo ex- 
presó con claridad en correspondencia a la Junta guber- 
sativa Paraguaya, en 1812: “Nuestra unión hará nuestra 


Danaa y una liga inviolable pondrá el sello a nuestra re- 
ghion ión política”. Era la convicción de lo natural y de 
*nucesario: “Unidos íntimamente por vínculos de natu- 


asa y de intereses recíprocos, luchamos contra tira- 
E que intentan profanar nuestros más sagrados dere- 
Bos escribía a Bolivar en 1819, lo que justificaba esa 


Halton y explicaba los esfuerzos consiguiente realiza- 


peso por los Padres Fundadores y por los patriotas que 
dedo entonces al presente, continuaron la siembra del 
eli. Al 


Haro en 1810, como más tarde, como al presente, 





sl 







fueron y son las interesadas potencias de la hora las ql 
entorpecieron y entorpecen nuestras vías de ente 
miento y concertación. | 


La breve reseña de los frustrados congresos qui 
encaminados a concretar la idea federacionista, se Í 


Í 


tentaron en América hispana a partir del de Panama, (i 





















cluida en el trabajo sobre don Francisco Bilbao) demuaiiii 
tra que en todos los casos, hasta los años cincuenta j 
siglo pasado, sólo se trató de esfuerzos parciales, ranil 
zados a nivel de cancillerías, de muy restringida partigi 
pación y escasos resultados. 

Pero a partir del despojo que, de más de la mitad 
su territorio histórico, debió soportar México, -supera 
por la astucia y las armas de la potencia angloamerigi 
na-, la concreción de los pronósticos agoreros gendi 
una más amplia reacción que abarcó sectores Intel 
tuales de todo el subcontinente. Esa reacción se fue a 
pliando y profundizando en el correr de los años sigul 
tes cuando las patrias de la América hispana debia 
soportar la agresión exterior, tanto de los EE. UU. con 
de países europeos (España, Francia, Inglaterra). En 
les circunstancias es que se destacaron, entre mug ) 
las dos grandes figuras reimpulsoras de la idea de Uf 
dad de la nación iberoamericana: el chileno don Frandi 
co Bilbao y el colombiano José María Torres CaiceWk 


Precisamente, Torres Caicedo tenía 23 años cul 
do, en 1850, escribió en El Día, de Bogotá el primer | 
tículo, que nosotros conocemos, de denu ncia y condi 
del “principio yanquee” que sostenía el derecho e 
do de la conquista. 
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Da esta forma se expresó, en lo tundamental, el jo- 
sen poriodista neogranadino: 

La /uerza no sirve sino cuando se emplea para sos- 

M la justicia, entonces ella pierde su deformidad por- 


me la cubre el sagrado manto de aquélla. Si todos los 
pueblos deben protestar contra los gobiernos que em- 
pan la luerza para despojar al que está en quieta paci- 
Ma posesión de sus derechos, los pueblos débiles más 
sue otro alguno, están obligados a levantar su voz con- 
va peto principio ... (...) ¿apelarán los norteamericanos 
als armas si no logran anexar el Istmo a su Confede- 
ln? ¿nos conquistarán? Oh, no! Los EE. UU. cono- 
enel temple de alma de los granadinos y saben que la 
nerica del Sur en masa se levantaría para repeler sus 
suwstas agresiones... Y en este caso se uniría a la justi- 


4 À la libertad, y al noble sentimiento de independen- 
Ja pl interés particular” (Vide: Arturo Ardao, Génesis de 
lado a y el nombre de América Latina, Centro de Estu- 
os | alinoamericanos, Rómulo Gallegos, Caracas, Ve- 
Mudla, 1980). 


Asi impulsado por los hechos que se vivían y por lo 
que ellos auguraban para su propia tierra de nacimien- 
> Að inició Torres Caicedo en los patrióticos combates 


amoncanistas de los que no habría de desertar hasta su 
arte. Más tarde, las audaces empresas filibusteriles 
snprendidas en Centroamérica por aventureros y agen- 
o de los esclavistas norteamericanos, -cuyo principal 
-Anene fueraWilliam Walker-, exacerbaron la reac- 
sw y la protesta. En 1856, don Francisco Bilbao reunió 
en t'arís auna treintena de compatriotas pertenecientes 
ac AAi todos los países de la América del Sur, ante quie- 





nes planteó su “Iniciativa de la América: la idea de UNA 
Congreso Federal de las Repúblicas” | 
No es seguro, pero puede suponerse razonable: 
mente, que Torres Caicedo, -que en ese tiempo se em 
contraba en la capital francesa-, haya participado el | 
aquella Asamblea de patriotas hermanos. De cualquiafk 
modo, resulta sintomático que ese mismo año haya 88* 1 
crito un artículo que tituló: “Agresiones de los Estado 
Unidos bajo el gobierno de los hombres del Sur”. 
De la transcripción que, de fragmentos de ese traba 
jo, proporciona el Maestro Ardao en la obra citada, 6 
tractamos: 
“El espíritu de conquista cada día se desarrolla mål 
y más en la República que fundaron Washington, Franki 
lin y tantos otros hombres ilustres. El filibusterismo, dë 
lito que antes castigaban los tribunales de esa nación 
hoy encuentra apoyo en las altas autoridades politicas 
hoy, por recurso eleccionario, un presidente que SUB f 
con la reelección, tiende la mano a una turba de ave u 
reros sin fe política ni social, los pone al abrigo del está 
llado pabellón; y al reconocer como legítima la ocupë 
ción que a mano armada han verificado de un país ami 
go de los EE. UU., el presidente Pierce proclama eld 
recho de conquista como artículo esencial de la politi 
norteamericana. | 
Los EE. UU., que estaban llamados a ser el 508 
de las nacientes Repúblicas americanas y el baluafl 
que las defendiera de agresiones europeas; los EE. UL 
que por las ventajas de su origen, su práctica en los ñ 
gocios de gobierno aún antes de obtener la independal 
cia, y su riqueza debida a su comercio, estaban llamad 
a proteger a las naciones de la América española, comi 
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ws hermanas menores, abandonan el hermoso papel 
wwe estaban llamados a representar, olvidando su mi- 
on, yv, conculcando sus deberes y violando la justicia 
wmwversal y aún las obligaciones de los pactos escritos, 
wthentos de dominación, van a destruir la independen- 
Jade pueblos débiles, y a participar del botín que les 
presentan algunos de sus espúurios hijos...” y más ade- 
into: “ya no sólo es Nicaragua la invadida, va a serlo 
inbién la Nueva Granada. El Gobierno de los EE. UU., 
dicen los periódicos norteamericanos, ha decidido que 
ss envien Cónsules a Panamá, con los derechos y pre- 
uugatvas que tales funcionarios tienen en Berberia, y 
me para esto se consulte al gobierno neogranadino; pe- 
sue, con consulta o sin ella, de grado o por fuerza, se 
manden doscientos hombres de tropa de los EE. UU. a 
uba y otros tantos a Panamá ... ¡Y esto es respetar la 
seberanía de las naciones amigas! ¿El brioso pueblo de 
ieva Granada sufrirá en silencio tamaño ultraje? 
Du les la causa de tal procedimiento? El que los hijos 
ar mamá castigaron a un asesino que excitó al último 
Hunio su indignación. pero aún suponiendo que la justi- 
estuviese de parte de los EE. UU., esto daría campo 
wosolamaciones diplomáticas, y de ningún modo a actos 
ds verdadera hostilidad. Si la disolución de los EE. UU. 
me otectúa un día, antes que por la cuestión de la escla- 
med, antes que por la de tarifas, antes que por la de los 
teuzelers, antes que por los Know-nothings, vendrá por 
=mrpiritu de agresión y de pillaje” y luego de esta pre- 
Anión finaliza Torres Caicedo: 
Jamás se había sentido con más fuerza que hoy la 
soesidad de llevar a cabo el gran pensamiento de Bo- 
luar la confederación de las naciones de América espa- 
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ñola”. Ese mismo año, golpeada por la dramática real 
dad de su Patria Grande Des - Unida y, por eso, violadi 
y maltratada, el alma sensible de Torres Caicedo exp 
só su dolor y su esperanza en un extenso poema. Insi 
te allí en la brutal contradicción en que incurren los pl 
bernantes de una nación, -la primera en levantar las bal 


deras de la ideología liberal, la primera en realizar el sugi 


ño de una república civilista, justiciera, tolerante-, cuál 
do, por sentirse poderosos traicionan los principios qu 


fundamentaron su ejemplar revolución y se constiluyW 


en amenazas de las libertades, de los derechos y dell 
dignidad de sus “hermanos menores” “que buscan M 
amistad”, al tiempo que: "Ella entre tanto, altiva desde 

ba// la amistad aceptar de sus hermanos// el Gigante ll 

Norte, como a enanos // Miraba las Repúblicas del gl 
y, prosigue: 

"Más tarde de sus fuerzas abusando // Contra 
amigo pueblo a guerra llama // Su suelo invade, ejércil 
derrama // Por sus campos y bella capital // La tierra i 
xicana estaba entonces // En contrarias facciones divk 
da // ¡Ay del pueblo que en guerra fratricida // Oye el gl 
to de guerra nacional! // En vano fue que sus mejores M 
jos // valientes se lanzaron al combate // Que el ena 
go en su carrera bate // Las huestes mexicanas, Su på 
dón // El yankee, odiando la española raza, // Y del cam 
po encontrándose adueñado, // se adjudica riquisiM 
porción. // | 

“Cuanto es útil es bueno”, así creyendo, // La Unk 
americana da al olvido, // La justicia, el Deber, lo quel 
prohibido // Por santa ley da universal amor. // Y cony 
tiendo la Moral en cifras, // Lo provechoso como justoll 
gue: // El Deber! qué importa si consigue // Aumentar 


ajuza y esplendor! //A su ancho pabellón estrellas fal- 
lan: // requiere su comercio otras regiones // Mas flotan 
noel Sur libre pendones // ¡Que caigan!, dice la potente 
Mon //La América Central es invadida. El Istmo sin ce- 
uu amenazado. // Y Walker, el pirata, es apoyado // Por 
ln del Norte, pérfida nación! 

Li seno de la América valiente // Desgarran ya sus 
navos opresores // Hoy sufre Nicaragua los horrores / 

Me una ruda y sangrienta esclavitud: // Tala los campos 
"H hudaz pirata, // Pone fuego a las villas y ciudades. // ¡Y 
iuba sus delitos y maldades // Su patria, tierra un 
tampo de virtud! 

¡Oh santa libertad! tus hijos vuelan // A encadenar 

us debiles hermanos: // De la tierra do reinas, los tiranos 
“Wen llenos de saña y de furor // Ese pueblo gigante 
que pudiera // A los débiles pueblos dar ayuda, // Los 
uta, los invade, y guerra cruda//Les declara, volviéndo- 
sw traucior! 

Su móvil, la ambición y la codicia; // Sus medios, ya 
htuerza, ya elengaño // Y no ve que trabaja asíen su da- 
lo, / Al revivir la más odiosa edad. // La Europa no se 
Hurme, sino acecha // La ocasión de extender su des- 
pwotismo, / ¡La libre Unión preparará el abismo // En que 
ue hunda al fin la Libertad!” 


¿Otra profecía?; si se refiere a nuestra América Des 
Unida, no. Pese a la reiterada política de los dirigentes 
iwagloamericanos, de invadir, dictar úkases a lo ruso y 
entronizar y sostener dictadores militaristas; nuestros 
pueblos han sabido luchar, están venciendo aquella 
unenaza contra la que ya luchaba ARTIGAS y su ejér- 
uo de hombres libres cuando, en 1819, decía a Bolívar: 










"luchamos contra tiranos que intentan profanar nuestros 
más sagrados derechos". En cambio, la predicción pug- 
de cumplirse en lo que respecta al poderoso pueblo qué! 
soporta tales gobernantes. 


Más adelante, en su poema, Torres Caicedo señala 
la causa de nuestra debilidad y de nuestras tragedias, y 
propone la solución: i 
“Más aislados se encuentran, desunidos, // Esos 
pueblos nacidos para aliarse: // La unión es su deber, su 
ley amarse, // Igual origen tienen y misión: La raza de WN 
América Latina, // Al frente tienen la sajona raza, - Ene 
miga mortal que ya amenaza // Su libertad destruir y Sü 
pendón. | 
La América del Sur está llamada // A defender la LI 
bertad genuina, // La nueva idea, la moral divina, // U 
santa ley de amor y caridad. // El mundo yace entre tinië 
blas hondas. En Europa domina el despotismo, // DA 
América en el Norte el egoismo, // Sed de oro e hipócn 
ta piedad” (...) 
Y, a seguidas, muestra el horizonte promisorio qué 
ofrece la integración que se propone como una necesi 
dad y un deber: 
“Reinarán los gobiernos de derecho; // Esclavo de 
Ley el ciudadano. // De sus actos perfecto soberano, M 
Reglará sus acciones la razón. // 
Se acabarán los lindes egoistas, // Que separan nā 
ciones de naciones; // Y en lugar de la voz de los cat 
nes // Se escucharán cantares a la Unión. // | 
A cimas llevará tan grandes bienes, //La América di 
Sur con sólo unirse; // Si ha padecido tanto al dividirs; 
/ ¿Por qué compacta no se muestra al fin? (...) 










"Si lo quieres, el bien de tu existenica // Fácil lo en- 
vwentras: te lo da la UNION! 

so te falta para ser dichosos, // Rico, potente, gran- 
dl, respetado. ¡UNION! y el paraíso tan soñado // Bajo 
huwelo está, por bendición! // 

Un mismo idioma, religión la misma // Leyes iguales, 
mwwimas tradiciones, // Todo llama esas jóvenes nacio- 
not // Unidas y estrechadas a vivir. // ¡América del Sur! 
ALIANZA, ALIANZA! //En medio de la paz como en la 
porra; // Así sera de promisión tu tierra: // La ALIANZA 
harmará tu porvenir (...)”. 

Dos años más tarde en otro artículo contenido en su 
ho “Mis ideas y mis principios”. (seguimos trabajando 
von dos materiales reunidos por don Arturo Ardao, o.c.) 
20 refiere expresamente a la “Confederación de nacio- 
nes hispanoamericanas” y al aludir a los antecedentes 
lis las agresiones que entonces sufrían las patrias Des 

Unidas, recuerda la intervención franco-británica que 
dande finales del tercer decenio del siglo había perturba- 
ds la vida política, económica y social de Argentina y 
nuduay), esto dice Torres Caicedo: “Formar una Con- 
deración para impedir que se repitan las escenas es- 
vndalosas que hace algunos años ocurrieron en las ri- 
harha del Plata, las que en varias ocasiones se han re- 
pezentado en Nueva Granada y las que hoy se ponen 
sn acción en Venezuela...” 


»" - Bases de la Liga (1861) 


ln 1861 expuso Torres Caicedo, unas Bases para la 
humación de una Liga latinoamericana. En muchos as- 





pectos su proyecto coincide con el que había presenta 
do don Francisco Bilbao en 1856 y que él mismo reitera 
ría en 1862, ya actuando en la comarca platense. Algu 
nas de aquellas Bases, las que consideramos más sig 
niticativas, proponían: 

“Realizaruna gran Confederación para unir sus fuer 
zas y recursos, y presentarse al mundo bajo una formā 
respetable; para ello: 

Reunión anual de una dieta latinoamericana; 

Los hijos de todos esos Estados deberian ser congh 
derados como ciudadanos de una patria común; 

Creación de un Zollverein americano más liberal quí 
el alemán; 

Adopción de unos mismos códigos, pesas, medidí 
y monedas; 

Un sistema liberal en materia de convenciones d 
correos; estableciendo libre de todo gravamen la impo | 
tación de periódicos, folletos y libros; 

Sistema uniforme de enseñanza, declarando oblig 
toria y gratuita la instrucción primaria; 

Consagración de los fecundos principios de la libat 
tad de conciencia y de tolerancia de cultos; 

“En ese Areópago debería decidirse, teniendo fuat 
za obligatoria esas decisiones, que ningún Estado lati 
noamericano puede ceder parte alguna de su territorio ñ 
apelar al Protectorado de ninguna Potencia”. 

En 1865 Torres Caicedo publica en París en opúst 
lo de 94 páginas que titula Unión Latino - Americam 
Pensamiento de Bolívar para formar una Liga Americi 
na; su origen y desarrollo. A manera de prólogo insami 
estrofas del Canto a Bolívar del ecuatoriano José Joi 
quín de Olmedo (1780 - 1847) que comienza así: 
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“Será perpetua, oh pueblos! esta gloria, // Y nuestra 
iertad incontrastable // Contra el poder y liga detesta- 
We // De todos los tiranos conjurados, // Si en lazo fede- 
sl de polo a polo // En la guerra y la paz vivís unidos // 
Muestra fuerza es la unión. Unión, oh Pueblos! // Para 
ar libres y jamás vencidos // Esta unión, este lazo pode- 
meo, // La gran cadena de los Andes sea”. 
En las páginas 20 - 21 leemos: 
Hay quien califique de utopía el pensamiento fecun- 
dade Bolívar, que hoy se realiza en Lima, de formar una 
untederación latino-americana. Los que así hablan ol- 
wlan la historia de esos países, que desde 1810 hasta 
t, lucharon unidos por obtener su emancipación, ol- 
wiin que entonces los patriotas no tenían casi elemen- 
hs, que no se había aun formado el espíritu público, y 
ye en vez de las tradiciones de la existencia propia, Só- 
habia la de los trescientos años del régimen colonial. 
Foro ¿la unión americana se forma con un espíritu 
nt? ¿Su misión es de agredir, de mostrar su mala vo- 
tad contra alguna ó algunas naciones del Viejo Mun- 
hi No, á fé. La América usa de su derecho para preca- 
aie de los peligros que pueden venirle de fuera, para 
afiontar en comun la lucha, si alguna vez surge, contra 
laundependencia de alguno de esos Estados; para for- 
muir un código de derecho público americano, para re- 
Hinir y hacer que se observen en el Nuevo Mundo los 
yumuipos de Derecho de gentes que se practican entre 
las naciones europeas; para fijar una base, y, si es posi- 
hw establecer un tribunal que dirima las cuestiones de 
taito, á fin de evitar las guerras que por esa causa pu- 
dan estallar entre aquellas Repúblicas; para estatuir 










lo relativo al comercio, á la industria, al ejercicio de 
profesiones de los hijos de esa gran familia cuando p 
sen de un Estado á otros”. 


Finaliza ese que es el capítulo IV en la página 2308 
estas explicitaciones: 

“La liga de los débiles no tiene por qué inquietar dl 
fuertes cuando estos se hallan dispuestos á respetar 
justicia y el ageno derecho. 

Los países americanos que tienen un mismo orig 
comunidad de intereses, idénticas tradiciones, las mii 
mas instituciones, un mismo idioma, una misma religi4 
y aspiraciones comunes, están llamados á unirse, pð 
que la unión es la más irresistible como las más fecul 
da de las afirmaciones. 

Desde que se lanzó esa idea en 1822, siempre 
prevalecido la misma fórmula: “Unión, liga, confedef 
ción, para consolidar las relaciones existentes, para 5¢ 
tener la soberanía é independencia de cada Repúbile 
para no consentir en que se infieran impúnemente ul 
jes á ninguna, como el de alterar sus instituciones, ó qu 
individuos desautorizados invadan el territorio de algul 
de esos estados”. 








En el capítulo V encamina y rechaza el proyectof 
Edmundo Burke referido a la formación de un cong 
continental y general de toda la unión cuya por posició 
final transcribe y comenta: 

“Por ahora, cada congreso provincial debería elegii 
de su propio seno el número de miembros que se as 
nen á cada Provincia para la formación del Congreso gi 
neral”. 
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Lä idoa de Burke de constituir una confederación de 
- i prpocie, nada tiene de practicable en países vasti- 
anos, algunos de ellos dos y tres veces más grandes en 
entorno que la Francia, y separados por los mares ó in- 
nesweptados por altísimas montañas y dilatadas cordille- 
ıı ¿Cómo funcionaria un gobierno central en tan in- 
anan extensión de territorio? Esa idea no se presta si- 
era 4 la discusión. 
ii pensamiento fecundo es el de Bolívar: la forma- 
un ge la Unión y Liga americanas.” 


Al pretender dar forma á la idea bolivariana, casi 
Spre se ha andado por mal camino; y esa es una de 
las oausas que ha retardado la realización de la Unión y 
viga americanas. Los gobiernos, desde los primeros 
matados celebrados entre Colombia y Méjico, hasta el 
uiado que se llamó continental, entre el Perú, Chile y 
ai cuador (Tratado que las demás Repúblicas no acep- 
sr); desde el congreso de Panamá hasta el de Lima, 
211 10,47, -los gobiernos americanos, decimos, han teni- 
wn mira las relaciones entre los pueblos; han querido 
petaluir sobre puntos de menor importancia, olvidando 
Hi arandes intereses continentales. 


Aun cuando la idea de la Unión y Liga americanas es 
nal todo pacifica, en más de una vez los pueblos ameri- 
sanos han vuelto á invocarla como un Palladium á cau- 
sa de peligros de guerra y de conquista: tal sucedió cuan- 
li la invasión de Méjico por los ejércitos anglo-america- 
ms, cuando la proyectada espedición del general J. J. 
Mares contra el Ecuador, y cuando las expediciones que 
yl tilibustero Walker, auxiliado por el gobierno norteame- 
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ricano, integrado entonces de hombres del sur, lla 
contra la América Central. 

Se ha creido, fundándose en las apariencias, quoi | 
atentado cometido contra el Perú era la causa dete 
nante de la reunión del Congreso que hoy delibera en Ui 
ma. No es así: el Congreso estaba convocado desdi 
mucho ántes que surgiera el conflicto peruano-hispana E 
desde Enero de 1864. Sólo que su reunión en las actun if 
les circunstancias tiene, sin quererlo, una significación 
profunda: la firme voluntad de los Estados independien: 
tes de América, de reunir sus fuerzas á fin de manten 
la soberanía é independencia de todas y cada una de lii 
entidades políticas de ese vasto continente. 

Y no sólo ha existido siempre el firme propósito de 
formar la Unión y la liga americanas, sino que, como 
efecto de una misma causa, los buenos patriotas hal 
tendido á la formación de confederaciones parciales, co: 
mo las de Colombia; Perú y Bolivia; Repúblicas del Pla: 
ta; América del Centro”. 

En 1864 se había producido el ataque y ocupación, 
por España, de las islas Chincha, posesiones del Perú 
en el Pacífico. Devueltas en febrero del año siguiente, lA! 
conmoción provocada por esta nueva intervención af- 
mada exterior contra una patria Sudamericana habia 
culminado con una reunión de delegados americanos eN; 
Lima; el tema, que sólo en oportunidades dramática8! 
movía la atención de los medios oficiales iberoamerica- 


i 


nos: proyectar la Unión. A ese evento se refiere Torres ii 


Caicedo al final de su trabajo en estos términos: | 


“En fin, el Congreso Latino-americano reunido hay ai 
en Lima, tiene que llenar una altísima misión, y no dudé 
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es que inmensos bienes resultarán de las deliberacio- 
mi do ese Areópago, cuyos miembros se hallan inspi- 
sua por el patriotismo, la prudencia y un grande espí- 
de equidad. 

Ahora es preciso combatir las ideas de los exagera- 
uk, pocos pero audaces, y no dejar que se arraiguen 
rañ falsas y absurdas ideas que tienden á establecer 
una oposición marcada entre la América y la Europa. Ta- 
1i ideas son un anacronismo en este siglo en que tan- 
me habla de fraternidad y solidaridad, son un absurdo 
sulndo ahí están la prensa y elcomercio, que unen y es- 
han. El mal de uno labra el mal de todos. Ya la Amé- 
sn está conquistada por la civilización, y ella necesita 
Ja la vieja Europa, que á fuer de anciana tiene artes, in- 
histria, ciencia. A su turno, la Europa necesita de la 
América, que le abre mercados, que le ofrece materias 
pamoras, que le brinda frutos y artículos desconocidos 
sn F uropa, así como una población hospitalaria, dotada 
Mis generosos sentimientos, inteligente, y que progresa 
wnmedio de las convulsiones de la juventud; pues se lan- 
sa con fé en el camino de la ciencia, de la literatura y de 
la industria, y abre sus puertos á todas la naciones del 
undo 

Repetiremos aquí las palabras que trazamos en 
tros escrito y que el Sr. Dn. Cárlos Calvo nos ha hecho 
el honor de prohijarlas: «la América Latina necesita de la 
ntorvención europea, pero no armada, sino de esa no- 
o y benéfica intervención que llevan consigo el comer- 
sa, la industria, la difusión de las ideas y la imnmigra- 
nn, La América Latina necesita de la Europa civilizada, 
veros Estados se han mostrado tan liberales con los ex- 
hanjeros como ninguna otra nación del mundo» *. 
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32 - La sociedad 
“Unión Latinoamericana” 


En 1879 puede decirse que culminan los trabajos di 
propaganda escrita, de promoción periodística que US 
pro de la idea de unidad americana emprendiera Toril 
Caicedo en 1850; efectivamente, ese año se funda as 
París, por su iniciativa, la denominada sociedad de 
Unión Latinoamericana, de que se nos informa en el foai] 
lleto que con el título de “Unión Latino -americana” se PUES 
blicó en aquella ciudad por la Imprenta Hispano-amorkii 
cana. | 

De ese trabajo extraemos los siguientes materialWf 
que informan acerca de detalles de las primeras reunig 
nes de los patriotas americanos que, radicados en la ci 
pital francesa, respondieron al llamado del colombiano, 
y los textos de su “llamamiento” y de su discurso inaugu 
ral. 


| | 


"Objeto y principios” 

“Las tradiciones, los intereses idénticos, las com 
nes aspiraciones, las necesidades de la defensa y hë 
ta las de la existencia, misma, hacen desear cada væl 
más, para los estados de la América Latina, la realiz 
ción de la grande idea del Libertador Bolívar: La Unió 
Latino-americana. 

Esta idea, tan hermosa bajo el punto de vista hisló 
rico, tan llena de promesas bajo el punto de vista comal 
cial é industrial, ha tenido siempre ardientes defensora 
vários congresos se han reunido ya para estudiar los I 
dios de ponerla en práctica; pero todos esos esfuerzog 


nando poco menos que infructuosos. El hermoso pro- 
pto del Libertador, cuyo cumplimiento haria de la Amé- 
al atina una nación homogénea y de treinta y ocho mi- 
tonos de almas, es todavía del dominio del porvenir. 

LA idea es, sin embargo, fecunda; pero no se han sa- 
do escojer los medios para favorecer su desenvolvi- 
anu ilO 

LA creación, en la exposición universal de 1878, de 
an tindicato americano que, dejándole á cada Estado de 
NAménca central y meridional su iniciativa y la respon- 
snlbidad de sus actos, regularizaba los esfuerzos comu- 

y presentaba con autoridad, ante la Comisión supe- 
sr do la Exposición, sus votos y sus necesidades gene- 
lat, despues de discutir en privado los deseos de ca- 
da gobierno, ha mostrado por los resultados obtenidos 
que ol objeto que tuvieron en mira bajo el punto de vis- 
la militar y político los Bolívar, los Sucre y los San Mar- 
lin, podia alcanzarse con más facilidad, colocándose re- 
aoltamente en el terreno económico. 

Há ya más de veinte años que esta idea había sido 
emitida por el Sr. J. M. Tórres Caicedo en sus obras tan 
imtables. Los acontecimientos recientes le han dado ra- 
ay 

Animado poresta creencia y abriendo muy grande la 
puerta á cuantos quieran formar parte de la asociación, 

van tal que acepten los mismos principios y tengan los 
musmos sentimientos, - un grupo de ciudadanos y de 
unicos de la América Latina se ha formado bajo la pre- 
ntoncia del Sr.f J. M. Tórres Caicedo. despues de haber 
survido con igual entusiasmo varios países latino-ame- 
anos; despues de haber propagado allende los mares 
ls principios liberales de Francia é Inglaterra y dado á 











conocer en Europa los grandes hombres de América, 1 
preocuparse de la República donde nacieran, el Sr. Ci 
cedo está hoy más autorizado que nadie para vulgarlk 
la grande idea de unión y de concordia que ha de rol 
zarse entre todas las Repúblicas hispano- americani 


Los ciudadanos y los amigos que han venido å 50 
fundir su fé con la del Sr. Tórres Caicedo son los se 
res: 

Coronel Díaz, Encargado de Negocios del Uruguf 
Quijano Vallis, Encargado de Negocios de los Esta( 


Unidos de Colombia en Roma: el general Luperon, ex4 


ce-presidente de la República Dominicana; Cisne 
ministro plenipotenciario del Perú en Italia; Noël, cón 
general de Haití; Bloch, cónsul general de Santo Do 


go; Gay de Túnis, sub-director en el ministerio de Røl 


ciones Exteriores de Francia; T. de Sanz, ex-Ínspeb 
de Hacienda en el Perú; Rendon, ciudadano del Eci 


dor: Pector, cónsul general del Salvador en Paris; J. 


Ribon, ex-cónsul general del Salvador; Suárez Se 
rio ciudadano del Ecuador; Albertini y Ackermann, wig 
presidentes del sindicato americano en la Exposiciónf 


1878; Martinez, adjunto á la legación del Uruguay; Qi 


rrassale, del Uruguay; Emilio Réaux, redactor de La § 


ropa diplomática; el doctor Antich, ex-senador de Vg | 
zuela; Ed. Simon, director del Memorial diplomático]/ 


doctor Betánces, (1) el doctor Gutiérrez Ponce; 


rriére, ex-cónsul; Laforesterie y Noél hijo, comisarios: y 
Haiti; Pector hijo y Grenier, expositores del Salvador; A 
gaez y Laverdé, adjuntos á la legación de Colombi 


Suárez Fortoul, ciudadano de Colombia; Udaneta, lilaf 
to colombiano: Abel Laferrière; E. Grenier. 
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ll objeto que se proponen estos amigos y ciudada- 


- ilio la América Latina, los sentimientos que profesan, 
+ principis en que se basa su asociación y los medios 
noción que han de emplear han quedado claramen- 
stolindos y expuestos en el Llamamiento dirigido, á 


pmoipios de año, porelseñor Tórres Caicedo átodos los 
vamo americanos, así como en la Exposición hecha en 
asdunión que siguió como consecuencia inmediata. 


ll secretario general: 
| Héeaux” 


14) Trátase del Dr. Ramón Emeterio Bentances padre de las lu- 
Las independentistas de Puerto Rico (HOY ES HISTORIA, N°? 7, di- 


bra do 1984- enero 1985). 


4" . Llamamiento del 
Sr. Torres Caicedo 


señores y queridos compatriotas: 
ll ilustre Bolívar, al propagar la luz y la libertad des- 
elas márgenes del majestuoso Orinoco hasta las orillas 


el Mumac, demostró que la Unión latino-americana es 
ann iea natural, una ley histórica, cuya realización per- 


voce Á un porvenir cercano. 

ácuel hombre de genio, abandonando títulos * y ri- 
ez y el brillo de una oposición envidiable, consagró 
sujuyontud, sus fuerzas y cuanto poseía de más caro, á 


sat obra entre todas digna y meritoria, obra que dió á 


sms naciones independencia y vida ...! Coronado del 
vilo lauro de guerrero, de orador y de administrador, 
aquel qrande hombre, que no aspiró nunca á otro título 
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que al de ciudadano libre, no podía escapar á la ley IM 
xorable de la ingratitud. Consumido por los rayos di 
propia gloria, el triunfador en Junin murió joven, potii 
casi abandonado, y en su lecho de muerte no tuvo m 
mortaja que la camisa con que le cubrió la mano ga 
rosa de un médico francés. 
Aquél Héroe, empero, pertenece ya á la posterlW 
y desde el Orinoco hasta el Río de la Plata, no existo MM 
un sólo hombre de corazón que no se descubra resp 
tuoso ante el nombre venerado de Bolívar, quien -coff 
símbolo de las glorias americanas- poseyó toda la Qt 
deza de los hombres ilustres de Plutarco y unió á las y 
tudes de los grandes capitanes de la antiguedad, la pii 
dencia y las ideas prácticas del Libertador de la Amé 
ca anglo-sajona. » 





Queridos compatriotas: | 

Toca á los hijos de las siete grandes naciones á 
cuales el gran Bolívar y el ilustre San Martín dieron 
independiente, así como á los hijos de los cinco pali 
de la América central, cuya libertad é independencia Ii 
ron, gracias al valiente Morazan, el corolario de las | 
mortales jornadas de Colombia, realizar el fecundo pi 
yecto del Libertador: la Unión de la América Latina. 

Reunámonos, pues, periódicamente con el finde 
tudiar y sentar las bases de este acuerdo; y, teniendo! 
cuenta las costumbre de París, hagámoslo en un ba 
quete, el cual sólo servirá de pretexto para agrupar ql 
lazos de amistad á los convidados, quienes, poniendo 
consuno sus ideas, sus esperanzas y sus aspiracionk 
se estorzarán por alcanzar la elevación de miras y laf 
bleza de sentimientos de sus Libertadores. 


será aquella una hora por mes durante la cual no se- 
Somos mi Peruanos, ni Bolivianos, ni Argentinos, ni Domi- 
ni Haitianos, ni Uruguayos, ni Venezolanos, ni 
Vouatornianos, ni Colombianos, ni Centro-americanos ...! 
lados seremos latino-americanos..! 
ärá una hora durante la cual dejaremos de pertener 
ateque se ha convenido en llamar las pequeñas Repú- 
pus de América, para hacer parte de esa gran patria 
me cuenta ya cerca de treinta y ocho millones de almas, 
¿via cual sólo falta la unión para llegar á ser la llave del 
venir económico del mundo”. 


saa EGS, 


à“ » Exposición hecha en la reunión 
del 29 de enero de 1879 
por Tórres Caicedo 


L ftaban presentes varios ciudadanos y amigos de 
4 Amórica Latina cuyos nombres hemos dado ya á co- 
seur, y con los cuales, en testimonio de simpatía por el 
oyocto de unión, se encontraban: los SS.EE. Méndez 
vea), Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Portugal en París; conde Fernando de Lesseps, pro- 
sor de la excavación del canal de Suez; Sanz de Te- 
jala, antiguo candidato á la presidencia de la República 
mo uatemala; Thorel, decano de los diputados de la Cá- 
aih frmacesa; Pascal Duprat, también diputado; Suá- 
És Lacroix, cónsul general de Colombia en Bremen; Gi- 
swtedo Riale, redactor de La República francesa; Cárlos 
Haner, jefe de una misión científica en el Perú y Bolivia; 
Mwtuiltel, jefe de la expedición del buque Paraguay en la 
publica Argentina; Cárlos de Lacharriére, secretario 
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del comité de comisarios generales en la exposición u 
versal; Palacios, ex-ministro de Guatemala; el genar 
Türr, promotor del gran canal interoceánico de Panam 
“Señores y queridos compatriotas: | 

No queremos ocuparnos aquí de cuestiones teól 
cas ó filosóficas, ni ménos traer tan sólo estériles mira 
humanitarias. Es nuestro intento formar una asociacig 
práctica, que tenga un objeto netamente definido y | 
dios de acción leales y enérgicos; queremos que aquí 
llos países, divididos hoy por los acontecimientos reclWl 
tes de su historia, y que pertenecen, sin embargo, al 
mo tronco, se asocien y se entiendan; queremos gi 
hombres nacidos en latitudes diferentes, mas pertam 
cientes á una misma familia, lleguen á convencerse (f 
que la influencia y la fuerza residen en la unión de las ni 
cionalidades, no ménos que en la de los individuos; qui 
remos, en una palabra, que, desde las orillas del Orin 
co hasta las riberas del Plata, la América Latina no af 
ga en breve sino en pabellón sobre el cual se escriba fil 
ta divisa: UNION LATINO-AMERICANA. 


En verdad, la humanidad es una, y por todas pang 
el hombre debe tener los mismos derechos, los misme 
deberes y las mismas reponsabilidades; pensamos, 
propio modo, que la cuestión de razas no debería basi 
se sino sobre la diversidad de aptitudes, porque es Uf 
ofensa á la Divinidad y al derecho deducir de esta divi 
sidad de aptitudes una diferencia bajo el punto de wii 
de la participación de atribuciones personales y sogi 
les. En cuanto á la cuestion de nacionalidades, ya mg 
males, ya ficticias, de que nos habla la etnografía, Cr 
mos que no debería salir del círculo de las teorías CA. 
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unions, y que día llegará en que no existan más diferen- 
ss de nacionalidades que las psicológicas, fisiológicas 
3Enguisticas: será entónces cuando aparecerá la paz 
aunoral, consecuencia del desenvolvimiento de los prin- 
apuos de justicia y de solidaridad de intereses, y entón- 

no habrá más luchas que las libradas en los campos 
Pacilicos del comercio y de la industria. 


l mpero, una reflexión se impone imperiosamente á 
tuestro espíritu!... En presencia de los progresos del pa- 
so lavismo, del pangermanismo y, en particular, del an- 
Wesajonismo -de todo punto respetables y respetados- 
IEnEJImos que nos es necesario, á nosotros Latinos y 
ano Americanos, afirmar virilmente ese noble y grande 

untimiento, ese deber sagrado que se llama patriotis- 
“a, y desplegar resueltamente nuestra bandera para 
us entorno de ella se agrupen todos los que pertenez- 
can Aa esta raza latina, cuyo espíritu de iniciativa y cuya 
tor fecunda han sido origen de tan maravillosos des- 
cubemiéntos, haciendo predominar por donde quiera los 
peinuipios del derecho, de igualdad, de confraternidad y 
te independencia. (Aplausos repetidos). 


lodos aquí conocemos la historia de la América an- 
Aesajona, que admiramos por su gran producción in- 
Awal, agrícola, minera, así como amamos á sus libres 
nabonosos ciudadanos; su presente anima nuestro en- 
tinamo, y acerca de su porvenir no tenemos dudas. 
er ol contrario, sivolvemos la vista hácia la América La- 
fina, en donde la inteligencia es tan clara, la imaginación 
li iva y donde tan brillantes son sus cualidades natu- 
mios, vemos que al lado de las inmensas riquezas de su 




































F a s y Í Í i Vis j i F i i 
suelo, faltan á menudo los medios de explotación y lolieto que comentamos transcribe los Estatutos 


paralizan las más sérias empresas, porque no hay dirag GO a do Baca, ONOS tueron aprobados el 

ción firme ni unidad de acción y de miras por parte de sil MO marzo de 18/39 por MATIETOSOS ciudadanos cala 

gobemantes anos residentes en la Ciudad Luz; de ellos el opúscu- 
Mipácala estos nombres: 


La América del Norte es fuerte, porque está unida; i 


América Latina es débil, porque se halla dividida. IM. TORRES CAICEDO; coronel J. J. DIAZ, encar- 


¿Cómo remediar este último y enojoso estado de 04 gado de negocios del Uruguay; general LUPERON, ex- 
sas?... Js prosidente deSanto Domingo; C. NOEL, banquero, 
Mul general de Haiti; E. ALBERTINI, ex-secretario de 
Hacer resueltamente una realidad del hermoso idg Miegación del Perú; H, ANTICH, ex-senador de Vene- 
al de Bolívar: la Unión latino-americana. ¿La unión poll muela. J. J. RIBON, ex-cónsul general; doctor R. E. BE- 
tica! No; la cuestión política pertenece al porvenir: la ho ANCES; G. DE TUNIS, ex-sub-director en el Ministerio 
ra le llegará. (Bien muy bien). W Hogocios Extranjeros; C. H. NOEL, vice-cónsul de 
Lo que hoy importa, con la escasez de población; MAI. ACKERMANN, cónsul general honorario; E. SI- 
con las inmensas comarcas aún incultas, las grande MDN, director del Memorial diplomático; E. REAUX, re- 
distancias que es fuerza recorrer y las defectuosas ó II tor de La Europa Diplomática; E. PECTOR, cónsul 
completas vías de comunicación, es hacer que desapa peneral del Salvador, T. de SANZ, ex-inspector de Ha- 
rezca la inferioridad que el aislamiento engendra en ca dando en el Perú; MIGUEL SUAREZ SEMINARIO; M. 
da uno de los Estados latino-americanos en punto á di BBNDON; JOSE EASEAAIEAS, ex-cónsul l. MARTI- 
plomacia, tratados de comercio y relaciones internacie HE s, adjunto á la legación de los Estados Unidos de Co- 
nales, por medio de la creación de una Confederación, Fibla; ALBERTO URDANETA; ABEL LAFERRIERE; 
Unión ó Liga que reuna en un haz único y robusto todaWl MORENIER; PECTOR, adjunto ála legación de Nicara- 
las fuerzas dispersas de la América central y meridional pu on Lóndres; J. M. MATHEI; G. CARASSALE; A. SIL- 
para formar de todas ellas una gran entidad, cuyos E9} =" CABRERA; etc., etc. 


tados conserven, cada uno en particular, su autonomi ] > - E 
propia, aunque unidos por ciertos grandes principios de || foñieto finaliza con el “Llamamiento a todos los 
batidos en comun... | sobres de buena voluntad” que efectuara la Unión La- 
pos amerncana y que, en lo que nos interesa, decía: 
Los principios que en la oportunidad expuso Torres La Sociedad de la Unión Latino-americana se halla 
Caicedo fueron, en lo esencial, los ya expuestos por él an My teguiarmente constituida, y cada día aumenta el nú- 
1861, en sus "Bases para la formación de una Liga La- MATO de adherentes. 


tino-americana”. vada mes se verifican las reuniones aconseladas 


























por el señor Tórres Caicedo en su Llamamiento del f 
de enero. En ellas se discuten y elucidan todas las cuai 
tiones que interesan á la asociación; un resúmen conil 
gra el recuerdo de los trabajos hechos; y pronto se esti 
blecerá, por medio de un boletín periódico creado por] 
Sociedad, una correspodencia íntima entre todos Ig 
amigos de la América Latina. 
Mas lo que importa sobre todo es constituir en cadi 
República latino-americana comités, cuya misión cof 
sistirá en- vulgarizar la gran idea de unión que es el ol 
jeto de la Sociedad. 
Para realizar esta parte de su programa, la Unión Ui 
tino-americana hace un llamamiento á todos los hom 
bres de buena voluntad. 
Cualquiera que sea su nacionalidad, los que vengl 
á prestar su concurso á esta obra tan eminentemente pk 
cífica, liberal y civilizadora, darán prueba de patriotism 
La Unión latino-americana, no tiende solamente á vulgH 
rizar el hermoso proyecto de Bolívar, sino que será tam 
bién la protectora natural de la emigración práctica y fl 
zonada que forzozamente ha de producir y aumentar 
luégo considerablemente con la seguridad mayor en id 
relaciones entre los Estados del antiguo continente, de 
de sobran brazos, y los fértiles territorios de la Amérl6 
Latina, “vacíos hoy de cuarenta millones de hombres,1 
cuyos productos podrían alimentar á un número de IM 
bitantes cinco veces superior al de Europa”. 


“En efecto, si existe un continente donde un día på 
ra otro pueda establecerse la unión aduanera, decia f 
señor Tórres Caicedo en la sesión de economía políti 
de! mes de febrero último, ese es el continente lating 


americano. Allí las guerras de nación á nación son casi 
Jenconocidas; existe entre los distintos Estados que lo 
componen, similitud de ideas, de instituciones, de razas, 
Ja tradiciones y hasta de aspiraciones; las aduanas son 
liecales, mas no proteccionistas; las contribuciones son 
minimas; y, apesar de las asersiones de los detractores 
du la América, que hablan de sus revoluciones constan- 
is sin acordarse que la guerra es casi el estado normal 
on Europa, allí se edifican pocos cuarteles y muchas es- 


E 
Mulas”. 
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Los mensajes finales 


volvemos ahora a informarnos en el libro de! Maes- 
uo Ardao; alli encontramos lo que podríamos denominar 
mensajes finales de Torres Caicedo. Se trata de un ar- 
culo suyo publicado en la Revue Sud - Americaine y en 
ml libro Echos de l'Unión Latino -Americaine, cuyas IV y 

partes reproducimos y de un fragmento del discurso 
pronunciado “en elacto de homenaje a José de San Mar- 
im en París, el 28 de febrero de 1886”, con el que cerra- 
mos esta revisión del pensamiento y la actividad del pa- 
nota americano y destacado hijo de Colombia. 


"La América Anglosajona y la América Latina” 

IV - Pero que la América Latina obre y a tiempo. No 
“aben dejarse pasar, sin protestar, doctrinas que son 
ina amenaza para su independencia, un insulto para su 
inidad. Y que no se descuide lo que puede sobrevenir 
más tarde;. hoy los EE. UU. tienen 50 millones de habi- 
tantes, antes de 30 años serán cien millones; y entonces 























se pondrán en práctica las teorías del “Destino ManillW 
to”. Así, que esas Repúblicas alcen la voz para deteng 
sus derechos; que se unan esos 40 millones de Latin 
americanos, no para amenazar, sino para estar sobra! 
defensiva, que trabajen para que esa América Latinaf 
una sin dejar de ser varias; que se busque la unión, M 
la unificación, en todo lo que se refiera a los interesi 
permanente, dejando a cada uno su manera de ser i 
tual; pero echando las bases de una vasta Confedúl 
ción para sostener su vida propia y el triunfo pacífico i 
la razón. Esta Unión, que nada tendría de política, sumi 
el aseguramiento del equilibrio universal. Esas Repúkl 
cas unidas y a las que está reservado el más brillan 
porvenir, al asegurar la paz interna y propender por elg ] 
senvolvimiento de sus riquezas naturales, dirían a W 
EE. UU. como a todas las naciones: “somos, seremos) 
nos haremos respetar. A todos recibiremos como if 
manos, a nadie concederemos privilegios; mantendif 
mos relaciones amistosas y de negocios con todos, cum 
pliremos religiosamente los tratados: pero, Señoresl 
queremos imposiciones -ya vengan de un Imperio, ii 
una Monarquía o de una República-. Nuestra divisa AÑ 
Libertad, Orden, Progreso, Fraternidad ...(...)”. El 
V - Ahora se anda proclamando la reunión de UN 
Congreso de todas las Repúblicas latino-americanas Øf 
Washington. Para resguardar nuestra independencilk 
ahí están los brazos de nuestros ciudadanos; y ya se Wig 
en el Plata y en México, que las más amenazadoras If 
tervenciones quedaron por tierra. Pero no vayamos a If 
troducir el caballo griego dentro de los muros de Troy 
Congresos para la Unión Latino-Americana, cuantos 
quieran, la idea de unión será un hecho histórico, pam 
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~ Congresos deben reunirse en territorio latino-ame- 


ato para buscar los medios de preservarse, de unirse 
pde hacerfrente a cuantos en Europa o América, tengan 
a prolonsión de subyugarnos. Después de las teorías 
Ti Dostino Manifiesto”, proclamadas con más energía 
21001, el Congreso de las dos Américas en Washing- 
sera un error político y diplomático de los latino-ame- 


TT 


América Latina, patria grande” 
homenaje a San Martin) 


co he pensado siempre que todos los Latino-Ame- 
a debemos rendir un tributo de amor, de reconoci- 
aiie y de veneración atodos los grandes hombres de 


E 


Srnca que nos han hecho nacer a la vida de hombres 
anos y de pueblos independientes, cualquiera sea ellu- 
pecto su nacimiento. Para mí, colombiano, que amo con 
“ARAS mo mi noble patria, existe una patria más gran- 
la América Latina (...) Hay hombres que califican de 
al el pensamiento fecundo de Bolívar de formar una 
satederación latino -americana. Los que así hablan ol- 
pelan la historia de estos países (...) No sería trabajo per- 
o hacerla historia de las fases por las que ha pasado 
con concebida por el Libertador Bolívar, de reunir las 


“publicas de la América Latina”. 


123 





FICHA BIOGRAFICA 


JOSE MARIA TORRES CAICEDO, Nació en Bogo 
30 de marzo de 1830. Su padre D. Julian, matemático profundo, | 
jurisconsulto, poeta y literato, poseía siete idiomas y consagró mu 
á la enseñanza gratuita. Los ocho hermanos de D. Julian lo igual 
en ciencia. Era una noble herencia y el jóven Tórres supo hacormii 


no de ella. Huérfano desde sus más tiernos años, pobre, graciam M 


revoluciones hizo fuertes estudios, y sucesivamente se recibió dhii 
tor en derecho civil, doctor en derecho canónico, abogado y sum 
sus tésis con tanto lucimiento, que el cuerpo diplomático de Bogo 
salir del acto solemne de los exámenes, creyó deber ofrecerle uii 
timonio público de satisfacción, 


Tórres sólo tenía diez y siete años de edad cuando comenzó Ñ | 
ji 


blicar sus poesías y á redactar diarios. Un Volúmen de poesias Ii 
do Religión, Patria y Amor -tres rayos de un mismo centro- sinia 
pansión á todo lo que su corazón contenía de entusiasmo sagradi 
tiernos recuerdos y ardientes aspiraciones. Enemigo de toda tirania 


lua lunciones no le han impedido el trabajo que él consideraba 
aun dober, Sucesivamente colaborador del Nuevo Eco de Ambos 
Milos, de La América de Madrid, del Economiste Français, del An- 
a 0 cy clopedique, y redactor principal del Correo de Ultramar, no 
bado sostener noblemente los intereses americanos, enlo que te- 


do compatible con el derecho y la justicia. 

Ma comprendido, la ventaja recíproca de una comunión mas inti- 
Lap los dos hemisferios; y en dos volúmenes que hemos indicado 
ba, li comenzado las biografías de los hombres eminentes que bri- 
sn su patria con un esplendor merecido. El Sr. Tórres Caicedo 
aa la próxima publicación de nuevas bibliografías y cinco volume- 

le sentos políticos, económicos, históricos y literarios. Los espe- 
Ds para examinarlos y tratar, en cuanto de nosotros dependa, de 
{Lohar el vínculo de simpatía que une á la raza latina en un mismo 
{amianto bajo cualquier latitud en que se manifieste su expansión, 


FAVRE - CLAVAIROZ. París, 1863. (Revue du Monde Colo- 


viniese de lo alto ó de lo bajo, redactó primero El Progreso, danj 


El Día. Siempre consagrado á la santa causa de la libertad, poo 
dadoso de sus intereses que sacrificaba á su opinión, le hizo | 

da guerra al poder. Este se vengó persiguiéndolo con encamiza 
to hasta hacerle saquear la imprenta por fuerza armada. Tórres © 


HOY ES HISTORIA - N° 12, p.p. 56- 72 


do recibió, defendiendo sus derechos, una herida de bala paligi 


que sólo la ciencia médica de París pudo extraer despues de don mi 


de sufrimientos. 


Había sufrido sus pruebas y adquirido con ellas títulos á la v 


lorres Caicedo actuó masónicamente en su 
mila y en París donde residió por muchos años. 
Alvanzó altos grados de la Institución Fraternal. 


fianza de sus conciudadanos. Esta se ha manifestado altament 
firiéndole puestos importantes. Diputado suplente al Congreso f y 


dino, nombrado Secretario de Ciencia del estado de Bolívar, saal 
rio de una misión extraordinaria en Washington, cónsul y den 
agente confidencial de Venezuela, en fin, Encargado de Negoci 
esta República cerca de los gobiernos de Francia y de los Palsan 
jos, el Sr. Tórres ha recibido en todas partes testimonios de apii 

de viva simpatía. | 


La América se lo ha atestiguado haciendo brillar en su pect 


medalla de Bolivar y la Cruz del Mérito. La Italia ha unido á esas |a | 


San Mauricio y San Lázaro, la Francia, la Cruz de la Legión de 
etc., etc. 
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APOSTOL MARTI: 
Americanismo, Integración, 
Humanismo* 


Alfonso Fernandez Cabrelli 
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“¿En qué patria puede tener el hombre más orgu 
que en nuestras Repúblicas dolorosas de América, | 
vantadas entre las masas mudas de indios, el ruido 
pelea del libro con el cirial, sobre los brazos sangriam 
de un centenar de apóstoles?” | 

Martí. 1895. 


“En América hay dos pueblos, y no más que dos, 
alma muy diversa por los origenes, antecedentes y € ) 
tumbres, y sólo semejantes en la identidad fundament 
humana. 

De un lado está nuestra América, y todos sus pii 


blos son de una naturaleza y de una parecida O igi | 


mezcla imperante; y de la otra parte está la América q 

no es nuestra, cuya enemistad no es cuerdo ni viabla l 

mentar de la que, con el decoro firme y la sagaz indep 

dencia, no es imposible y es útil ser amigos”. 
Martí, 1894. 


“Allí, en el presidio, donde se es más esclavo, sel 
también más libre; allí donde se tiene con cadenat 
cuerpo, brota sin cadenas el corazón. Gracias para k 
que me han hecho sufrir tanto”. 

Martí, El Presidio Político 


Preámbulo 


Martir de la independencia de su patria cuba 


Apostol del americanismo, predicador laico de la u di 
necesaria: eso tue Martí en el siglo pasado. 
Revolucionario de pluma y fusil; de alma y sangi 


móncano. Americanista, periodista, poeta, escritor, 


Huso politico, alto grado masónico, desde 1887 cónsul 
HilIniguay en los Estados Unidos. José Martí es proto- 
Mo y ejemplo. En el curso de sus intensos y continuos 
FNAS políticos y periodísticos visitó y radicó en nume- 
eos pases de la que llamó Nuestra América y Madre 
MÓNICA 


vomcidiendo puntualmente con todos aquellos 


Tanos propugnadores del ideal integracionista, seña- 
Fi bmo principales causas que obstan al proceso unifi- 
sabor y facilitan o provocan, no ya el mantenimiento de 
ate persión actual, sino la progresiva disolución de los 
Faea sentimientos nacionales en las respectivas pa- 
Mas A) el arraigado vicio, - característico de los diversos 
papuestos sectores de la dirección"intelectual” y políti- 
sata la América sureña- de copiar sin exámen los mo- 
delos ideológicos elaborados en otros ambientes para 
as Sociedades con distintas características y en diver- 
mas oircunstancias; causa éste, a su vez, de los graves 
Sbolos de nuestros sistemas educativos en los que, 
pretendiendo levar adelante una enseñanza enciclopé- 
4, ne presta anterior y mayor atención a la historia, a 
aloralura y a todas las demás manifestaciones cultu- 
sos ajenas, exteriores a la realidad de nuestros pue- 
Hs desentendiéndose casi de la historia y de la cultu- 
Mpeopia y de la de los pueblos hermanos del Continen- 
la) la presencia y acciones, -a veces subterráneas y 
mubles, tanto o más funestas que las practicadas con es- 
Hiie y notoriedad-.del poderoso vecino norteño cuyos 
phernantes, renegando de los principios básicos, defi- 
Monos de la propuesta de sus libertadores, se infiltra, 
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abusa, golpea y pretende hacer de los Estados MI A Ms vitales. 
dos del Sur, sus colonias económicas, políticas y ( Por nu patria de nacimiento murió cuando con las ar- 


rales; A luchaba para liberarla del yugo colonial, por su Pa- 
C) subrayó tambien Marti, y en ello puso especial Af a Aande americana trabajó y predicó, para alertarla y 
sis, el riesgo que representaba (representa) el ma la vita: que una nueva coyunda, que desde mucho 
relaciones exclusivas con una sola nación, con ung po so preparaba en el Norte, fuera colocada sobre 


la potencia: “La unión con el mundo, y no con unap e pueblos del Sur. 
de él; contra otra”, aconsejó. 
E Sa i 

Desde su temprana juventud, Martí vivió en Papi ar, en toco amencanos 
enuna especie de exilio-prisión consecuencia de Sui 
tividades revolucionarias, independentistas en el ai 
piélago cubano, entonces colonias hispana. Antes ( | 
forzoso viaje había sufrido prisión, torturas y ejárml 
que, alma grande de hombre entero, sin olvidar, pan 
nó. En la metrópoli pudo estudiar derecho, disciplini 
que se doctoró, recibiendo el diploma correspond 
en la Universidad de Zaragoza. 

A principios del último cuarto del siglo pasado, Wi 
ve a América donde hasta su muerte en combate, 4 I n el caso de nuestros Des-Unidos Estados del sur, 
tinúa, incansable, su lucha y su prédica en pro do Ia sonocor y defender cada patria su propia identidad y co- 


LDA pueblos que se desentienden del conocimiento 
T iu pasado, que no buscan ahondar en sus raíces his- 
cas y culturales, que no se preocupan por asumir y 
lendorsu identidad, que no cuidan y acendran los per- 
es do su personalidad, están condenados, -en corto 
q © histórico-, a desaparecer o a quedar sometidos a 
alhacción centripeta que se ejerce desde los grandes 
polos de poder presentes en el mundo. 





dependencia de su patria y de la unión de la nación WM aila historia y características diversas de las que son 
ricana, constituyéndose en uno de los más destac us hermanas en lo esencial: raza mestiza, historia, cul- 
y lúcidos Apóstoles del ideal integracionista y en ll a sueños y necesidades, es lo que se impone como 
defensor de la dignidad del hombre y de sus deruél Mea primordial. 
esenciales. | 

Hasta 1895, año de su muerte, fueron, -como all A asto se refiere Martí cuando, en 1895, escribe: 
casos de Haya de la Torre (side Haya consideramoW {imo han de salir de las universidades los gobernan- 
lo el tiempo de su prédica válida y concitante para tog sino hay universidad en América donde se enseñe 
los iberoamericanos) y de Torres Caicedo, veinte Ml smtimientario del arte del gobierno, que es el análisis 
exactos de labor incesante y de constantes sacrilla alos elementos peculiares de los pueblos de América? 


que Martí dedicó a expresar y difundir las que fueron Wi adivinar salen los jóvenes al mundo, con antiparras 


yankees o francesas, y aspiran a dirigir un pueblo qual 


conocen, En la carrera de la política habría de nemi 


la entrada a los que desconocen los rudimentos de lA 
lítica. El premio de los certámenes no ha de ser pri 
mejor oda, sino para el estudio de los factores del pi 
en que se vive. En el períodico, en la cátedra, en la “d 
demia, debe llevarse adelante el estudio de los factom 
reales del país. Conocerlos basta, sin vendas ni amt 
ges; porque el que pone de lado, por voluntad u olii 


una parte de la verdad, cae a la larga por la verdad 4 


le faltó, que crece en la negligencia y derribarlos QUIN 
levantan sin ella. Resolver el problema después da ll 
nocer sus elementos, es más fácil que resolver el prob 
ma sin conocerlos. Viene el hombre natural, indignada 
fuerte, y derriba la justicia acumulada de los libros, [MI 
que no se la administra en acuerdo con las necesidad 
patentes del país. Conocer es resolver. Conocer el 
y gobernarlo conforme al conocimiento, es el Único mi 
do de librarlo de tiranías. La universidad europea Mil 
ceder a la universidad americana. La historia de Amé 
ca, de los incas a acá, ha de enseñarse al dedillo, AU 
que no se enseñe la de los arcontes de Grecia. Nuañl 


Grecia es preferible a la Grecia que no es nuestra, | 
es más necesaria. Los políticos nacionales han de rat 


plazar a los políticos exóticos. Injértese en nuestras fi 
públicas. Y calle el pedante vencido; que no hay patria 


que pueda tener el hombre más orgullo que en nuesl 
dolorosas repúblicas americanas”. 


Amar, comprender, criticar, crear; con ello pieng 
Martí, como lo pensaba Rivadavia, que “estos paisas 
salvarán”. “Ni el libro europeo, -dice en el mismo trat 
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F aè libro yankee, daran la clave del enigma hispano- 


americano. Se probó el odio, y los países venían cada 
año a menos. Cansados del odio inútil, de la resistencia 
Melibro contra la lanza, de la razón contra el cirial, de la 
“u contra el campo, del imperio imposible de las cas- 
urbanas divididas sobre la nación natural, tempes- 
ha o merte, se empieza, como sin saberlo, a probar el 
nor. Se ponen en pie los pueblos, y se saludan. ¿Có- 
me Pomos? se preguntan; y unos a otros se van dicien- 
Aromo son. Cuando aparece en Cojimar un problema, 
TAn a buscar la solución a Dantzig. Las levitas son to- 


dla de Francia, pero el pensamiento empieza a ser de 
Anca 
los jóvenes de América se ponen la camisa al codo, 


hunden las manos en la masa, y la levantan con la leva- 
Mura de su sudor. Entienden que se imita demasiado, y 
mun la salvación está en crear. Crear es la palabra de pa- 
mito esta generación. El vino, de plátano; y si sale agrio 


a nuestro! Se entiende que las formas de gobierno de 
aI ARS han de acomodars a sus elementos naturales; 


Mw las ideas absolutas, para no caer por un yerro de for- 
ma, han de ponerse en formas relativas; que la libertad, 
Hua ser viable, tiene que ser sincera y plena; que si lare- 
publica no abre los brazos a todos y adelanta con todos, 


mure la república..” (En la Nación, Buenos Aires). 


ser Americano, dice: “¡Echar, bullendo y rebotando, 
por las venas, la sangre natural del país! En pie, con los 
aja negres de los trabajadores, se saludan, de un pue- 
hi i otro, los hombres nuevos americanos. Surgen los 
wraidistas naturales del estudio directo de la Naturaleza. 
iPP para aplicar, pero no para copiar. Los economistas 
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estudian la dificultad en sus orígenes. Los oradores t 
piezan a ser sobrios. Los dramaturgos traen los Caral i 
res nativos a la escena. Las academias discuten tem 
viables. La poesía se corta la melena Zorrilesca y Cl 
ga del árbol glorioso el chaleco colorado, La prosa, € 
telleante y cernida, va cargada de idea. Los goberna f 
res, en las repúblias de indios, aprenden indio”. ^ 
nuestra América -declara en su trabajo Honduras yN 
extranjeros- hay mucho más sentido de lo que Se pit 
sa, y los pueblos que pasan por menores -y lo Son en | 
rritorio o habitantes más que en propósito y juicio- Y 
salvándose a timón seguro de la mala sangre de laŭ 
lonia de ayer y de la dependencia y servidumbre a 4 
los empezaba a llevar, por equivocado amor a form 
ajenas y superficiales de república, a un concepto lil 
y criminal de americanismo. Lo que el americanismoÑ 
no pide es que cada pueblo de América se desenvuan 
con el albedrío y propio ejercicio necesarios a la sal 
aunque al cruzar el río se moje la ropa y al subir trop 
ce, sin dañarle la libertad a ningún otro pueblo -quê i 
puerta por donde los demás entrarán a dañarle la Su) 
-ni permitir que con la cubierta del negocio o cualqu ) 
otra, lo apague y cope un pueblo voraz irreverente, 
América hay dos pueblos, y no más que dos, de all 
muy diversa por los orígenes, antecedentes o costi 
bres, y sólo semejantes en la identidad fundamental 
mana. De un lado está nuestra América, y todos susp 
blos son de una naturaleza, y de cuna parecida Of 
mezcla imperante; de la otra parte está la América: ) 
no es nuestra, cuya enemistad no es cuerdo ni viablWl 
mentar, y de la que, con el decoro firme y la sagaz i 
pendencia, no es imposible y es útil ser amigos”. 
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En 1883, en Nueva York y en el periódico La Améri- 
ca esto señalaba Marí refiriéndo al tema del coloniaje 
cultural de Nuestra América: 


fan enamorados que andamos de pueblos que 
nen poca liga y ningún parentesco con los nuestros, y 
fi desatendidos que dejamos otros países que viven 
le nuestra misma alma, y nos erán jamás -aunque acá 
sala asome de un Judas la cabeza- más que una gran 
mación espiritual! Como niñas en estación de amor 
ahan los ojos ansiosos por el aire azul en busca de ga- 
"do novio, así vivimos suspensos de toda idea y gran- 
desa ajena, que trae cuño de Francia o Norte América; 
yen plantar bellacamente en suelo en cierto estado y de 
uera historia, ideas nacidas de otro estado y de otra his- 
lr, perdemos las fuerzas que nos hacen falta para rpe- 
suntarnos la mundo -que nos ve desamorados y como 
entre nubes- compactos en espiritu y unos en la marcha, 
ilreciendo a la tierra el espectáculo no visto de una fa- 
milii de pueblos que adelanta alegremente a iguales pa- 
tcd an un continente libre. A Homero leemos: pues ¿fue 
ms pintoresca, más ingenua, más heroica la formación 
Je los pueblos griegos que la de nuestros pueblos ame- 


manos? 


lodo nuestro anhelo está en poner alma a alma y 
mano a mano los pueblos de nuestra América Latina”. 


7". El monstruo existe 


Viví en el monstruo y le conozco las entrañas, pero 
mw honda es la de David”. MARTI, 18 de mayo de 1895. 




































En 1889 la propaganda de los crecidos y muy A 
grupos “jingoistas” agitaba la opinión pública norton 
ricana preparándola para los próximas campañas Mi 
res que culminarían ese mismo año con la ocupación, 


anto que requiera más sensatez, ni obligue a más vi- 
ahoa, ni pida examen más claro y minucioso, que el 
q wie que los Estados Unidos potentes, repletos de 
F lucios invendibles, y determinados a extender sus 


el Pacífico, de parte del archipiélago de las Samon; f Awnios en América, hacen a las naciones americanas 
co más tarde, luego de la pobre victoria lograda on T menos poder, ligadas por el comercio libre y útil con 
guerra con el agonizante poder colonial español, 4 | Hepueblos europeos, para ajustar una liga contra Euro- 
más de arrebatar alos patriotas cubanos su cercano Ha yoorrartratos con el resto del mundo. De la tiranía de 
to-, pudo anexarse Puerto Rico y apropiarse transilof í Paña supo salvarse la América española; y ahora, 


mente, mediante ocupación militar, de Cuba y Filipin 
y también a fines del siglo, apoderarse de las islas M 
way y en el Pacífico. | 

Abanderados de esa propaganda irritada e irritu 
fueron: el entonces Coronel de Rangers (futuro pð 
dente) Teodoro Roosevelt y el senador Cabot Lode 
desde la prensa, excitados periodistas que escribi 
en The Sun y en The Herald. Paralelamente, -pof 
guiendo los mismo objetivos, inscriptos en la política 
“destino Manifiesto”, pero transitando por una veni 
más sutil, subrepticia y civilizada-, otros sectores eN! 
mismos Estados Unidos, lanzaban al ingenuo merdi 
sudamericano la engañosa doctrina del panamericani 
mo, al mismo tiempo que preparaban el primer Cong 
so Panamericano. 


T wés de ver con ojos judiciales los antecedentes, 
usas y factores del convite, urge decir, porque es la 
nad, que ha llegado para la América española la ho- 
do declarar su segunda independencia”. 


Muestra -sin exageraciones, pero también sin ate- 
uuclones-la realidad del peligro que nos amenaza:"En 
mps de tanto interés, la alarma falsa fuera tan culpable 
mo ol disimulo”. 


Ni se ha deexagerar lo que se ve, ni de toercerlo, ni 
se onlarlo. Los peligros no se han de ver cuando se les 
seno encima sino cuando se les puede evitar. Sólo una 
= uaaa unánime y viril, para la que todavía hay tiem- 
4 in riesgo, puede libertar de una vez a los pueblos es- 
moles de América de la inquietud y perturbación fata- 
Em au hora de desarrollo, en que les tendría sin cesar, 

NN Onm piini posible de las repúblicas venales o 
eros, la politica secular y confesa de predominio de un 
(mo loja y ambicioso, que no los ha querido fo- 
ła nii jamás, ni se ha dirigido a ellos sino para impedir 
a gwrensión, como en Panamá, o apoderarse de Su te- 
sumo, como en México, Nicaragua, Santo Domingo, 


o ir 


En ese contexto, considerando esa realidad, Mi 
escribió para La Nación de Buenos Aires, -donde 50 
blicaron los días 19 y 20 de diciembre de 1889, nona | 
tulo de Congreso Internacional de Washington, a 
comentarios de los que he seleccionado los call 
guientes: 

“Jamás hubo en América de la independencia Al 


de E 


Oo 
5: 
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Haití y Cuba, o para cortar por la intimidación sus trat 


con el resto del Universo, como en Colombia, o para oii 


garlos, como ahora, a comprar lo que no se puede vé 
der, y confederarse para su dominio”. 
Recuerda que los Estados Unidos se abstuvieronk 


colaborar a la independencia de los pueblos hispanof 


mericanos: 

“No fue nunca la de Norte América, ni aún en losú 
cuidos generosos de la juventud, aquella libertad hui 
na y comunicativa que echa a los pueblos por sobre ma 


tes de nieve, a redimir un pueblo hermano, o lo induch; 
morir en haces, sonriendo bajo la cuchilla, hasta quei 


especie se pueda guiar por los caminos de la redene 
con la luz de la hecatombe” 


“y cuando el Sud, libre por sí, lo convidó a la mi 


de la amistad, no le puso reparos que le hubiera podi 


poner, sino que con los labios que acababan de prog 
mar que en América no debía tener siervos ningun; 


narca de Europa, exigió que los ejércitos del Sur abii 
donasen su proyecto de ir a redimir las islas americani 


del golfo, de la servidumbre de una monarquía europi 


Acababan de unirse, con no menor dificultad que last 


lonias híbridas del Sur, los trece estados del Sur, los 


ce estados del Norte, y esta prohibían que se fortalach 


se, como se hubiera fortalecido y puede fortalect 


aún, la unión necesaria de los pueblos americanos, Í 


unión posible de objeto y espíritu, con la indepencia Í 


las islas que la Naturaleza les ha puesto de pórtico] 
guarda. Y ... portener más territorio para esclavos, se 


traron de guerra por un pueblo vecino y le sajaron de 
carne viva una comarca codiciada aprovechándose 
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imastorno en que tenía al país amigo la lucha empeñada 


sena cohorte de evangelistas para hacer imperar So- 
ls los restos envenenados de la colonia europea, los 


a amas de libertad de los vecinos, que los atacaban”. 


Los Estados Unidos de Norteamérica, ya al federar- 
= pusieron al descubierto sus ansias de dominación 
iental: 

Desde la cuna soñó en estos dominios el pueblo del 
con el: “nada sería más conveniente” de Adams; 
con la visión profética" de Clay; con "la gran luz del Nor- 
wwe Webster; con “el fin es ciero, y el comercio tributa- 
: Summer, con el verso de Sewall, que va de boca 
«i bòca, “vuestro es el continente entero y sin límites”; 
sm la unificación continental” de Everrett; con "la unión 
mnercial” de Douglas; con “el resultado inevitable” de 
“hasta el istmo y el polo”; con la “necesidad de ex- 
paren Cuba”, de Blaine, “el foco de la fiebre amarilla”, 
isuando un pueblo criado en la esperanza y certidum- 
hw ¿do la posesión del continente, llega a serlo, con la es- 
puola de los celos de Europa y de su ambición de pue- 
nio universal, como la garantía indispensable de su po- 
ar futuro, y el mercado obligatorio y único de la produc- 
pun falsa que cree necesario mantener, y aumentar par 
ye no decaigan su influjo y su fausto, urge ponerle 
uwantos frenos se pueden fraguar, con el pudor de las 
. el aumento rápido y hábil de los intereses opues- 
hs el ajuste franco y pronto de cuantos tengan la mis- 


Ha ui 


EL ili 


kag) 


wien 


wa razón de temer, y la declaración de la verdad. La sim- 


miili porlos pueblos libres dura hasta que hacen traición 
4 la libertad; o ponen en riesgo la de nuestra patria”. 


Los intereses poliquiteros de los caciques de las di- 
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versas regiones hicieron imposible el intercambio] 
mercial justo con iberoamérica: 
“Los caudales proteccionistas echaron a Cle 
de la Presidencia. Los magnates republicanos ll 
parte confesa en las industrias amparadas por la po 
ción. Los de la lana contribuyeron a las elecciones! 
sumas cuantiosas, porque los republicanos se ow 
ban a no rebajar los derechos de la lana. Los del pl 
contribuyeron para que los repúblicanos cerraso' 
fronteras, al plomo de México. Y los del azúcar. Y lok 
cobre. Y los de los cueros, que hicieron ofrecer la úf 
ción de un derecho de entrada. El Congreso esla 
jos. Se prometía a los manufactureros el mercado dë 
Américas, se hablaba, como con antifaz, de der 
misteriosos y de “resultados inevitables”; a los criai 
y extractores se les prometió tener cerrados a los 
ductos de afuera, el mercado doméstico; no se deci 
la compra de las manufacturas por los pueblos esp 
les habría de recompensarse comprándoles sus prođi 
tos primos, o se decía que hbría otro modo de haci 
los comprar, “el resultado inevitable”, “el sueño de Gi 
“el destino manifiesto", el verso de Sewall, corria de 
rio en diario, como lema del canal de Nicaragua: “0, 
Panamá o por Nicaragua. “o por Panamá o por NI 
gua, por los dos, porque los dos serían nuestros": "W 
nuestra la península de San Nicolás, en Haiti, que Ñ 
llave del Golfo”: triunfó con la fuerza oculta de la 1) 
da, redoblada con la necesidad inmediata del pod 
partido que venía uniendo con sus promesas la un 
otra” (...) i 
Martí plantea a los gobiernos y pueblos hispanos 
ricanos que es absurdo esperar que en esa reunion 


f einericana se puedan alcanzar resultados beneficio- 
+= pus los Estados Unidos no se han anticipado, con 
alunas rectificaciones, a ofrecer garantías de un nue- 
== y quelo trato para con sus vecinos de habla española: 
ves licito afirmar esto, a pesar de la aparente man- 
a=Jhanbre de la convocatoria, porque a ésta, que versa 
ivo las relaciones de los Estados Unidos con los de- 
le pueblos americanos, no se la puede ver como des- 
sintio delas relaciones, y tentativas, y atentados confe- 
eso los Estados Unidos en la América, en los instan- 
tee mismos de la reunión de sus pueblos, sino que por lo 
a non estas relaciones presentes se ha de entender 
dm serán, y para qué, las venideras, y luego de indu- 
sp lunaturaleza y objeto de las dos Américas convienen, 
t= son absolutamente necesarias para su paz y vida co- 
E, O si estarán mejor como amigas naturales sobre 
Raros libres, que como coro sujeto a un pueblo de inte- 
seur distintos; composición híbrida y problemas pavo- 
=ni, resuelto a entrar, antes de tener arreglada su ca- 
sa on desafío arrogante, y acaso pueril, con el mundo. 
vuwando se determine si los pueblos que han sabido 
kuire por sí, y mejor mientras más lejos, deben abdi- 
vu soberanía en favor del que con más obligación de 


sayiwstarles no les ayudó jamás, o si conviene poner cla- 
a y donde el Universo lo vea, la determinación de vivir 


eslusalud de la verdad, sin alianzas innecesarias con un 
peelilo agresivo de otra composición y fin, antes de que 
iutemanda de alianza forzosa se encone y haga caso de 


vtantad y punto de honra nacional, -lo que habrá de es- 
hatarso serán los elementos del congreso, en sí y en lo 
que do afuera influye en él, para augurar si son más las 
eubabilidades de que se reconozcan, siquiera sea pra 





my 




































la recomendación, los títulos de patrocino y promina 
en el Continente, de un pueblo que comienza a mirat 
mo privilegio suyo la libertad, que es aspiración unh 
sal y perenne del hombre, y a invocarla para privar Ñ 
pueblos de ella- o de que en esta primera tentativa dä 
minio, declarada en elexceso impropio de sus prelal 
nes, y en los trabajos coetáneos de expansión ter 
e influencia desmedida, sean más, sino todos, comú! 
bieran ser, los pueblos que, con la entereza de la tai 
y la seguridad en que están aún, den noticia decisivW 
su renuncia a tomar señor, que los que por un miod 
que sólo habrá causa cuando hayan empezado a Cm 
y reconocida la supremacía, se postren, en vez de uN 
varlo con habilidad. 

“El Sun de Nueva York lo dijo ayer: “¡El que no Qi 
ra que lo aplaste el Juggernaut, súbase en su carral") 

jor será cerrarle al carro el camino. 

‘Para eso es el genio: para vencer la fuerza conia 
bilidad. Al carro se subieron los tejanos, y con el ima 
dio a la espalda, como zorros rabiosos, o con los Mi 
tos de la casa a la grupa, tuvieron que salir, descalM 
hambrientos, de su tierra de Texas”. 

Martí reafirma la existencia en el Continente, dë 
Américas -totalmente distintas y antagónicas, lo quë 
ce imposible la alianza que en ese año de 1889 pig 
nía Angloamérica a Iberoamérica, porque prevé elf 
bordamiento imperial de los Estados Unidos, no e 
bre nuestra América, sino también sobre el mung 
además porque esa invitación la realizan en los pre 
momentos en que, reiteradamente, se han andi 
ataque aquellos países más cercanos a su zona ( 
fluencia económica y política, y los periódicos d 
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Hon no se ocultan para reflejar y aupar esas manifes- 
Mones de dominación; 

Le parte hay en América un pueblo que proclama su 
Mermcho de propia coronación a regir, por moralidad ge- 
Alca, enel Continente, y anuncia, porboca de suses- 
Matas, en la prensa y en el púlpito, en el banquete y en 
Meondgreso, mientras pone la mano sobre una isla y tra- 


HGe comprar otra, que todo el Norte de América ha de 
a Suyo, y sele hade reconocer derecho imperial del ist- 
abajo; y de otra están los pueblos de origen y fines di- 
"HNOS, cada día más ocupados ymenos recelosos, que 
Ma henen más enemigo real que su propia ambición y la 
Mel vecino que los convida a ahorrarle el trabajo de qui- 
Wo mañana por la fuerza lo que le pueden dar de gra- 
Mu ahora. ¿Y han de poner sus negocios los pueblos de 


Arca en manos de su único enemigo, o de ganarle 
Mempo, y poblarse, y unirse, y merecer definitivamente el 
po y respeto de naciones, antes de que ose deman- 
Mlos la sumisión el vecino a quien, por la razón de es- 
lar en un mismo continente, sobre pueblos decorosos, 
papacos, justos, y como él, prósperos y libres ?”. 


luego hace Martí una evaluación y emite un juicio 


subire los fundamentos sicológicos de la política de do- 
minación y avasallamiento practicada, como sistema, 
Fi ia gobernantes norteamericanos contra iberoamé- 
Mn “Creen en la necesidad, en el derecho bárbaro, co- 
“H unico derecho” “Esto será nuestro porque lo necesi- 


hnos” Creenenla superioridad incontrastable de “la ra- 
mHandglosajona contra la raza latina”. Creen en la baje- 
sado la raza negra, que esclavizaron ayer y vejan hoy, 
pie la ndia, que exterminan. Creen que los pueblos de 
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4%, El reiterado mensaje integradf 


“La América, al estremecerse al principio de si 
desde las entrañas hasta las cumbres, se hizo homt 


y fue Bolívar. No es que los hombre hacen los puei 
sino que los pueblos, en su hora génesis, suelen pona 
se, vibrantes y triunfantes, en un hombre. A veces at 
listo el pueblo y no aparece, el hombre”. Martí, 1891. 


En el transcurso de sus largos, activos años de úi 
critor y periodista, Martí recorrió centroamérica, y re 


dó asus hermanos americanos, la historia de humillaci 
nes, de avasallamientos y deslealtades de que, en 
proceso de sus relaciones con el creciente poder do | 
América sajona; venían siendo víctimas nuestas patria 
Desunidas del Sur. Partiendo de esa historia, que hat 


comenzado en 1817 con motivo de laocupaciónde lasi 
las Fernandina y Amelia reclamadas por Colombia ("Hg 


es Historia”, N°! 2, 1817; “Los Estados Unidos inician 


camino de la fácil conquista”)-, señaló y condenó los t 


chos que entonces se vivían. En base a esa historia y] 
ese presente, Martí interpreta las nuevas propues 
que el país hegemónico ofrece a sus confiados o dë 
lumbrados vecinos, exponiendo los riesgos que, de f 
aceptadas, se han de derivar para las patrias surel 


Pero el Apóstol acompaña ese alerta con su proposi y 
mayor: la de la Unidad de la Nación Hispanoamérica 
la impostergable, necesaria y demorada solución pori | 


que, desde los primeros pasos de nuestra vida indepg 
diente, propugnaron todos los grandes dirigentes ibero 
americanos como la única capaz de evitar, con la delin 
tiva desintegración, 
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la total absorción. Es entoncÑl 


aaah Martí recuerda: 
¡Pero ahi está Bolivar en el cielo de América, vigi- 


wia y ceñudo, sentado aun en la roca de crear, con el 
sunalado y el haz de banderas alos pies; así está él cal- 
mias aunlas botas de campaña, porque lo que él no de- 
ahcho, sinhacerestá hoy: porque Bolivartiene que ha- 


a n América todavía! : 

América hervía, a principios de siglo, y él fue como 
su horno. Aún cabecea y fermenta, como los gusanos 
tyä la costra de las viejas raíces, la América de enton- 
us, larva enorme y confusa. Bajo las sotanas de los ca- 
gos y en la mente de los viajeros próceres venía de 
Ganca y de Norteamérica el libro revolucionario, a avi- 
sel descontento del criollo de decoro y letras,, manda- 
wi osde allende a horca y tributo; y esta revolución de 
aiio, más la levadura rebelde y en cierto modo demo- 
"dica del español segundón y desheredado, iba ala par 
“tendo, con la cólera baja, la del gaucho y el roto y el 
oio y el llanero, todos tocados en su punto de hombre; 
enolsordo oleaje, surcado de lágrimas el rostro inerme, 
sayaban con el consuelo de la guerra por el bosque las 
ahdas de indígenas, como fuegos errantes osbre una 
esa sepultura. La independencia de América venía 
daun siglo atrás sangrando; -¡nide Rousseau ni de Was- 
tnglon viene nuestra América, sino de sí misma! 


¡En sus sueños) “vería Bolívar, con el puño al cora- 
añ, la procesión terrible de los precursores de la inde- 


pendencia de América: ¡van y viene los muertos por el ai- 


te, y no reposan hasta que no está su obra satisfecha! El 
wo. ain duda, en el crepúsculo del Avila, el séquito cruen- 
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Pasa Antequera, el Paraguay, el primero do tod 
alzando de sobre Su cuello rebanado la cabeza; la IM 
lia entera del pobre inca pasa, muerta a los ojos de suf 
dre atado, y recogiendo los cuartos de su cuerpo! MM 
Tupac Amaru, el rey de los mestizos de Venezuela 
ne luego, desvanecido por el aire, como un fanta 
dormido en su sangre va después Salinas, y Quit 
muerto sobre su plato de comer, y Morales como W 
carnicería, porque en la cárcel de Quito amaban a sup 
tria, sin casa adónde volver, porque se la regaron dow 
sigue León, moribundo en la cueva; en garfios vall 
miembros de José España, que murió sonriendo an 


horca, y va humeando el tronco de Galán, quemado i 


te el patíbulo; y Berbeo pasa, más muerto que ningu 


-aunque de miedo a sus comuneros lo dejó el verdugaW 


vo- porque, para quien conoció la dicha de pelear pot 


honor de su país, no hay muerte mayor que estar en M 


mientras dura la verguenza patria; ¡y de esta alma iti 


y mestiza y blanca, hecha una llama sola, se envolvió ni 
ella el héroe, y en la constancia y la intrepidez de ella, M 


la hermandad de la aspiración común juntó, al calor (i 


la gloria, los compuestos desemajantes; anuló o enli 


émulos, pasó el páramo y revolvió montes, fue regan 
de repúblicas la artesa de los Andes, y cuando detuvo 
carrera, porque la revolución argentina oponía su ram 


colectiva y democrática al ímpetu boliviano, catorce gë 


nerales españoles, acurrucados en el cerro de Aya 


cho, se desceñían la espada de España.! (...)” 


“Acaso, en su sueño de gloria, para la América y pi 


ra sí, no vió que la unidad de espíritu, indispensable ai" 
salvación y dicha de nuestros pueblos americanos, pirg 
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Jeria, más que se ayudaba, con su unión en formas te- 
proas y artificiales que no se acomodaban sobre el se- 
as de la realidad; acaso el genio previsor que procla- 
sue la salvación de nuestra América está en la acción 
ma y compacta de sus repúblicas, en cuanto a sus rela- 
acnes con el mundo y al setido y conjunto de su porve- 
se ïO pudo, porno tenerla en el redaño, ni venirle del há- 
fio nde la casta, conocer la fuerza moderadora del al- 
ma popular, de la pelea de todos en abierta lid, que sal- 
su Ein más ley que la libertad verdadera, a las repúbli- 
sn erró acaso el padre angustiado en el instante supre- 
mide los creadores políticos, cuando un deber les acon- 
ai ceder a nuevo mando su creación, y otro deber tal 
307 en el misterio de su idea creadora superior, los mue- 
yaa arrostar por ella hasta la deshonra de ser tenidos por 
Pmurpadores. 

¡Y eran las hijas de su corazón, aquellas que sin él 
=wdesangraban en lucha infausta y lenta, aquellas que 


po 8u magnanimidad y tesón vivieron a la vida, las que 


w maban de las manos, como que de ellas era la san- 
ww y el porvenir, el poder de regirse conforme a sus pue- 
has y necesidades! ¡Y desaparecía la conjunción, más 
ga que la de los astros del Cielo, de América y Bolívar 
para la obra de la independencia, y se revelaba el desa- 
nuwrdo patente entre Bolivar, empeñado en unir bajo un 
vabierno central y distante los países de la revolución, y 
mi řevolución americana, nacida, con múltiples cabezas, 
dul ansia de gobierno local y con la gente de la casa pro- 
pih! (...)” 

"¿Adónde irá Bolívar? ¡Al respeto del mundo y a la 
inura de los americanos! ¡A esta casa amorosa, don- 
Je cada hombre le debe el goce ardiente de sentirse co- 
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mo en brazos de los suyos en los de todo hijo de A 


rica, y cada mujer recuerda enamorada a aquél qui | E 


apeó siempre del caballo de la gloria para agradecer 
corona o una flora la hermosura! jA la justicia de los Mi 
blos, que por el error posible de las formas, impaciomk 

o personales, sabrán ver el empuje que con ellas mi 
mas, como de mano potente en lava blanda, dió Bolivi 
a las ideas madres de América! ¿Adónde irá Bolivar MW 
brazo de los hombres, para que defiendan de la muani 
codicia y del terco espiritu viejo la tierra donde será mii 
dichosa y bella la humanidad! ¡A los pueblos calliulW 
como un beso de padre! A los hombres del rincón y del 
transitorio, a las panzas aldeanas y los cómodos hanpi 
gones, para que, a la hoguera que fue aquella existo 
cia, vean la hermandad indispensable al continente y 
peligros y la grandeza del porvenir americano!” Asi, ih 
hijo en hijo, mientras la América viva, el eco de su nal 
bre resonará en lo más viril y honrado de nuestras enti 
ñas!” 


En 1891 Martí está en México; desde la tribuna pë 


riodística que le ofrece el Partido liberal escribe el 304 | 
enero de aquel año, continuando su siembra del ideal Mi 


tegrado: 

“El deber urgente de nuestra América es enseña 
como es, una en alma e intento, vencedora veloz de | ' 
pasado sofocante, manchada sólo con la sangre de al 
no que arranca a las manos la pelea con las ruinas y 
de las venas que nos dejaron picadas nuestros dueñah 
El desdén del vecino formidable, que no la conoce, ost 
peligro mayor de nuestra América; y urge, porque eldi 
de la visita está próximo, que el vecino la conozca, la 00 
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nica pronto, para que no la desdeñe. Por ignorancia 
igaria, tal vez, a poner en ella la codicia. Por el respe- 
ha, lego que la conociese, sacaría de ella las manos. Se 
Mide tener fe en lo mejor del hombre y desconfiar de lo 
por de él. Hay que dar ocasión a lo mejor para que se 
velo y prevalezca sobre lo peor. si no, lo peor prevale- 
vs, Los pueblos han de tener una picota para quien les 
wuya a odios inútiles; y otra para quien no les dice a 
Hermpo la verdad. 


No hay odio de razas, porque no hay razas. Los pen- 
sadores canijos, los pensadores de lámpara, enhebran 
yrecalientan las razas de librería, que el viajero justo y 
mMobservador cordial buscan en vano en la justicia de la 
Naturaleza, donde resalta, en el amor victorioso y el ape- 
Rh turbulento, la identidad universal del hombre. El alma 
mana, igual y eterna, de los cuerpos diversos en forma 
y on color. Peca contra la Humanidad el que fomente y 
wpaque la oposición y el odio de las razas. Pero en el 
amaso de los pueblos se condensan, en la cercanía de 
alos pueblos diversos (...) trocarse en amenaza grave 


nara las tierras vecinas, aisladas y débiles, que el país 


morte declara perecederas e inferiores. Pensar es ser- 
cr Ni ha de suponerse, por antipatía de aldea, una mal- 
ntngénita y fatal al pueblo rubio del continente delcon- 
lente, porque no habla nuestro idioma, ni ve la casa co- 
mo nosotros la vemos, ni se nos parece en sus lacras po- 
cas, que son diferentes de las nuestras; ni tiene en mu- 
uh alos hombres biliosos y trigueños, ni mira caritativo, 
dusde su eminencia aún mal segura, a los que, con me- 


nos favor de la Historia, suben a tramos heroicos la vía 


lu las repúblicas; ni se han de esconder los datos paten- 
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tes del problema que puede resolverse, para la paz (E 


los siglos, con el estudio oportuno y la unión tácita y UI 
gente del alma continental. ¡Porque ya suena el himi 


unánime; la generación actual lleva a cuestas, por eloi 
mino abonado porlos padres sublimes, la América trab 
jadora; del Bravo a Magallanes, por las naciones roma 


ticas del continente y por las islas dolorosas del mar, 
semilla de la América nueva!” 
Otro día vuelve a Bolívar: 
“Ni de soberbia, ni de ambición, ni de despecho 


rió el hombre increíble que acaso pecó por todas ellai 
sino del desacuerdo entre su espíritu previsor, turba 
por aquella misma viveza de la fuerza personal que: J 
movía a las maravillas, y la época de distancias enami 


gas y ajenas, o aborígenes que juntó él mismo a vivir; a 


desacuerdo murió entre su concepto impaciente y OMT 


nal de los métodos de creación de un país a ningún all 
semejante, y los conceptos, más influyentes a vecesQ T 
sinceros, de los que en la misma libertad prefieren el$ 
guro de la canongía a las emociones costosas y saludi 


bles de las labores de raíz; murió de la lucha, por entot 


ces inútil, entre su idea continentalcon las ideas loca | 


y de la fatiga de conciencia de haber traído al mundo i 
tórico una familia de pueblos que se le negaba a acul 1 


lar, desde la cuna, las fuerzas unidas con que podía, i 
siglo más tarde, refrenar sin conflicto y contener parai 
bien del mundo las excrecencias del vigor foráneo, o M 
codicias que por artes brutales o sutiles pudiesen 


arrollando o serpeando, sobre los pueblos de Amérlll 


cuando levantasen por su riqueza un apetito mayor Ji 


el respeto que hubiera levantado por su odio y auxilio. ME 
se cubrió el grande hombre el rostro, y murió frenl0 WE 





mar! 


Me lleno de júbilo y de orgullo al ver cómo, en la ca- 
sado la nieve, hemos tallado el altar donde se comulga 
en la amistad discreta y entrañable de los pueblos de 
mestro continente. Y al mirar al pié de esta bandera, 
mas limpia de sangre inocente que ninguan otra de las 
yrandes banderas del mundo, y más empapada de sna- 
we gloriosa, los hijos agradecidos de nuestra familia de 
pueblos, que vienen a poner las almas, atónitas aún de 
wtmiración, ante la madre de nuestras repúblicas, sien- 
lu que en las botas de pelear, que no se ha quitado to- 
»hivía, se pone en pie el genio de América, y mira satis- 
hc ho con el fuego vivífico de sus ojos, a los que de bue- 
na voluntad para todos los pueblos buenos de la Tierra, 
cumplen, sin comprometerlo con coqueterías de salto 
atrás ni con deslumbramientos pueriles, su legado de 
intar en un haz las hijas de toda nuestra alma de Amé- 
mod 

kn el mismo periódico, “El Partido Liberal”, escribe 
w oportunidad posterior: 

¡Oh! qué Calvario hemos de andar, aún para ver 
horvr así la tierra, y correr, por entre nuestras manos, co- 


mi ol agua del río, el fuego del volcán!- Mas, como no ha 
Ju haber obra atrevida, que a pesar de sí mismos, siopo- 
niao a sí mismos se les antojara, no puedan realizar 
swmplhdamente los hijos de Bolívar, sus primogénitos, 
we herederos obligados, los ejecutores de su voluntad: 
¡omo la voluntad humana basta a entorpecer o ace- 
rar el porvenir nunca a impedirlo; bien haya ese calva- 
mo que así ha de dar espacio a probar la fortaleza de 
smerstros hombres y la energía de nuestra voluntad. Bas- 










Y como para todos los que del lado azul del Atlánti- 
seoncimos, hay obra común y magnífica que hacer, ven- 
e trecer, triste y dignamente, mis servicios a los hom- 
fas, a poner hombro en la obra-. 

Hay que abrir ancho cauce a la vida continental, que, 
alada en cada uno de nosotros nos inquieta y sofoca 
i l hay que devolver al concierto humano interrumpido 


ta, para ser grande, intentarlo grande. Y yo tomo ml 
humildemente; y la rocío con las amargas lágrimaW 
desconocido, y ayudaré a este pueblo en sus Ii 
jOS...(..)” 

La modestia del patriota cubano le hace prom 
que sus hermanos del resto del continente puedan 
guntarle con qué derecho se erige en su predicador, 







explica: wwe? americana, que se heló en hora triste en la gargan- 
“Con elderecho del honor que, herido allá en mill ato Ni tzahualcoyotl y Chilam; hay que deshelar, con el 
o salor de amor, montañas de hombres; hay que detener 





blo, viene a éste (esta tierra) como en busca de su i 
nativo y pueblo propio; con el derecho del asilo, quaii 
ha de negar al peregrino humilde ningún alma cristiii 

Luché en mi patria, y fuí vencido. Se sabe que alfi 
ema de 1810 falta una estrofa, y yo, cuando sus va 
deros poetas habian desaparecido, quise escribirla f 





son aubito erguimiento, colosales codicias; hay que ex- 
tph’, con mano inquebrantable, corruptas raices; hay 
u armarios pacíficos ejércitos a que paseen una mis- 
na bandera desde el Bravo undoso, en cuya margen gi- 
loa el apache indómito, hasta el Arauco cuyas aguas 



















me han arrancado, no me arrancarán la pluma de las tampian la sed de los invictos aborígenes; como si la 
nos, pero la ha vuelto contra mi pecho la fortuna, y 8 amante América, debiera, por sus lados de tierra tener 
ha clavado en el corazón que palpita ¡ay! en este inal ja limites, cómo símbolo sereno, tribus desde ha 3 si- 
te mismo acelerado con el recuerdo de aquellos quí oii no domadas, y por Oriente y Occidente, mares, só- 
compás suyo latieron, -y ya han muerto. (...) -más Ən tie Dios y de las aves propias; -hay que trocar en him- 
de tenderme a la sombra de nuestras seibas aterm Ip). iIntesco, a cuyo acento abrasador los montes con- 
a llorar sobre los manes de nuestros héroes, desdañd mavidos se sacudan y echen por valles y mesetas, como 

sumios de alba, los pueblos en sus antros refugiados 


llanto inútil, porque la obra ha de honrarlos más qui 
llanto, y vengo con todo el brío de un dolor nuevo, Mi 
azuzar en hora inoportuna pasiones simpáticas, no Ai 
car provecho, con femeniles clamores, de nuestras 
téticas desgracias, no a pasar con ojos llorosos ymi 
cólica apostura un dolor fácil en el seno de un puebloh) 
névolo; a ofrecer vengo nuestros dolores, como en all 
del triunfo vendremos a ofrecer en el altar del PN 
Americano el fruto de nuestra redención y el brillo y al 
nor de nuestra historia. 






i 


Asi, armado de amor, vengo a ocupar mi puesto en 
Bate Aire sagrado, cargado de las sales del mar libre y del 
espiritu potente e inspirador de hombres egregios; -a pe- 
devengo a los hijos de Bolívar un puesto en la milicia de 


put 


















52. Nuestra América 


Toda la obra de José Martí es poesía de conviccl 
de convencimiento y de combate; toda su vida lo fué yi 
los siguientes párrafos donde define su amor por AM 
rica, un amor cierto y profundo que busca y consif 
contagiar, -que conmueve-, nos dejó el Apóstol la eN 
cia, lo mejor y más puro de su pensamiento: 

“AMERICANISMO" 


¡Mi tierra americana, tna maltratada y tan hermoh 


¡Tan desconocida, tan amable, tan buena! 
De América soy hijo, a ella me debo. 


La América ha de promover todo lo que acerque 


pueblos, y de abominar todo lo que los aparte. En ùi 
como en todos los problemas humanos, el porvenir gð 
la paz. 

Hasta que no se haga andar al indio, no coment 
a andar bien la América. 

Meditando en América. los pensamientos se imi 
man, relucen, triunfan y caracolean y son bandera, f 
ma y lava. 

Pueblo y no pueblos, decimos de intento, por no p 
recernos que hay más que uno del Bravo a la Patagol 
Una ha de ser, pues que lo es, América. 

América nació a la libertad con una lanza en elo 
tado. 

Ni la caridad ni el guante blanco son producto Ml 
ral de los Estados Unidos. 

¡No a todos es dado asir la luz de América! 


Cuba y nuestra América son una en miprevisión y 


cariño. 
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sentia fuimos y crisol comenzamos a ser. 

lI problema de la independencia de América no era 
AÑ peo de formas, sino el cambio de espiritu. 

| desdén del vecino formidable, que no la conoce, 

“bol peligro mayor de nuestra América, y urge, porque 
ela de la visita está próximo, que el vecino la conozca 
ento, para que no se la desdeñe. 

Los americanos somos unos en el origen, en la es- 
peranza y en el peligro”. 
í Derechos humanos , civilismo. 


Al titular esta reseña del pensamiento martiano, re- 
lena exclusivamente a los temas que me interesaba 
ANGAT, incluí en la triada simbólica el Humanismo. Im- 


tá pues, para completar la síntesis, conocer algunos 
helos conceptos que, en relación con tema tan trascen- 


into y actual, expuso el Apóstol en sus notas sobre “El 
ondio Político”. 


A. Los represores y sus víctimas 


jr apaleado, ser pisoteado, ser arrastrado, ser 


aboloteado en la misma calle, junto a la misma casa, en 
amama ventana, donde un mes antes recibíamos la 
handición de nuestra madre, ¿qué es? Nada... 

Volver ciego, cojo, magullado, herido al son del pa- 
hy la blasfemia, del golpe y del escarnio por las calles 
plas que meses antes me habían visto pasear sere- 
Mo banquilo, con la hermana de mi amor en los brazos 
Papas de la ventura en el corazón, ¿qué es esto? Na- 
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da también. ¡Qué espantoso debe ser el remordimiak 


de una nada criminal! ... Los ojos atónitos lo ven, la rasi 
escandalizada se espanta, pero la compasión se rasi 
te a creer lo que habéis hecho, lo que hacéis aún", = 

“Cuando los pueblos van errados, cuando cobardW 
o indeferentes, cometen o disculpan extravíos, si el 
mo vestigio de energía desaparece ... los pueblos llo 
mucho, los pueblos expían sus faltas, los pueblos pali 
cen escarnecidos y humillados y despedazados, col 
ellos escarnecieron y despedazaron y humillaron a MW 
vez .... La idea no cobija nunca la embriaguez de la saf 
gre. La idea no disculpa nunca el crimen y el refinamiW 
to bárbaro en el crimen.. Aflige verdaderamente penai 
en los tormentos que roen las almas. Da profunda triat 
za su ceguedad. Pero nunca es tanta como la ira q 
despierta la iniquidad en el crimen, la iniquidad sister 
tica, fría meditada, tan constantemente ejecutada, COM 
rápidamente concebida. Mirad, mirad. 

Ante mi desfilan en desgarradora y silenciosa pro 
sión, espectros que parecen vivos y vivos que parao 
espectros. | 


FB > 


sl p 
N E oa U O a 


“La independencia de un pueblo consiste en los mM 
petos que los poderes públicos demuestran a cada ul 
de sus hijos... Tan ultrajados hemos vivido los cubana 
que en mí es locura el deseo y roca la determinación 
ver guiadas las cosas de mi tierra de manera que se ml 
pete como a persona sagrada, la persona de cada cut 


Lid 


no . 


“El que se conforma con una situación de villani 


es su cómplice ... La tiranía no se derriba con los quel 
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yen con su miedo, su indecisión o su egoísmo... De 
hambres de sacrificio necesita la libertad; no de hombres 
qué deshonren, o temen o abandonen a los que estén 
prontos al sacrificio, al sacrifico racional y útil, al sacrifi- 
no de los de hoy para la ventura de los de mañana”. 


Así describe, y condena, José Marií las injusticias, 
la tormentos, los crímenes que contra su pueblo come- 
ha la represión colonial española; los vejámenes, tortu- 
inā y prisiones que él mismo debió soportar, aun adoles- 
ainle, como castigo por su lucha, para silenciar su pré- 
ica de ideas. 


Martí, preso y martirizado por razones políticas, víc- 
ima del terrorismo de Estado, perseguido por difundir 
vntre su pueblo doctrina de libertad, independencia y 
dignidad nacional: no detiene su tarea ni olvida los sufri- 
mentos de su gente, ni los suyos propios. Pero perdona 
y aconseja perdonar. No odia a sus ofensores, -a los es- 
lirros que cometieron las ofensas y los crímenes, ni a 
quienes desde las cumbres del poder enseñaron y orde- 
naron perpetrarlos, sólo deja testimonio de sus atrope- 
los para que los pueblos recuerden y tomen lección de 
provecho. Deja para la historia el documento de las ex- 
pariencias vividas, la constancia de la maldad esencial 
de quienes reprimen para combatir disensos; relato que 
vs prueba renovada de la inhumanidad de los enemigos 
de la libertad. Y dega también, con su ejemplos y pala- 
lun, el óptimo, por más humano de los mensajes: Ser 
mejores que aquellos que brutalizan a sus hermanso, 
ue abusan de su poder transitorio, para imponer sus ca- 
puchos, porque de ideas carecen; perdonar sin olvido. 
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No debemos omitir el conocimiento de esc Mwl 
tampoco debemos rechazarlo sin sereno exámolW 

... De debajo de la capucha de Torquemadi: 
ensagrentado y acero en mano, el Continente mi 
do... ¿A dónde va la América? ¿Quién la junta y MMM 
... Sola y como un solo pueblo se levanta. Solu MM 
Vencerá sola ... Sentina fuimos y crisol comenzan 
ser. Sobre las hidras fundamos... En las plazas OÍ 
quemaban los herejes, hemos levantado biblio 
Tantas escuelas tenemos, como familiares el Sami 
cio tuvo”. 

"Heridos en la agonía del destierro, tan coia 
hueso, que no nos parece que cuelga más que dm 
lo de la vida, ni nos quejamos, ni bajamos la cabat 
abrimos el puño, ni lo volvemos sobre nuestros Ma 
nos que yerran, ni se lo sacaremos de debajo do ll 
ba al enemigo hasta que deje nuestra tierra libre. NW 
tros somos el freno del despotismo futuro, y el únical 
trario, eficaz y verdadero, del despotismo presentk 


pnhusiasmo de la libertad en las horas en que por pa- 
unica, se recibe de ella la angustia y el martirio... Pe- 
auna manera de triunfar. No hay más vencidos que 
T iu los son por sí propios: por su desidia, su malig- 
ant y su soberbia... son más los montes que los abis- 
mo má slo que aman que los que odian; más los del 
po claro, que los de encrucijada; más la grandeza 
Mula ralea. Lo que odia, es ralea. La ralea de un pue- 
a la gente incapaz de amar. La soberbia, ésa es la 


naa : 


I Civilismo 


loque en el militares virtud, en el gobernante es de- 
leelo. Un pueblo no es un campo de batalla. En la gue- 
Da mandar es echar abajo; en la paz, echar arriba. No 
se ibe de ningún edificio construído sobre bayonetas”. 
Mani, 1895. 


Márti, humanista convencido y practicante, afiliado 
Tararo a una Institución que desde principios del siglo 
ilii, había enseñado a sus miembros y predicado en el 
ndo un santo horror a toda clase de despotismo, no 
F lñ dejar de rechazar la tirania militarista, el intento de 


corazón. Rara vez me río ya ... En cada una de las Mi penilominio absoluto e incontestable de un jerarca militar 
de mi alma, dejó una negra lágrima el dolor... Si sul slo un grupo de uniformados en decisiones que involu- 
morir para la alegría, en cambio es nacer para la vlo l Aban cuestiones de orden ajeno a lo estrictamente 
bien. Gracias para los que me han hecho sufrir tanti mstrense. En el caso, la situación planteada implicaba, 


ya que no puedo odiar a nadie: dejadme que os coll de no haberse resuelto, al menos el aplazamiento sine 
dezca en nombre de Dios”. ho de los planes que para llevar a Cuba a la lucha inde- 


lndentista se estaban discutiendo en el exilio. En efec- 
5 ocurrió que en oportunidad de una conferencia enque 


“.. el dolor del presidio, el más cruel dolor de loi 
lores; el que mata la inteligencia y seca el alma. Alli 
de se es más esclavo, se es también más libre; alli 
de se tiene con cadenas el cuerpo, brota sin cade 


<.. Elmérito y la viabilidad de un pueblo, se mide] 
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dirigentes políticos y un jefe militar trataban los detallg 
de la próxima expedición de los patriotas revolucionari ji 
a la isla sometida, el respetado general Máximo Gón 
pretendió hacer valer ese caracter para imponer su of 
nión política y sus planes acerca de la futura organai ] 
ción institucional a darse en los territorios liberados, y 
ello en contra del pensar unánime de los responsalbliW 
del frente civil. Las razones expuestas por Maní, vi 
cantante de la dirigencia civil, irritaron al militar quien 
negó a considerarlas y dando un giro violento a las cil: 
rencias, manifestó su resolución de llevar adelanto $ | 
plan personal. Martí, desatendido y ofendido por eln " 
tar, se retiró de la sala y luego escribió una carta notali 

al General Gómez; de ella son los conceptos que traii 
cribo: 

“ mideterminación de no contribuir en un ápico j 
amor ciego a una idea en que se me está yendo la Wi 
a traer a mi tierra un régimen de despotismo persa 
que sería más vergonzoso y funesto que el despotisii 
político que ahora soporta, y más grave y difícil de dai 
rraigar porque vendría excusado por algunas vinludoh; 
y legitimado por el triunfo. 

“Un pueblo no se funda como un campamento... 
somos, general, los servidores generosos y Pool 
una idea que nos calienta el corazón, los amigos loak 
de un pueblo en desventura, o los caudillos afortunti 
que, con el látigo en la mano y las espuelas en e!a 
se disponeen a llevar la guerra a un pueblo para ens 
rearse después de él? La patria no es de nadie; j Mi 
de alguien, será, y esto sólo en espíritu, de quien laf 
va con mayor desprendimiento e inteligencia. 

No prestaré yo jamás mi apoyo -valga mi apoyó 










































jue valga-, y yo sé que él, que viene de una decisión in- 
Jomable de ser absolutamente honrado, vale, por eso, 
yo puro..., a una guerra de baja raíz y temibles fines”. 


Cabe agregar que, finalmente, el General Gómez, 
patriota integro, superada su excitación del momento, 
nptluido al rango de ciudadano, se allanó a discutir con 
las dirigentes civiles y, resuelta la cuestión que había da- 
ls lugar al incidente, la empresa invasora siguió adelan- 
li Fué en el curso de las primeras escaramuzas mante- 
das con las tropas españolas que Martí encontró su 
muerte heroica. De cualquier forma, de aquel incidente 
¡wedó un saldo altamente positivo: el ejemplar conteni- 
da de la carta que venimos de conocer. 


Asi era, así pensaba, así procedía aquel gran ame- 
nano cuya existencia física terminó antes que pudiera 
mear el fin del persistente empeño “en que se le fue la vi- 
da”. Martí sobrevive, inmortal, en sus ideas; muchas ya 
són verdad constatable; otras, la principal, la de integra- 
sn de la Madre América se agita hoy y prospera y se 
aiima en la conciencia y en los trabajos de pueblos que 
despiertan y de dirigentes honestos! 
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Noticia bibliográfica 
FICHA BIOGRAFICA 
JOSE MARTI -Nació en La Habana el 28 de enen 


1853, hijo de Mariano Martí Navarro, sargento primero del Real Ou 
po de Artillería, valenciano, y de Leonor Pérez y Cabrera, canaria. á 
bautizado en la iglesia del Santo Angel Custodio el 12 de febrer, yi 
estas generales queda señalada toda la humildad y pobreza de loaf 
dres de Marti. l 
Hizo sus primeras letras en los colegios San Anacleto y San 
blo, este último dirigido por Rafael Mendive, abogado, escritor, p 
y educador quien en 1866 le matriculó en el instituto. 


A los dieciseis años comenzó su lucha por la independenci 
periódico fué su trinchera de combate: “El Diablo Cojuelo” y “Laf 
Libre”, ambos por él fundados. El primero dirigido por su compi 
estudios Fermín Valdés Dominguez y redactado por él, Núñez di 
tro, Antonio Carrillo y O"Farril, En este periódico, aprovechando l 
bertad de imprenta decretada por Dulce el 9 de enero de 1860M 
có un soneto patriótico improvisado el 10 de Octubre del año MM 
el día del Grito de Yara. El segundo, “Semanario Democrático di W 
polita", apareció el 23 de enero de 1869, tirado en la imprenta “HIN 
dirigido y redactado por él, con la colaboración de su maestro Id 
María de Mendive y Cristóbal Madan. 


En octubre, y por un nimio incidente, provocado por los “wali 
rios”, fué encausado por insulto a la fuerza armada y sospechwmik 


Hanca, Perseguido y detenido, al fin, fué condenado a seis años de 
iuticho de los cuales cumplió, en el Departamental de la Habana, seis 
motos, otros cinco entre las cárceles de La Cabaña y el destierro a la 


ala do Pinos, y el 15 de enero de 1871 deportado a la peninsula. La vi- 
on y experiencia de los horrores de la cárcel reflejó los en múltiples 
habajos sueltos de toda especie y singularmente en su folleto "El Pre- 
sello Politico en Cuba” (1871) que publicó a su llegada en Madrid, 


Pormaneció en España de 1871 al 1874 dentro de cuyos años ter- 
sano èl bachillerato y estudió las carreras de Derecho y de Filosofía y 


beltran de las que se graduó en la Universidad de Zaragoza el 30 de ju- 
do 1874 y el 24 de octubre, respectivamente. Utilizó el verso, la ora- 
ema y la prensa para recordar y defender a la patria lejana y sus ide- 
ams Do esta etapa es el folleto “La República española ante la revo- 
lbn cubana” (1873), publicado en Madrid. Interesante trabajo que 
anara, con la evidencia de triste realidad vivida, las dos caras del re- 
publicarmsmo y el liberalismo español: muy libre y progresista, enla fra- 
pe allá, mas igualmente absolutista y criminal, en Cuba, Vivió de su 
pena colaborando en la Revista Universal y estrenando en el Teatro 
Pincuipal de la capital mexicana (1875) "Amor con amor se paga”. Allí 
i uno con su familia, pero como su padre, su madre y su todo Cu- 
ha in rápido viaje a la isla encadenada con el supuesto nombre de Ju- 
i Pórez, “para mentir en menor proporción”, calmó su ansia infinita. 
Ls La Habana a Guatemala (1877), en donde profesó la cátedra de Li- 
Rotura extranjera y la de Filosofía en la Escuela Central, colaboró asi- 
Tamonte en La Revista de la Universidad y tomó parte en actos aca- 
Hmicos y literarios. De esta etapa es su folleto “Guatemala” (1878), 
bado en México, María García Granados, -y basta el nombre para 
br de su abolengo liberal y libertadr; -se enamoró de Martí, ya com- 
> tido con la cubana Carmen Zayas Bazán, entonces residente en 
Mesico y con la que casó. La exquisita María murió al poco- “dicen que 
só de frio, yo sé que murió de amor”, -Inmortalizada más tarde por 
propio Marti; alrededor de la niña de Guatemala el verso, el poema, 
Mola y el arte han tejido la leyenda romántica de esta mujer ame- 
Sana lan nuestra por la sensibilidad exquisita de su comprensión y de 
Einn Amor. 


Un 1878, aprovechando la amnistía general otorgada en cumpli- 
nto del Pacto del Zanjón, regresó a La Habana con su esposa, Y 
a nació, en este mismo año, su único hijo, 





Abogado, trabajó en los bufetes de Nicolás Azcárate y Migue ý irulucción poética, periodística, política, literaria dramática, educati 
Viondi; como orador y escritor, poeta y periodista se prodigó en Imp l -4 hlosófica y científica junto a las cartas particulares a la amistad A 
sa y en la tribuna sin descuidar, ni en una ni otra, la propaganda pali alvorreligionario. 
tica; y revolucionario nato y neto tomó parte en las conspiracion 
culminaron en la llamada Guerra Chiquita, fracasada al nacer “ii 
quietud y sus actividades le “ganaron” de nuevo la deportación y Al 
de septiembre de 1879, fué enviado a la península en donde panii 
neció brevemente. Pero esta vez su estancia en Europa fué brawa, ll 
to para tomar vapor y embarcar rumbo a Nueva York - la otra Aii 
ca- en donde llegó el 3 de enero de 1880 en que dió comienzo MÍ 
da excelsa de revolucionario exclusivamente consagrado a la libia 
de Cuba y a la salvación de Nuestra América, o de la "Madre Ami 
frases con que bautizó a las repúblicas de origen hispano. 



























| Helámpagos parecía tener aquel hombre por músculos, tal era 
“pota en que vivía, Increible parece que aquel cuerpo flaco y peque- 
i dncorrara dentro de sí espiritu tan gigantesco y tan fuerte, hecho a 
apas de zarpas y a caricias de las, capaz de poemizar el dolor e ide- 
car ol martirio, apto para abrigar una tempestad y para echarse to- 


Maniero en el cáliz de un jazmin...” Este es el daguerreotipo de uno 
sus biógrafos. 


En la distensión de sus nervios y de su física, su espíritu expan- 
to en forma de espirales alrededor de su alma niña, y por esto pu- 
y sensible. La pluma recogía la dulzura de su in spiración que mana- 
Ba huida y borbolladora: "Ismaelillo", "Versos libres”, "Versos senci- 
| Es ingenua poética que arroba y deleita, y que lleva prendida en la 
baña la honda sociología y filosofía de su humanidad. En Martí su 


De Nueva York a Caracas (marzo de 1881), allí fundó la Hui 
Venezolana; y el sentido americano de Martí revivió, encendido, til ' 
al bolivariano. 


Martí tuvo que regresar al Norte, a la otra América. Y allí peni pación literaria no se trocó en profesionalismo intelectual: su decir 
neció once años (1881-1892), dueño de su alma, de su pensamilf Rene la misma forma espontánea de su rima interior; se comunica por- 
de la pluma que lo sustentó y de la acción que conmovió al corti que Eu siente, más también comulga con el pensamiento de los gran- 
te y movió las voluntades de los cubanos en una sola dirección y ds y vibra con la emoción de los escogidos, y ofrece al público las tra- 
cia la única meta decorosa. No pierde minuto, no desperdicia opal E conos Lalla Rookh, el poema de Moore, las novelas Called Back 


de hugo Conway y Ramona, de Helen H. Jackson; de la literatura pa- 
ala ciencia con la traducción del Tratado de lógica, de Stanley Je- 
Ds Original suya, la novela "Amistad Funesta", también de esta eta- 
pa us estudios "Nuestra América”, “Un informe sobre el Uruguay" y 
SS vanos sobre la vida pública de todas las Américas. El 22 de ene- 
2 lo 1890, fundó en Nueva York La Liga, y otra similar en Tampa el 
de noviembre de 1891; el 5 de enero, las emigraciones cubanas, y 


nidad: clubs, embajadas o recepciones, fiestas y banquetes: todi 
ve a la causa. 


“Quien tenga patria, que la honre; y quien no tenga patria, qui 
conquiste; esos son los únicos homenajes dignos de Bolívar” 
América, la nuestra y la otra, Integra se halla en sus escritos d 
Opinión Nacional, de Caracas; a La Nación, de Buenos Aires; n Uat 


nión Pública, de Montevideo: a La República, de Guatemala; wii A do abril las portorriqueñas, aprobaron los estatutos del Partido 
América, en el Latino Americano, en El Economista American; mlucionrio Cubano, por él redactados, "para lograr, con los esfuer- 
Nueva York; en The Manufaturer, de Filadelfia; en The Evening M o bunidos de todos los hombres de buena voluntad, la independen- 
de Nuve York y en todos, o casi todos, los diarios, periódicos y MM E abioluta de la isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puerto Ri- 


tas del Hemisferio Occidental. escribe para sabios, para ilustrad > 
para la masa, para políticos y economistas. No descuida a los mif 
funda y redacta para ellos La edad de oro. En sus Obras Comp 
(edición de Atlántida, de Madrid, ordenada y prolongada por Aliki 
Chiraldo; y en la Trópico, de la Habana dirigida por Gonzalo dis (A 


sada y Miranda, entre otras) está cuidadosamente recopilada (Ml 


1114 de marzo de 1892, fundó en Nueva York, Patria, Organo del 
Edo. por él mismo dirigido. 


li 1892 a 1895, en viajes para aunar voluntades, conciliar opinio- 
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nes recaudar fondos y obtener la adhesión de los caudillos neconnik 
para la dirección de la lucha armada,- y sin descargarse de sus miii 
riores trabajos, - recorrió los centros más importantes de los Esli 
Unidos, los más próximos a Cuba y los de mayor emigración, mul g 
mo México, Santo Domingo, Haití, Jamaica, Costa Rica, Panamá, ai 


De Montecristi (República Dominicana) embarcó el 10. de alii 
1895, alas 3 de la madrugada, en la goleta Brothers, acompañado 
Máximo Gómez; desembarcando el 11 en Playitas. La Revolución] 
estaba en marcha: el 29 de enero, desde Nueva York, habla anvñ 
la Orden de Levantamiento por medio de Juan Gualberto GómwH]| 
los jefes estaban vertebrando las fuerzas a su mando y los sencilldk 
maban el camino de sus concentraciones. 


El 19 de Mayo en una escaramuza, montó a caballo con su l 
rola para lanzarse a la carga, cayendo mortalmente de bala enum 


Esa fué, en síntesus, de su vida, su pasión y muerte. Para hllW 
tria fué agonía y deber. ¿Qué ha quedado de Martí?: Una Cuba Ii 
de sus destinos, y un pensamiento soberano que si sirve a Cuba, 
yormente vale para América. Es lo que interesa para los grandos i 
nesteres de una y otra. 


* Hoy es Historia, N? 21; pp. 50-68 


Martí fué Iniciado en la Logia Armonía de N 
drid, durante el Venerato del Gral. Serrat. Aol 
masónicamente en Inglaterra, en los EE. UY, 
en México y Centroamérica. El Diccionario En 
clopédico de la Masonería dice de él que: “Mi 
uno de los masones que nuestra Fraternidi 
puede presentar con verdadero orgullo. Toda 
vida fué un apostolado masónico porque la Ñ 
sonería pide a sus afiliados el sacrificio perm 
nente, la abnegación sin límites y Martí reali 
ese Ideal en toda su plenitud". 
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"Debe saberse que no tengo más partido que el di 
deriva de los intereses de mi América”. 

“Sobre la tumba de ARTIGAS deposité una corol 
con la devoción más sincera. La significación de ARM 
GAS, dentro del movimiento de la independencia, säh 
los límites de la República que fundó .... Las Instrucolk 


nes que da a sus representantes ante la AsamblWk 
Constituyente, revelan un ideal superior de hombre Mk 
Estado. Reclamó la autonomía de su Provincia dentro t 


una Federación aceptada como indispensable”. 
Manuel Ugarte 
“El destino de un Continente” 


Manuel Ugarte, escritor y conferencista argenling, 


socialista, americanista -que en función de esa determi 
nación continentalista renunció a la candidatura que M 
partido le ofreciera, auna segura banca senatorial-, amb 
mió en nuestra América, a comienzos de este siglo, um 
incansable tarea de predicador itinerante de la idea d 
Patria Grande, de unidad del Continente sureño, de ff 


frentamiento legítimo a la avasallante prepotencia del 1 


nación hegemónica de la hora: los EE. UU. 

Sus objetivos eran constructivos, afirmativos; 
guiendo la línea federacionista bolivanana, nunca abii 
donada por los grandes soñadores americanos que enfi 
siglo anterior tienen sus mejores figuras en Francis 
Bilbao, José María Torres Caicedo, José Martí, Haya 
la Torre, Ingenieros. Predicó la necesidad de unidad ql 
se impone, a las Patrias Des-Unidas de la América ll 
rica para que asi: ... "podamos tener mañana una Wi 
propia y una actitud independiente en los debates d 
mundo”. 


ol, dadas las circunstancias en que desarrolló sus 
"abajos continentales, debió enfrentarse y denunciar al 
poder avasallador e irrespetuoso del coloso del Norte, no 
lo hizo, así lo dice, por odio o gratuita enemistad con los 
lE. UU.; por espíritu enconado o negativo, sino a la vis- 
llos peligros reales y los hechos ciertos de agresión con 
iue aquel poder venía perturbando a las dispersas pa- 
pe sureñas, desde sus primeros pasos independien- 
vr, 

CONOZCAMOS ahora, desde el principio, su mensaje 
unidad continental. 


I” - De cómo conoció al enemigo 


En las primeras páginas de su libro “El destino de un 
vontinente”, así nos explica Ugarte, que ya estaba im- 
huido de la idea unitaria, su toma de conciencia respec- 
M A los peligros inmediatos que representaba el afano- 
“trabajo expansivo del imperio favorecido por la Desu- 
won de las patrias, y como esa realidad lo llevó a asumir 
"gran apostolado de la prédica por la Unidad America- 
tia la que dedicó el resto de su vida: 

Vespués de publicar en París varios libros, sentí cu- 
Msid, 1d de conocer la vida y las costumbres del porten- 
lao pais que empezaba a asombrar al mundo, y algu- 
TE articulos publicados en pequeñas revistas refleja- 
N 4 m A tiempo, mis primeras admiraciones (por los 

Gomo viajero, llevaba dos puntos de arranque o de 
tumparación, Buenos Aires, donde he nacido, y París 
Mande acababa de iniciar la carrera como escritor Aña- 








diré que mi cultura era exclusivamente literaria, ajendi 
toda sociología y a toda política internacional. Ignorabk 
el imperialismo, no me había detenido nunca a peli i 
cuáles pudieron ser las causas y las consecuencias 4 ] 
la guerra de los Estados Unidos con España, y estabal 
jos de adivinar el drama silencioso y grave que se dosi 
rrolla en el Nuevo Mundo, partido en dos por el origen y 
por el idioma. De suerte que no cabe imaginar antipatii 
prejuicio u hostilidad previa. El pueblo norteamerica 
no era para mí, entonces, más que un gran maestro qe 
vida superior, y celebré sin reservas el inaudito estuara 
desarrollado en poco más de un siglo. Las comprobacide 
nes penosas para nuestro patriotismo hispanoamentar 
no, las inducciones inquietantes para el porvenir, | 
pruebas de las intenciones que abriga el imperialismo üli 
lo que respecta al resto del Continente, empezaron a ni 
cer a mis ojos en el mismo territorio de los Estados Ui 


dos. 






Yo imaginaba ingenuamente que la ambición deot 
ta gran nación se limitaba a levantar dentro de sus Ið 


teras la más alta torre de poderío, deseo legítimo y ël 


comiable de todos los pueblos, y nunca había pasid 
por mi mente la idea de que ese esplendor nacionalf 
diera resultar peligroso para mi patria o para las nadi 


nes que, por la sangre y el origen, son hermanas a8 i 


patria, dentro de la política del Continente. Al contou 
esto, confieso que no me había detenido nunca al LUN 


tar sobre la marcha de los imperi 
ro leyendo un libro sobre la política del país, encontrei 
día citada la frase del senador Preston, en 1838: Y 
bandera estrellada flotará sobre toda la AM 


ca Latina, hasta la Tierra del Fuego, único N 


| 
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alismo en la historia, Mg 


lẹ que reconoce la ambición de nuestra raza”. 

La sorpresa fue tan grande, que vacilé. Aquello no 
"ra posible. Siun hombre de responsabilidad hubiera te- 
mado la fantasía de pronunciar realmente estas palabras 

me dije, nuestros países del Sur se habrían levantado 
Úns eguida, en una protesta unánime. Cuando tras el pri- 
mer movimiento de incredulidad, recurrí a las fuentes 
pude comprobar a la vez dos hechos amargos: que la 
atirmación era exacta y que los políticos de la América 
Latina la habían dejado pasar en el silencio, deslumbra- 
dos por sus miseras reyenas interiores, por sus pueriles 
pleitos de frontera, por su pequeña vida, en fin, genera- 
dora de la decadencia y del eclipse de nuestra situación 
in el Nuevo Mundo. 

A partir de ese momento, dejando de lado las preo- 
vupaciones líricas, leí con especial interés cuanto se re- 
hera al asunto. ¿Era acaso posible dormitar en la blan- 
1 literatura, cuando se ponía en tela de juicio el porve- 
mr y la existencia misma de nuestro conjunto ? Así apren- 
li que el territorio que ocupaban los Estados Unidos an- 
lus de la independencia, estaba limitado al Oeste por 
MIA línea que iba desde Quebec hasta el Mississipí y que 
sw antiguas colonias inglesas fueron trece, con una po- 
hación de cuatro millones de hombres, en un área de un 
¿mill in de kilómetros cuadrados. Luego me enteré de la 
hi iticación del segundo Congreso de Filadelfia en 
1775; de la campaña contra los indios; de la adquisición 
de ı Luisiana, comprada a Francia en 1803; de la ocu- 
pación de la Florida, cedida por España en 1819, y de la 
vertiginosa marcha de la frontera Oeste hacia el Pacifi- 
UN E tierras y ciudades, que llevan nombres es- 
HORS. 


Estas nociones elementales, que -dada la insti 
ción incompleta y sin plan, que es la característica da 
escuelas sudamericanas- no había encontrado nunca 
mi alcance, durante mis estudios de bachiller, aumanWi 
ron la curiosidad y la inquietud. En un diario leí un artit 
lo en que se amenazaba a México, recordando conmil a 
toriamente cuatro fechas, cuya significación busqué' 1 
seguida. En un texto de historia descubrí que, en 1444 
Henry Clay, secretario de Estado americano, impii 
que Bolívar llevara la revolución de la Independal A 
hasta Cuba. En un estudio sobre la segregación dol Wii 
rreinato de Nueva España, hallé rastros de la inte 
ción de los Estados Unidos en el separatismo de algu | 
colonias, esbozando la política que después se acu 
en las Antillas. Más tarde, conocí las exigencias dol jë 

neral Wilkinson, defensor interesado de los establi 
mientos de Ohío, y empecé a tener la revelación, 
comprender aún todo su alcance, de la política sutil (MW 
indujo a dificultar la acción de España, explotando W 
conflicto entre Fernando VII y Bonaparte. 

Todavía no se había publicado el formidable libro 
escritor y diplomático mejicano don Isidro Fablea, y | 
existía una historia general del imperialismo en el Col 
tinente. 

Incompletas, sin conexión al azar de lecturas Suti 
rias que dirigió la casualidad en la desorientación dø 
primera juventud, fueron llegando así hasta el esplil 
las primeras verdades basadas en hechos incontrov 
tibles que conocían todos los hombres ilustrados enù 
mundo, y que sólo los hispanoamericanos, a quienest 
pecialmente se referían, parecíamos ignorar, sun 


como estábamos, y como seguimos estando, en un WE 
i 
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wo inexplicable. 
Las interrogaciones se alinearon entonces las unas 


opto alas otras. ¿Cómo no surgió una protesta en toda 


l1América de habla española, cuando los territorios me- 
manos de Texas, California y Nuevo México fueron ane- 
vidos a los Estados Unidos? ¿Porqué razón no hubo en 
wi Continente una sublevación de conciencias, cuando 
hs que fomentaron el separatismo de Cuba en nombre 
dis la libertad, invocando altos principios de justicia y ar- 
mwmnentando el derecho de los pueblos a disponer de su 
suerte, impusieron la Enmienda Platt y la concesión de 
mutaciones navales estratégicas en las costas de la isla? 
¿Se concilia acaso, con la plena autonomía de nuestros 
pisos, la existencia en Washington de una oficina de re- 
publicas hispanoamericanas, que tiene la organización 
a un Ministerio de Colonias? ¿No implica la doctrina de 
Monroe un protectorado?, etc. .... 


FI mapa daba a las preguntas una significación es- 
Hwa A un siglo de distancia, las trece colonias ingle- 
san, que tenían una población de cuatro millones de 
hwmbres y ocupaban un área de un millón de kilómetros 


cuidados, se habían transformado en una enorme na- 


Jn compuesta de cuarenta y cinco Estados, que reú- 
sen una población de cien millones de habitantes, y cu- 
wan un área de diez millones de kilómetros cuadrados 
Mende saltan alos ojos los nombres nuestros -Santa Fe, 
nan Francisco, Los Angeles-, como un reproche que vie- 
me desde el fondo de las épocas contra la incuria y elin- 
terentismo de una raza...”. 

"Así fui aprendiendo, al par que la historia del impe- 


emo, nuestra propia historia hispanoamericana en la 





amplitud de sus consecuencias y en su filosofia final. l 
que había aprendido en la escuela, era una interprél 
ción regional y mutilada del vasto movimiento que "i 

un siglo separó de España a las antiguas colonias, ll 
crónica local donde predominaba la anécdota, sin j 
llegara a surgir de los nombres y de las fechas una colp 
cepción superior, un criterio analítico o una percepati 
clara de lo que el fenómeno significaba para América Y 
para el mundo. Y con el conocimiento de la historia o% 
mún, venía la amarga tristeza de comprender que | 
tros males eran obra, más que de la avidez de los 6X ri 
ños, de nuestra incapacidad para la lucha, de nuestra ah 
ta de conocimiento de las leyes sociológicas, de nuai i 
visión estrecha y ensimismada, de nuestra dispersian " 
nuestro olvido de los intereses trascendentales..." 


“El error que daba nacimiento en nuestra AméricaN 
estas discrepancias de criterio, nacía de la concep 
localista que tanto nos ha perjudicado. Cada repút io 
se consideraba -y se considera aún- totalmente desig 
da de la suerte de las demás, y en vez de llevar Su GUÍA 
sidad y su inquietud más allá de sus fronteras in 
tas, dentro de la lógica geográfica, diplomática y 
nómcia de su destino, veía como extraños a Sus pra W 
paciones los peligros que podian correr las otras. Se 
gó hasta hacerme el reproche e interesarme dema 
por “países extranjeros”. Olvidaban las palabras dë 
sé Enrique Rodó: “Patria es, para los hispanoaml l 
nos, la América española. dentro del sentimiento q 
patria cabe el sentimiento de la adhesión, no menos 
tural e indestructible, a la provincia, a la región, a la 
marca; y provincia, y regiones y comarcas de aqui 
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pran patria nuestra, son las naciones en que ella políti- 
i amente se divide. Por mi parte, siempre lo he entendi- 
do así. La unidad política que consagre y encarne esa 
unidad moral -€l sueño de Bolívar- es aún sueño, cuya 
w zación no verán quizá las generaciones hoy vivas 

DUG importa! Italia no era sólo la expresión geográfica 
i Metternich antes de que la constituyeran en expesión 
politica la espada de Garibaldi y el apostolado de Maz- 


f H H 


ps 


»". El comienzo de una lucha ince- 
nante 


on esas convicciones; idealista, combativo, cons- 
une, asume desde entonces los sacrificios y las obliga- 
neos del apóstol: Recorre las Américas, porque hasta 
L UU. llega, a haceroir su voz-, sembrando laidea fun- 
dame! tal. Encuentra adhesiones, recoge sinsabores 
a hostigado por los agentes y por los servidores del im- 
puno: como más tarde lo sería su discípulo Haya de la 
lao, Pero nunca se desanima, jamás duda; al final de 
gvi la podrá trasmitir su mensaje y su convicción a Juan 
uimingo Perón quien en 1967 (“Latinoamérica, ahora o 
nunca”) retoma con vigor la prédica ugartiana “para cre- 
J Ine bases de los futuros Estados Unidos de Sud Amé- 
ma. Veamos las parte sustanciales del relato que Ugar- 


ie n52 hace de su extenso periplo americano: 


| La tesis que yo sostenía durante el viaje era la de 
esaentente de los pueblos hispanos de América, para 


| gurar su autonomía y oponer un bloque y una común 
#4 0n de resistencia cada vez que una nación fuerte del 


mundo quisiera abusar de su poder, batiendo en detal 
a regiones que debían ser consideradas como sold 


rias. 
i 


Claro está que la actitud general de previsión tendri 
que aplicarse especialmente a los Estados Unidos, 118 
por expresa voluntad nuestra, sino como resultado lógi: 
co de la política de absorción que ese país esta desar 
llando. Pero el propósito inicial y durable, en su ética KT 
perior, no encerraba hostilidad especial contra ninh. 
país; tendía a la preservación de nuestras nacional 
des, lo mismo en el orden económico y cultural que onigi 
orden político; a la autodefensa contra todo lo que pudlW 
ra disminuir o alterar la situación presente. 

El presidente del Ateneo de Santo Domingo, don r 
derico Henríquez y Carvajal, hermano del que fua dä 
pués presidente de la República en las horas difícilos d 
la ocupación norteamericana, Américo Lugo, delegi 
de su país al Congreso panamericano de Buenos Al 
Tuli Cestero, que ocupaba por entonces el cargo de 
nistro de la República Dominicana en Cuba, y cuantonk 
telectuales de ese país he conocido: Federico Ga 0 
Godoy, Logroño, Pineyro, Pérez Alfonseca, Rafael. 
chez, Primitivo Herrera, del Castillo Márquez, tan 
otros de seguro prestigio cuyos nombres escapan A. 
pluma en una enumeración rápida, sentían la urgat 

de esta misma necesidad continental. 








Pero la pequeña república estaba condenada ufi 
recer. Cuando me embarqué de nuevo, tuve el prona 
timiento de que me despedía de un agonizante. Cii 
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años después se precipiaron los acontecimientos, a que 
haré referencia al final de este libro. Un capitán de la ma- 
una norteamericana barrió cuanto quedaba de la sobe- 
ninia nacional, reduciendo al silencio las protestas en 
medio del mutismo y la inmovilidad del Continente, des- 
himbrado por los acontecimientos de Europa. | 

No visité la vecina república de Haití porque estaba 
ya sumergida por el imperialismo y porque es doloroso 
iwnprobar que la historia tiene ironías sangrientas. Un 
paie de gente de color como Haití, “protegido” y “civiliza- 
opor una nación que en sus ciudades aisla y persigue 
il negro, le cierra sus universidades y lo quema en las 
mazas públicas, es una de esas paradojas trágicas que 
acen a veces en la imaginación de los grandes humo- 
"tas. No ha habido en el curso de la humanidad un pue- 
ia que con mayor saña haya despreciado, vejado y ex- 
iemnminado al negro, no ha habido en los siglos una raza 
ue haya tenido por él mayor repulsión y odio, y es pre- 
camente ese conjunto el que en nombre de “principios 
supenores” planta definitivamente su bandera en Haití; 
Danlando en sus derechos originales a la España 
sescubrdora y católica, a la Francia liberal e igualitaria 
i la. misma intentona de nación independiente; a cuan- 
ii pudo ser razonable. El absurdo es una de las formas 
a lalogica internacional, pero nunca se presentó tan fla- 
nante como en este caso”. 
| Mis telegramas de la Habana y de Santiago de Cu- 
bano habían llegado a su destino. Claro está que mi pro- 


pomo era ir también hasta San Juan, capital de una de 


Wi rfi marcaciones más prósperas del archipiélago. Las 
munstancias especialisimas en que ha quedado esa 
món despues de la guerra de los Estados Unidos con 









España, avivaban ese deseo. a 
Bajo la dominación española, Puerto Rico disfrutatii" 
de una amplia autonomía. Tenía dos Cámaras y un qui” 
biente ejecutivo. Todos los resortes de la administracióN 
estaban en manos de portoriqueños. La metrópoli $ ho 
mitaba a nombrar un gobernador general y la isla era, mi 
realidad, independiente. La “vetustas” monarquías del 
“Vieja y atrasada” España había implantado el regina 
más liberal que es posible concebir. Cuando, sin lava 
tamiento, ni revolución, ni desavenencia con la metrópa 
li, por simple imposición de un tratado de guerra, ph 
Puerto Rico a poder de los Estados Unidos, las cosail 
cambiaron radicalmente. He visto billetes de Banco itë 
Puerto Rico en inglés. La “moderna” democracia del “Mi 
ís de la igualdad” impuso otras costumbres. Como aa 
traposición al régimen anterior, hubo un gobierno milla 
una Cámara alta nombrada por el presidente de los EW 
tados Unidos, una burocracia norteamericana y un Ti 
bunal Supremo emanado de Washington. 
España cometió en América todos los errores pame 
bles. Pero algún día comprenderá el mundo y compr 
deremos nosotros mismos, engañados por declamacion 
nes interesadas y tendencicsas prédicas que su gestión 
calumniada por los que aspiraban a suplantarla, lua W 
menudo, dentro de su tiempo, más benigna que la de lor 
demás países colonizadores. Las interpretaciones hom" 
tiles han encontrado tanto crédito, que casi parece uk 
herejía evocar a propósito de estos asuntos algo que nú 
sea el “oscurantismo inquisitorial”. Pero basta la más b 
gera investigación para comprombar que las matana 
de indios en América las llevaron a cabo igualmente Ioi 
anglosajones y los españoles, con la única diferencia de 
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que mientras los anglosajones las continuaron hasta 
t000 y en los Estados Unidos apenas sobreviven cien 
miindios, los hispanos las interrumpieron en 1800 y en 
la América española quedan cincuenta millones. Al al- 
mince de todos está la prueba de que la esclavitud fue 
abolida en las colonias españolas mucho antes que en 
laz colonias inglesas, y de que el negro, que hasta en 
nuestros días es prisionero en los Estados Unidos, goza 
dè la más amplia libertad en las regiones que derivan de 
t:paña. La contradicción se hace más potente al com- 
parar el sistema que antes existía en Puerto Rico con el 
ue empieza hoy”. 


Llega después a México donde el gobierno de Made- 
mw, subordinado a los dictados del embajador estadouni- 
ense el presidente mexicano, pone toda clase de obs- 
liculos a la realización de sus conferencias de las que 
iólo pudo concretar una después de una estadía de ca- 


“ dos meses en la capital azteca (enero-febrero de 
1912). 


De ahí pasó a Guatemala donde tropezó con peores 
abstrucciones; así alude Ugarte ala real situación en que 
ya malvivía el pueblo guatemalteco: 

“¿Y la opinión pública? -dirá el lector-. La situación 
ira muy diferente . En Guatemala no había, como en Mé- 
vo, una masa oleosa dispuesta a levantarse en remo- 
inos bajo un viento de libertad. No había Prensa, no ha- 
hin plaza pública. No era posible que un hombre saliese 
ilà calle a gritar sus certidumbres, porque en el ambien- 
te de intimidación y de sigilo, todo estaba en manos del 
tirano. Los diarios importantes de la ciudad habian en- 
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viado la víspera al hotel, cronistas y fotógrafos, y “qui 
lla misma mañana se había suprimido mi nombre MA 

en la lista de viajeros llegados el día anterior. La om 
era terminante: callar. El único que rompió la conf 
después de mi partida, fue José Santos Chocano, aj 
sar de sus COMPromisos con el gobierno del Sr. Esti 


Cabrera * 
4 


32.- Los Estados Unidos y nosotro 












“Los Estados Unidos han hecho y seguirán ha 
do lo que todos los pueblos fuertes en la historia, y niii 
es más ineficaz que los argumentos que contra esa JW 
lítica se emplean en la América latina. En asuntos Ink 
nacionales, invocar la ética es casi siempre confesar 
derrota. Las lamentaciones, a menos de que sean mk 
gidas por otro poderoso que aspira a usufructuarlas, | 
han pesado nunca en el gobierno del mundo. No hayi 
decir: “eso está mal hecho”, hay que colocarse onk | 
situación de que “eso no se pueda hacer”; y para conie 
guirlo, es tan inútil invocar el derecho, la moral y el rai 
namiento, como recurrir al apóstrofe, la imprecación 4 
las lágrimas. Pueblos que esperan su vida o su pornit 
de una abastracción legal o de la voluntad de los otid 
son de antemano pueblos sacrificados. Es de la prop 
entraña de donde hay que sacar los elementos de 
de la previsión para ver los peligros, de la fortaleza j 
ra encarar las dificultades, del estoicismo para conj 
los fracasos, de todo lo que surge de la vigilancia vivi 
cadora del propio organismo, ocupado, antes que mi 
en respirar. Cuando cesa la autodefensa de los hom 
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puto los pueblos, cesa la palpitación misma que los man- 
none dentro de la naturaleza o de la historia. 

Ödiar a los Estados Unidos, es un sentimiento infe- 
ar que a nada conduce, Despreciarlos, es una insensa- 
ms aldeana. Lo que debemos cultivar es el amor a noso- 
his mismos, la inquietud de nuestra propia existencia. Si 
huscando una reacción de la voluntad colectiva, denun- 
mamos el peligro exterior y evocamos el recuerdo de de- 
Hires anteriores, que no sea para calificar la actitud de 
ns otros, sino para orientar la nuestra; porque lo que ur- 
ye considerar no es lo que el adversario hizo para perju- 
MWwarnos, sino lo que nosotros no hicimos para contra- 
westar su agresión y lo que tendremos que realizar ma- 
ana sino queremos ser aniquilados”. 

en algunos lugares las abdicaciones se envolvie- 
añ ën el manto raído del “progreso” y de la “civilización”. 
la tendencia imperialista parece tener a veces tantos 
wteptos en los países a los cuales perjudica, como en la 
wima nación que la esgrime. He oído hablar más con- 
ii èla en los Estados Unidos que en determinados cír- 
nulos de algunos repúblicas hispanas, donde los hom- 
lis de gobierno se limitan a sacar de las Aduanas o de 
SN morado el dinero necesario para mantenerse en 
i poder. Esta epidemia de genuflexiones, ha tenido la 
uud de hacer simpatizar a la juventud con los viejos ti- 
unos de América con Porfirio Díaz, Cipriano Castro o 
santos Zelaya, que, en medio de numeroso desaciertos 
yralvajes violencias, defendieron siempre la autonomía. 
la saña con que el imperialismo los combatió hasta de- 
mbarlos, prueba que sí representaban a la América pri- 
wtiva, inculta acaso, tenian en medio de su barbarie hir- 
sta la soberbia de su bandera y de su autoridad. 















Aldesembarcar en Colón, recordaba yo las palabiWl 
pronunciadas por el presidente Roosevelt alinauguraih 


Exposición de San Luis: “Hemos empezado a tom 
posesión del Continente”. 


“El señor Taft, que fue ministro de la Guerra del | i | 
ñor Roosevelt, y después presidente de la república, | 
plicó en la revista Mac Clur's, de Nueva York, las mé 
nes técnicas que hicieron elegir el sistema de esclu bel 
para la construcción del Canal, y las razones politionga 


: # G S ir 7 
que aconsejaron crear una república ad hoc. “NO 


posible -dice- que después de tanto esfuerzo M 


plomático, científico, material y financiero, G 


locásemos el paradero para las transferen A 
marítimas mundiales bajo la jurisdicción de i4 
generadores y utillzasemos conductores qu 
especularían con las papeletas y destrulriaN | 


material d ela empresa”. Después de lo cual añ 
al finalizar el artículo: “Quizá no esté lejano el día | 
que tres banderas de estrellas y barras seña 


en tres sitios equidistantes la extensión dol N 


rritorio nuestro; una, en el polo Norte; otra, | 


el Canal de Panamá, y la tercera, en el polo M 


ridional: nuestro todo el hemisferio de facto | 
mo en virtud de la superioridad racial lo es yl 


jure”. Todo esto fue ignorado por la mayoria į 


nuestros presidentes, que no leen a menų 
más que el diario local que los ensalza”. 


42 - Nuestra América 


“En muchos órdenes somos hoy colonias, de 1 y 
pa o de los Estados Unidos, y esta subordinación NOK 
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»ará hasta que nuevas concepciones nos marquen uniti- 


miranio en los siglos y nos den los útiles para realizarlo. 

Otro problema que nuestra América tiene que afron- 
mös el de la convivencia de las razas, sea que lo enca- 
anos desde el punto de vista anglosajón, sea que, con- 
ascuentes con los orígenes, nos pronunciemos en favor 
de la alianza. Para adoptar la primera solución surgen 
ubsiáculos de todo orden: hechos sancionados por la 
“wstumbre, masas compactas que sería difícil aislar, an- 
moedentes históricos, etc. Los Estados Unidos resolvie- 
unia dificultad desde los comienzos en una forma áspe- 
pero lógica, dadas las características de la coloniza- 


sn inglesa y la hora en que se adoptó el procedimien- 
i: Pero la América de origen hispano, nacida en cierto 
mado de una cojunción legitimada por los siglos, no pue- 


volver sobre su propia historia para rectificarla en sus 


PWCIOS, 


pl indio tiene, en realidad, dobles derechos. Por ser 


elprimerocupante de la tierra, presionado por los espa- 
aias y pospuesto después por los criollos, pero dueño 
an Bu título imprescriptible; y porque el nuevo estado de 
mesas, la autonomía de nuestras repúblicas, es en gran 
puto obra suya. En buena ley, cuando los españoles su- 
pintaban al indio, cumplían en su tiempo con una ley de 
wpuerraeranlos vencedores. Pero nosotros, que lo ad- 
nimos en los ejércitos como igual, cuando se trató de 
” 


Fat 
T 


var a cabo la independencia, no podemos arrojarlo del 
iumo después de habernos servido de él. San Mar- 
wy Bolivar no preguntaban a sus soldados si tenían za- 
ls, ni de qué raza provenían. Les bastaba con que 


ii 
a Gi 
Mia 

i 
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Eunan un corazón. Y el indio formó parte integrante de 
Yonjércitos que recorrieron de Norte a Sur la América 
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Latina, contribuyó poderosamente a la emancipación 
las antiguas colonias, regó con su sangre los vastoN' t 
rritorios, y si su carácter fuese menos encogido, ml 
ilustración estuviese más desarrollada, podría lovam 
la cabeza para decirnos: os he entregado la tierra, oil | 
dado la libertad, y, en cambio, sólo habéis hecho da ii 
un esclavo. 
Todo indica que, reaccioanndo contra la tender 
imitar actitudes, sin advertir si ellas coinciden con miti 
tras necesidades, acabaremos por afirmarnos en la Mk 
alidad, para sacar de ella en todos los órdenes un MÍ 
to de vista propio. El africano sólo constituye un accidat 
te, puesto que apenas existen núcleos considerablos 
aglunas regiones de las Antillas. Pero la indiscutibla. 
perioridad numérica delindio en buena parte de nuall 
repúblicas, impone un problema improrrogable qua h 
lo se resolverá por nivelación cultural y fraternidad iġ 
litaria. Cuanto implique distanciamiento entre los w 
mentos constitutivos de la nacionalidad, equivale al 
pacitarla para su adelanto o su defensa. Y como sa] 
ta de fuerzas nobles y resistentes, cuyas faltas doi 
de la situación en que se han visto confinadas, más 4 
de la propia esencia, puede adelantarse que de la oldi 
ción del indio dependerá en gran parte la elevación] 
cada república. 
Los mejores triunfos del imperialismo han consi 

en subdividir la colectividad en numerosas entidu 
orientando la atención de esas entidades hacia lag 
troversias políticas, espirituales o sociales, y hacia Ñ 
rías que distraen el esfuerzo exigido por la consolid 
nacional. En el apasionamiento de las luchas no ram 
tarea fácil invocar orientaciones ajenas al odio de 


| 
E 

































| 





partidos, a la ambición de los bandos, a los enceguece- 
Wes apasionamientos locales”. 


Nuestra América tenía que ser transitoriamente una 
Amérnca secundaria, dominada como acabó por estar 
iw hombres secundarios que combatían y desalojaban 
alos héroes. Nadie más entusiasta por España que yo; 
por acaso había en todo ella la continuidad de una di- 
moción histórica, y América tenía que sacrificar a sus 
mandes hombres, como España había sacrificado a Co- 
Min y a Cervantes dentro de la lógica del mismo tempe- 
unento suicida. Para medir la magnitud de la divergen- 
ua de orientación entre la América anglosajona y la íbe- 
w, basta recordar la actitud de la masa ante los jefes. 
Mientras los fundadores, de nuestras patrias mueren in- 
vwnablemente en el ostracismo o en la expatriación. y la 
lendencia es tan áspera, que aun a cien años de distan- 
ui buscamos en el recuerdo de esos mismos apóstoles 
te la unión nuevos motivos de desavenencia, y encona- 
mz el debate alrededor de las figuras de Bolivar y de 
san Martín, prolongando lo que podríamos llamar una 
wili querra civil entre los muertos. 





como argentino, no he encontrado nunca una razón 
para atenuar mi admiración por Bolívar. Creo que el cau- 
Milo de Nueva Granada y el del Río de la Plata se com- 


pelan si abarcamos el conjunto de la vasta acción que 


mwruquieron desarrollar. No hay choque entre ellos, ni 
en los ideales, ni en la realización. Pudieron hacerse la 


tiera y, sin embargo, sobrepusieron a su amor propio 


shen general. Cuando se encuentran en Guayaquil, no 
el para discutir primacias, sino para considerar el porve- 













nir de América. Al tratar de que uno resulte superiorii 
otro, algunos comentaristas los han disminuido a W 
dos, porque en el espíritu de nuestra historia concura 
auna sola obra y son brazos del mismo ideal. Ambos Nk: 
vieron que luchar contra la tendencia anárquica de nual | 
tra tierras, y esa coincidencia bastaría para hacerlos W 
lidarios en el curso de nuestra historia, si no los umati 
también en la ingratitud el recuerdo de la isla de Samii 
Marta y la visión de la humilde vivienda de Boulogna MW 
Mer. ¡Cuán grande hubiera podido ser la América Latit 
sien vez de levantar suntuosas estatuas a sus mejo 
hijos después de haberlos desterrado, fusilado o sachik 
cado en todas las formas, les hubiera permitido hac 
buenamente en vida lo que proyectaban para la victo | 
general! 













i 
Alguien me preguntó cierta vez quiénes eran, en $ 
momento en que nos hallábamos los grandes hombi@ 


prendido los argentinos a Alberdi en sus exactas p 
rciones y en la magnitud de su sacrificio, midiendo su 
gura y su obra a medio siglo de distancia. 

Y el mal del pasado es el mal del presente. Si el QU 
bierno de Nicaragua, que gastó sumas enormes en W 
entierro de Rubén Darío, hubiera dado en vida una pal 
sión al poeta, no hubiera vivido éste torturado por las 24 
zobras que le obligaron a buscar en la Prensa remui 
raciones siempre exiguas. Su signo fue el de José EM 
que Rodó y el de Florencio Sánchez, que salieron tam 
bién de su patria en medio del silencio, y que hubie 
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podido vivir largos años en plena producción con el pre- 
so del carbón consumido por los barcos de guerra que 
lovaron después a las playas nativas sus cadáveres. 
Pero acaso conviene que las cosas ocurran así; porque 
liz figuras se destacan sobre un fondo sombrío, en la de- 
sonentación de un conjunto que sólo percibe el resplan- 
dor de la gloria en los cementerios”. 


4" - Justificaciones 


En su conocido libro: “La Patria Grande”, Ugarte da 
iwounas causas de la Des-Unión y de las razones que 
pustifican su prédica por la Unidad Americana: “Lejos de 
voncertarse para oponer una doctrina común, las Repú- 
higas latinoamericanas sólo parecen dispuestas a inte- 
Jarse en debates que les permitieran sobreponerse 
liz unas a las otras. Y ésa era la debilidad fundamental 
ue aprovechaba el imperialismo. 


El deseo que tiene cada Estado hispanoamericano 
de ser considerado en sí mismo, aislado del conjunto, 
ramo si formara una entidad aparte, es, por lo menos, 


prematuro. Las Prusias minúsculas que compran sus ar- 


mamentos en el extranjero y los pequeños Eldorados 
ue no saben manufacturar sus productos, se creen al 
abrigo de todo peligro cuando tienen en jaque al vecino 
nmediato. Pero las más prósperas de esas Repúblicas, 
aun aquellas que parecen enormes al lado de las otras, 
mo son todavía más que organismos incompletos, me- 
nos poblados que Rumania, con menos ferrocarriles que 
Australia y menos escuelas que el Canadá. Si salimos de 
la relatividad del continente se desvanece su grandeza. 
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Una sola provincia rusa es más vasta que cualquiera W 


esas Repúblicas, con excepción del Brasil. ReuniendoW 
población de las veinte Repúblicas hispanoamericanati 
no reunimos ni la quinta parte de la que Inglaterra tieni 
en sus colonias. Y si las comparamos con los Estadal 
Unidos, la debilidad es aún más visible. Tres países ro 
nidos: Bolivia, Paraguay y Uruguay, suman juntos, MW 
nos habitantes que la ciudad de Nueva York. El total di 
las exportaciones de dos grandes entidades hispanoW 
mericanas (Argentina y Chile) no llega a equilibrar en pk 
sos oro lo que los Estados Unidos producen en godd 
solamente. Uno solo de los 45 Estados norteamericanoi 
(Pensilvania) tiene una población superior a la de la ne 
pública Argentina, y tres ciudades de los Estados Uni sA 
(Nueva York, Chicago y Filadelfia) reunen más habitat 
tes que nueve países hispanoamericanos: Costa Pioi 
Guatemala, Honduras, Nicaragua, San Salvador, Sat 
Domingo, Cuba, Uruguay y Paraguay en bloque. En Ñ 
desmigajamiento actual, nuestras Repúblicas no pil 
den oponer ninguna resistencia a las naciones impari 
listas. Sólo alcanzan una importancia efectiva consi 
radas en el conjunto de sus 20 millones en kilómalnWik 
cuadrados, habitados por 80 millones de hombres, 








Los resultados de la dispersión los vemos no sóla 
los Congresos panamericanos, donde esos paises MW 
agitan sin doctrina, sino en el avance incesante di | 


frontera que separa al Nuevo Mundo anglosajón di" 





Nuevo Mundo latino. 





En esas condiciones, los Congresos panamericani" 





sólo tienden a prolongar una ilusión peligrosa”. 
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6” - No dejarnos engañar 


El imperio sigue siendo enemigo mientras aliente 
ideas imperialistas; ideas de absorción, ideas hegemó:- 
nicas con respecto a nuestras Des-Unidas Patrias. En 
oportunidad de la primera guerra mundial, igual que du- 
inte la segunda, la propaganda se desarrolló en torno 
ñ cuestiones ideológicas: la libertad, la democracia, etc. 
cêgun ella los aliados: Francia, Inglaterra, EE. UU., de- 
lendran esos principios; Alemania y sus colaboradores, 
Ins contrarios. Pero todas, todas esas naciones eran co- 
lantalistas, imperiales; los Aliados defendían esos dere- 
dhos para sí, no para los pueblos por ellos sometidos. 
la verdad vió, expresó y defendió don Manuel Ugarte; 
usa verdad expuso a los americanos del sur. No olvidar, 
decia, que los EE. UU. mientras luchan por la conserva- 
són de su libertad, de su comercio, de su situación pre- 
uminente en el mundo; siguen contradiciendo principios 
tuando de nosotros se trata. Ugarte no cayó en la tram- 
pá que, en 1938, Haya de la Torre no supo eludir. 


En “La Patria Grande”, dijo Ugarte al respecto: 
". porque los Estados Unidos intervenían en favor de 
HA atados, la política imperialista se purificaba retros- 


nuctivamente, y olvidamos la situación de Nicaragua, el 


separatismo de Panamá, las invasiones a Méjico, la ago- 
wa de Puerto Rico, cuanto nos hiere en nuestra propia 
sane. Yo no lo olvidé, porque sabía que mientras los im- 
penalistas defendían en Europa la justicia y el derecho 
de los pueblos débiles, continuaban en América la políti- 
ta de dominación. Para subrayarla, el 15 de mayo de 
LG, mientras la opinión mundial soñaba una equidad 































permanente, desembarcaron tropas en Santo Dom JA bro “La Patria Grande” que, creemos, condensa, re- 


y arrasaron cuanto quedaba de la autonomía de Aquin presenta la esencia de su prédica: 

país. El acontecimiento pasó inadvertido en nues “El verdadero problema de América no es el saber 
pueblos, que olvidaban sus propias reivindicaciones, WE E quien extenderá más sus límites a costa del vecino, co- 
ra defender las de Europa. Pero con ese motivo, aproWk E sa que sólo puede dar por resultado una ampliación en 
chando una invitación de la Universidad de San Ca 10h, ol mapa, dado que se trata de países de por sí tan vas- 
salí, pocos meses después, para las Antillas y Mój los, tan poco poblados y tan sobrados de riquezas no va- 
Atento sólo a los intereses de la América de habla hi LA hnzadas aún; el verdadero problema de América no es 
na, continué en plena guerra mi prédica de 1900, | ' el tte destruir, sino el de crear realmente nacionalidades 
1911, de 1913, de toda mi vida. A mí no me tocaba AW um sus fundamentos económicos, diplomáticos y cultu- 
riguar si elimperialismo estaba desarrollando en Eurof t F tes, emacipando a las patrias jóvenes de sujeciones y 
una acción benéfica o no; lo que me concernía eraldWE P ipoyos molestos, y coordinando la acción superior de 
ción y el reflejo de esa política en el Nuevo Mundo; yit Pellas para que puedan tener mañana una voz propia y 


mo todo continuaba siendo fatal para nuestra autono E y actitud independiente en los debates del mundo”. 
as, combatí otra vez, sin cuidarme de problemas @xtiā 
ños, ya que los extraños se han cuidado en todo tiong 


tan poco de nosotros. 


En el curso de esas conferencias tuve ocasió 
puntualizar mi actitud: “Debe saberse, dije, que f 
tengo más partido que el que deriva de los MI FICHA BIOGRAFICA 
reses de mi América”. | ( 

Esto no era tomar posición en favor de uno da k 
bandos, era mantener mi actitud de siempre contra Wii 


política que iba a robustecer en la guerra y a salir dë WM MANUEL UGARTE nació en Buenos Aires en 
más peligrosa que nunca para el porvenir de nuestra 


Món, murió en 1951, Preriodista y prolítico escritor. De familia acau- 
tonomías”. Wiwin, durante su primera juventud viajó extensamente por Europa, 
AA en París donde estudió, escribió, adhirió al socialismo y militó 
| la Iranemasonería. Al regresar a América visitó varios países veci- 

o 
72 - En resumen a tos EE, UU. y pudo conocer personalmente el avasallante traba- 


UR Els | Bd absorción económica, política y territorial que, desde el siglo an- 
Para finalizar este rápido relevamiento del pu h A desarrollaba la poderosa nación del Norte. Desde ese momen- 
miento ugartiano una oración que encontramos uf: Esto dice, asumió plenamente su responsabilidad como intelecutal 
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i “hà, hacian los EE. UU. por ocupar nuevas posiciones estratégicas a 

cman “Sica foci 'orosas en pro í | Ñ i i : 
una sola claudicación-, a la pródica onm y a de a i main nuestras soberanias (ocupación de numerosas islas en el Cari- 
unidad tarau ola tes emónica de las aiki E ws, canje de destructores obsoletos por posesiones británicas en la 
pesentes y futu 7 


ima área, ocupación de las islas Galápagos en el Pacífico, intento 
le creación de bases militares en Colonia, Montevideo y Laguna del 
ruce en nuestra Patria, etc.) encontramos unidos a los sectores di- 
ayentes más reaccionarios del continente, a grupos de intelectuales 
pugresistas que silenciaban, cuando no consentían, los estropicios 
uo contemporáneamente perpetraba, o intentaba, la administración 
uusoveltiana. A Ugarte, lo mismo que a quienes como él pensaban, 


istraci rteamericanas. y 
A costa, todo el Continente, hablando, conval w 
do, sembrando la idea fundamental. Obtuvo preferentemente la IMAN 
sión de la juventud; Haya de la Torre reconoce la influencia le | 
que Ugarte tuvo en su definitiva toma de concienca. Por supuesi dl 
bién debió enfrentar la dura oposición, que muchas veces ueg wi 
terísticas de verdadera persecución, de los grupos dirigentes k 

























j | iiai iempre estuvo prosoni an negó entonces el derecho a la razón, al disenso y al discurso, en- 
Patrias - Desunidas, detrás de los cua es siemp él denunciaba wi nto la propaganda multiplicaba las consignas que acerca de las 
acción de los agentes de la potencia caia he sónica el Luatro libertades”, se emitían en una reunión del más alto nivel mun- 
Sólo Martí, como él miembro de la fraternida sel pe d Wal celebrada en el Atlántico. Don Manuel Ugarte, el gran americano, 
bía atrevido (a fines del siglo anterior) a aii as inania k wud autoexiliarse en Niza; alli vivió, escribió y recibió la adhesión y 
ciones, en el e ye la Integración continente. a la visita de quienes continuaban siendo leales a los principios y obje- 

er avasallante de los EE. LU. À : aii anà que él proclamara. Regresó de Europa en 1945 dispuesto a ejer- 
j Ugarte con sus conferencias y Sus Horos propa R Jon Eo tn su a los derechos de ciudadano en las a deei 
genieros, el camino parala acción nE los mismon M Exp del 24 de febrero de 1946; en las que, del recordado enfrentamien- 
diera, en pos de los mismos monay en busca de los i € lirnden-Perón, resultara vencedora la posición nacional americanis- 
VOS, aio Soa col deta Amelia (que llegó a AMi ta y populista del lider epónimo. 


El gobierno de Perón lo designó embajador en México, Nicaragua 
y uba, al tempo que los EE. UU, bloqueban (como desde 1960 lo ha- 
nm con Cuba socialista) a la Argentina, en un acto de agresión que du- 


le una postulación para el cargo de Senador, honor que o | 
que le hubiera impedido continuar su militancia itinerante), sota 
muchas veces con las posiciones, según él, meramente dect 


-ait 5 ian AÑOS. 

y poco ceñidas a la defensa de las Janos despanei asy A afi La reinvindicación de Ugarte no ha demorado: en Argentina sus 
agredidas, que caracterizaba la política ° z da torcar taii Ma han sido reeditados, las ediciones agotadas; en el resto de la Pa- 

En ocasión de la Primera Guerra Mun is neg oe auti i Ta rande sus escritos circulan y contribuyen, en estos propicios tiem- 
de su lucha en aras de una presunta defensa de P A 3 al 1A, n crear conciencia de Unidad; el pintor ecuatoriano Guayasamin, 
levantaban como banderas de propaganda y a piae- Ai, cenparable a los grandes mexicanos Rivera y Siqueiros, ha incluido 
desarrollando su apostolado laico al pep lala la Unificad ón y à 10! uan mural que creó para la Universidad de Guayaquil, a don Ma- 
raba que para ¡beroamérica, la cues ed “siendo el afán hegoi | Ugarte, El hecho de que fue el primer argentino en revisar públi- 
el peligro principal o inminente, continuaba sua ición ado wang Demónte la figura de nuestro Padre Fundador, reconociendo y valoran- 
co, nunca recesado, de los EE. UU. La misma posicio! es pbe ln aus debidos términos la importanica de su prédica y la validez de 
sión de la Segunda Guerra Mundial, desde el legend bi. pe. T mensaje federacionista, americanista. 
mentable el de su discipulo Haya de a oie arco yw Entre las gratificaciones más destacables que logró en la prime- 
yó en la desorientación y la amnesia. Y, he fils o. como Si tapa de su labor de luchador laico deben contarse el de haber si- 
ficativo: en la excitada y ruda condena que A En dis Herrera Dtemanado para asumir la presidencia del Ateneo Ibero-Americano, 
otros patriotas Aedan jr aiaei Al onrontanidi i Fa modalla de oro con que lo distinguió en 1905 la Gran Logia de la 
rreó esa posición neutrals ) ti 
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Argentina por la forma brillante en que la representó ante los 


O D | JOSE IN u 
sos de Libre-Pensamiento de París y Roma. $ G E N i E R OS 5 


Alfonso Fernandez Cabrell 2 Un mensaj i 
* E VoObER muit de puerto Rico, señor Yager decía en Washing: | | la i i noame 4 A pt idad 


ton, al ser llamado por el presidente Wilson y el secretario de la (UN 
rra, Mr, Baker: 
“No retiraremos Jamás nuestro pabellón de Puerto 
ni de Santo Domingo, porque para el Caribe, es impro 
dible que ejerzamos alli un control político, millar y navei 
Los Estados Unidos dominan actualmente todas las apri h 
maclones del Mar Caribe, y aunque nosotros no tenami 1 
tendencias imperialistas, estamos en el deber y en la ne 
sidad de conservar las Indias Occidentales como una anlvé 
guardia de la doctrina Monroe”. 
* «Este Hombre -así, mayúsculamente-, va de prisa en su pu 
so, en su clavileño, hacia la Pampa natal, en que los gauchos, baja al 
caracoleo de su potros piatantes, arrancan chispas que se llaman "ai 
Martín, Belgrano, Mitre, Sarmiento .... La Argentina ubérrima ha de Ml 
este alerta prendido en los labios de uno de sus más fuertes inteloclW" 
les. ¡Oh si ella toda, en un bloque, probase con una magna prop 
da en acción a hacer la Gran Patria! 
“Manuel Ugarte es un poeta, y, como tal, canta; no olvidarso qué 
el canto de la alondra es el anuncio de la aurora. ¿Despertaramunt 
“Allá va este caballero del ideal -mi grande y buen amigo an ol 
te-, con el rumbo a la nave romántica que todos conocemos, 
“El hallará a la raza triste y pálida como la Princesa de Aubón, p 
ro no olvide tampoco, para su personal satisfacción, que la espina 
la hermana mayor del laurel”. 
José Santos Chocano 
Hoy es Historia, N° 8, pp. 68 - 82 


Fernando López D'Alessandro 





Ugarte fué iniciado y actuó masónicamente Ñ 
Paris donde residió durante varios años. Repro 
tó a la Gran Logla de la Argentina ante el Congrats 
de Librepensamiento de Paris y Roma; por esa actu 
ción la Gran Logia le otorgó una medalla de oro. 
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Argentina, fines del siglo pasado. En la realidiW 
mundial irrumpe la crisis de 1873. El capitalismo intere 
cional se ve en la necesidad de buscar soluciones urgat 
tes a riesgo de perecer. Nacen así, los empréstitos qui 
en forma de ferrocarriles, empresas de electricidad 
alambrado de campos, industrias y tantas otras manilu 
taciones de la “modernización”, inundarán la Argentini 
Se tardará bastante tiempo en ver en este fenómeno, taii 
sólo la adaptación de estas regiones a las nuevas Øx 
gencias del mercado internacional. 


Junto con la expansión imperialista, arriban a estii 
costas decenas de miles de inmigrantes. Parias en Eh 
ropa, empujados a buscar una nueva vida en tierras lo 
janas, serán ellos lo que con su trabajo, construirán 0. 
tos países. 


Argentina, deformada en su desarrollo para mojor 
cumplir con las exigencias de intereses exteriores, MI 
transforma principalmente, en productor de alimentok; 
eran los primeros pasos de “el granero del mundo”. Grai 
Bretaña tocará la música que durante décadas bailará la 


oligarquía argentina, hasta que cambie de director. I 
país hermano, pasará a ser “una de las perlas más pii 


ciadas de la corona británica”, como dirá años más II 
de algún ministro de turno. 


Pero, de los “gringos” que llegan al Río de la Pati 
no todos son inmigrantes económicos, los hay tambió; 
perseguidos políticos. Uno de ellos será Salvatore Inga 
nieri.(*”) 
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Los primeros años. 


salvador Ingenieros, periodista y socialista militante, 
ingió el órgano republicano L’ Umanitario, y el primer 
periódico socialista de Sicilia, ll Povero; asistió a la pri- 
mera internacional, fue perseguido y encarcelado, de- 
Wendo, pro último exiliarse en América (**). 

En Buenos Aires, dirigió una revista masónica y se 
dedicó a actividades comerciales. su mujer, Mariana Ta- 
ylravía, hija de revolucionarios sicilianos, le da dos hijos, 
losé y Pablo. 


José Ingenieros, realizará sus estudios primarios en 
ul Instituto Nacional, y luego en el colegio Catedral al 
Nore. “He trabajado desde niño -nos dice- pues mi pa- 
ro fue pobre con breves intermitencias; era periodista y 
me enseñó a corregir pruebas de imprenta, (..). Para en- 
veñarme italiano, francés e inglés me encargaba traduc- 
sones, tasadas a razón de 5 centavos la página; algu- 
nas, de libros enteros, nunca se publicaron y más tarde 
comprendí que respondían a un plan de educación”. (1) 


El bachillerato lo hace en el Nacional Buenos Aires, 
Joslacándose como gran alumno. Ingresa en la Facul- 
Ind de Medicina terminando sus estudios en 1900. Mez- 
¿lado con el rancio abolengo de la oligarquía porteña, In- 
jëneros no dejará de tomarles el pelo en cuanta opor- 
unidad se presenta. En esta línea, cuando presente su 
less paa doctorarse, se burlará de todo el sistema en su 
vonjunto; las tesis, comunmente, se dedicaban a los ca- 
ladráticos; Ingenieros encabezará la suya: “Al modesto 
y laborioso Máximo García, portero de la Facullad”.(2) 
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22 - Ingenieros socialista 


En la Facultad de Medicina, Ingenieros conoce a un 
catedrático que cambiará en gran medida su vida, trant 
tormándolo en hombre público: Juan B. Justo. 


¿Pero cuál es la esencia del pensamiento social dë 
Ingenieros? Como dice Héctor P. Agosti, “Liberal” por 
sobre todas las cosas, la te socialista de Ingenieros UN 
más un sentimiento que un conocimiento”. (3). EfectiviW 
mente, su concepción es ética, moral. “El etícismo -dica 
Ingenieros- afirma la preeminencia de los intereses ma 
rales en la vida social, prescindiendo de cualquier limita 
ción tradicionalista o dogmática, pues la ética es un prii 
ceso activo que crea valores adecuados a cada ambiatt 
te”. (4) | 

“Su socialismo estará impregnado de un alto sentido 
de solidaridad y de justicia, entendida como deber morili 
De la solidaridad fluye la obligación; en ella misma ale 
contramos los elementos efectivos de la sanción; reami 
plaza los fundamentos absurdos de las obligaciones y 
sanciones por fundamentos naturales...” (5) 


A esta concepción acerca de la ética, sigue otro pilil 
cipio rector en Ingenieros que serálaidea de justicia y del 
cumplimiento del deber. “El hombre que dobla su cont 


ciencia bajo la presión de ajenas voluntades ignora e 


más alto entre todos los goces, que es el obrar contorni 
a sus inclinaciones; se priva de la satisfacción del debat 
cumplido por el puro placer de cumplirlo. La obediantlk 
pasiva es domesticidad sin crítica y sin control, signo dë 
sumisión o de avilantés; el cumplimiento del deber impii 


vá entereza y valentía, cumpliéndolo mejor quien se 
“ente capaz de imponer sus derechos (...) La sociedad 
y olindividuo se condicionan recíprocamente. Por el res- 


polo a la justicia medimos la civilización de la primera”. 
(65) 


Cuando en 1895 en Buenos Aires, se funda el Par- 
lido Socialista Obrero Internacional, Juan B. Justo será 
tu presidente, y José Ingenieros actuará como secreta- 
o, Ingenieros se transforma así, en un importane con- 
lorencista, agitador y periodista. A los 18 años es redac- 
lr del diario socialista La Vanguardia, escribiendo sus 
primeros folletos propagandísticos del socialismo: * 
¿ Qué es el socialismo?” y “La mentira patriótica. El mi- 
hHarsmo y la guerra. Cuestión argentino-chilena”. 

Su entusiasta militancia no se contrapuso con su ti- 
pico sentido del humor. Al discutirse en el ejecutivo del 
pitido la depreciación del peso, Ingenieros responde: 
¿Para qué nos sirve hablar del peso si no tenemos ese 
so?” En ocasión de realizarse una conferencia en 
Magdalena, el párroco recomendó a sus fieles no asis- 
ui. Ingenieros, que en ese momento se encontraba en la 
iglesia, desafió al cura a una pública controversia. El pá- 
"aco no asistió, pero el público en cambio, fue numero- 
1, Un 1% de mayo concurrió al acto organizado por su 


partido galera y levita para gran escándalo de los “siem- 
ue serios” dirigentes. 


En 1896 el Partido Socialista Argentino se presenta 
¡y primera vez a las elecciones, Ingenieros, con 18 años, 
wnuncia al 5° puesto en la lista de candidatos “en home- 
nije a la seriedad del partido”. (8) 








En La Voz del Obrero, diario dirigido por los albañl= 
les socialistas, se menciona la partici pación de Ingenio: 
ros en el acto de un 1* de mayo realizado en la Plaza Ca 
gancha. En 1917 estallaba la Revolución Rusa. Por pon 
mera vez en la historia universal un partido “de clase 
guiado por la doctrina marxista, se hacía con el poder, 
Grandes discusiones suscitó este hec ho en la Argentina. 
Para José Ingenieros la Revolución de Octubre era la 
concreción de su idea de socialismo. En el Teatro Nuo- 
vo de Buenos Aires, pronunció una agitada conferencia, 
“Significación histórica del movimento maximalista" (qué 
luego amplió en su volumen Los tiempos nuevos), don: 
de anunciaba: “El mundo ha entrado en una era de renos 
vación más importante que el Cristianismo, el Renal: 
miento y la Revolución Francesa. Sería estéril seguir a 
cuchando a sofistas y a escépticos envenenados por la 
ideología del pasado: en horas como esta conviene es: 
cuhar alos optimistas y a los creyentes iluminados por N 
ideología del porvenir{9). 
+ bs 921 surgió la discusión sobre que 
tura tomar con respecto a la Tercera Internacional, Ing e; 
nieros se mantuvo al margen de la misma. Dirá de el 4 
Héctor P. Agosti: *...Ingenieros permaneció ajeno a est 
proceso que pudo haber reconsturido su pensamie o 
sobre sólidos pilares de la dialéctica materialista. ¿NO 
era de esos años, precisamente, su ambición filosómal i 
de construir una “metafísica de la experencia Coma 
doctrina fundamental de la argentinidad? ..- Según pul 
mos comprobarlo, Ingenieros era un liberal... Por ello ha 
posible descubrir estos desencuentros entre su fen sl 
socialista y los modos que propiciaba para to rnarlo vii 
ble en tierras americanas”. (10) 








En su accionar político, su actitud frente a los suce- 
nos de la “Semana Trágica”en 1919, tuvo muchos cues- 
lionamientos por parte de sectores obreros.Una vez pro- 
ducida la represión policial, tanto en los talleres de Vas- 
sena como en el cortejo fúnebre de las víctimas, Ingenie- 
tos fue invitado por el presidente Yrigoyen, a dialogar. 
Don Hipólito le planteó a Ingenieros su estrategia para 
superar la crisis social por medio de un plan de cambios 
politicos, sociales y económicos que se instrumentarían 
mediante leyes. Varias fueron las reuniones en ese sen- 
tido, llegándose a elaborar un plan general entre varios 
intelecutales. Yrigoyen, ante la presión de los conserva- 


lores, tuvo que ceder, y el plan en su conjunto quedó en 
suspenso. Para siempre. 


En su búsqueda constante por el camino de las ide- 
nlogtas, Ingenieros trazará las líneas generales de una 
nancepción *socialista-nacional”. “Frente a esas fuerzas 
inmorales del pasado, la esperanza de acercarnos auna 
itme solidaridad sólo puede ser puesta en la Nueva Ge- 
noración, si logra ser tan nueva por su espíritu como por 
tus años. Sea ella capaz de resistir a las pequeñas ten- 
laciones del presente mientras adquiera las fuerzas mo- 
"hes que la capacieten para emprender nuestra gran 
abra del porvenir: desenvolver la justicia social en la na- 
monalidad continental”. (11) Su idea esperanzada de so- 
“ialismo se resume en esas pocas líneas. No analizará 
"l problema del socialismo desde un punto de vista cien- 
fico, pero su socialismo será siempre visto muy cerca 
de las resonancias autóctonas latinoamericanas. 

Dira: “Un gobierno socialista resulta el más leal y sin- 
vero defensor de los intereses nacionales” (12), y con- 












cluirá: “Somos ... nacionalistas en el sentido más alto iii 
la palabra, en cuanto ahnelamos la federación de nuai 
tros pueblos en una entidad capaz de resistir a cualquiW 
amenaza de los imperialistas extranjeros”. (13) 

Todos estos sueños, Ingenieros no los concebía Iud 
ra de un ambiente de libertad, libertad intelectual, “Lab 
ranía no es mala porque asesina a los que se rebela, W 
no porque domestica a los que podrían rebelarse; conii 
algunas cabezas que piensan no es lan grave com imp 
dir anticipadamente que las cabezas piensen. El honi 
a la domesticidad es, por eso, el primer postulado de 
da educación cívica; donde no se ama la libertad, na Li 
ama la vida, pues no merece tal nombre el sumiso vogi 
tar de los esclavos”. (14) | 


32 - Ingenieros científico 
e intelectual 


Su primera tesis científica -aquella dedicada al | 
tero- se llamó “Simulación de la locura”. Estudioso dl 
patología nerviosa mental fue en 1900, nombrado Jl 
de la Clínica de enfermedades Nerviosas de la facut 
de Medicina. En 1902 ocupa el cargo de jefe del San 
cio de Observación de Alienados del Departamento (A 
Policía. Entre 1902 y 1903 dictó cursos libres de ngu 
patología, y obtuvo por concurso la cátedra de Sico 
Experimental, | | 

En 1905 fue designado pro el gobierno como f 











sentante de la Argentina en el Congreso InternacionalWW 


Sicología celebrado en Roma. 


En 1907 fue nombrado director del Instituto de Gl 
nología; en 1909 fue presidente de la Sociedad Må 


Argentina, y en 1910 lo fue de la Sociología. 


Citemos algunas de sus obras: El hombre mediocre 
(donde el común de los hombres es mirado con un cris- 
lal demasiado intelectual); Hacia una moral sin dogmas; 
las fuerzas morales, Evolución de las ideas argentinas; 
Criminologia, Principios de sicología; Sociología argen- 
lina; La sicopatología del arte; Tratado del amor, y La 
lInwversidad del porvenir que será una obra presentada 
al congreso científico organizado por la Fundación Car- 
hegie, y en la que se plasma el espíritu renovador de la 
Melorma universitaria de la que Ingenieros fue abande- 
rado. En su reforma la “Nueva Generación” americana 
inncontraba el llamado “sistema de ideas propias”. 

En 1923 ya se habían definido posiciones claras en 
ul seno del movimiento reformista. La derecha buscaba 
despojar al movimiento de todo sentido político, ciñén- 
lolo a simples reformas pedagógicas. La izquierda aspi- 
iba a elevarlo a la categoría de movimiento liberador 
del continente, por eso, recibió el incondicional apoyo de 
Mdeénteros. 

En 1920, adhiere al grupo Claridad de París, dirigido 
por Anatole France. Fue este el período en el que man- 
luvo fluida correspondencia con el lider socialista mexi- 
vano Felipe Carrillo, quien llegará a ser primer presiden- 
li de la efímera República socialista de Yucatán, así co- 
mo con Víctor Raúl Haya de la Torre, líder del aprismo 
prnano. Con él y con otros intelectuales de renombre, 
Ingenieros organizó en París una Asamblea Antiimperia- 
hola, a la que asistieron, Miguel de Unamuno, José Vas- 
soncelos, Manuel Ugarte, Eduardo Ortega y Gasset; Mi- 
uo! Angel Asturias, Carlos Quijano entre tantos. 









Antes de regresar a la Argentina, fue invitado a viil 
tar México por el presidente Plutarco Elías Calles. Pug) 
en 1925, durante la escalada imperialista contra ese pê! 
ís y contra Nicaragua. 


42 - Mensaje Latinoamericano 
de José Ingenieros 


La reforma universitaria, como ya hemos dicho, tuve 
en Ingenieros uno de los defensores. La proyección If 
tinoamericana del movimiento influyó hondamente enal 
espíritu de los intelectuales de la época e Ingeniros ng 
fue la excepción. Dirá: “Sentimos vigoroso y pujante mM 
amor a la libre nacionalidad cuando pensamos en el ph 
ligro de perderla, ante la amenaza de un peligro extrai 
jero"(15). El boletín “Renovación”, será germen del luly. 
ro movimiento recogiendo el proyecto de unidad comb 
nental. 


Pero don José es esencialmente un práctico, por emi 
fundará en 1925, la Unión Latinoamericana. Veamos W 
declaración de principios; sus fines: “Coordinar la accióN! 
de los escritores, intelectuales y maestros de la Améntk 
Latina como medio de alcanzar una progresiva comph 
netración política, económica y moral, en armonia cof 
los ideales nuevos de la humanidad” (16). Obsérvese ml 
fin económico -político, y el ribete moral, seguramentf' 
dado por Ingenieros, así como su concepción elitisig, 
“Desenvolver en los pueblos latinoamericanos una nuh 
va conciencia de los intereses nacionales y continent 
les, auspiciando toda renovación ideológica que cof: 
duzca al ejercicio efectivo de la soberanía popular y cot 
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hatendo toda dictadura que obste a las reformas inspi- 
radas por anhelos de justicia social(1 7). 


Nótese el sentido profundamente nacionalista en el 

márco de la unidad continental latinoamericana. 

“Orientar las naciones de la América Latina hacia 
ua Confederación, que garantice su independencia y li- 
bortad contra el imperialismo de los estados capitalistas 
extranjeros, uniformando los principios fundamentales 
tel Derecho, público y privado, y promoviendo la crea- 
món sucesiva de entidades jurídicas, económicas e inte- 
Irctuales de carácter continental”"(18). Agosti decía que 
Ingenieros era un liberal radicalizado; esta preeminencia 
dis lo político sobre lo económico y social, es una de las 
hases de su apreciación. 

"La Unión Latinoamericana declara expresamente, 
ue no tiene vinculación alguna, oficial ni oficiosa, con 
los gobiernos latinoamericanos. Desea de este modo, 
conservar entera libertad de opinión sobre la política de 
las potencias extranjeras que constituyan un peligro pa- 
sa la libertad de los pueblos de América Latina” (19). 


Ingenieros desconfía de los gobiernos enteramente 
entregados a los intereses imperialistas. De donde nos 
viene el mal, no nos va a venir el remedio. 

“La Unión Latinoamericana afirma su adhesión a las 
normas que a continuación se expresan: solidaridad po- 
litica con los pueblos latinoamericanos y acción conjun- 
la en todas las cuestiones de interés mundial; repudio 
del panamericanismo oficial y supresión de la diploma- 
va secreta; solución arbitral a cualquier litigio que surja 
entre naciones de la América Latina, por jurisdicciones 
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exclusivamente latinoamericanas, y reducción de los af 
mamentos nacionales al mínimo compatible con el mat 
tenimiento del orden interno; oposición a toda política Il 
nanciera que comprometa a la soberanía nacional, y OM 
particular a la contratación de empréstitos que consiam: 
tan o justifiquen la intervención coercitiva de Estados cë 
pitalistas extranjeros; reafirmación de los postulados dë 
mocráticos, en consonancia con las conclusiones má 
recientes de la ciencia política; nacionalización de lii 
fuentes de riqueza y abolición del privilegio económica] 
lucha contra toda influencia de la iglesia en la vida públl* 
ca y educacional; extensión de la educación gratuita, lul 
ca y obligatoria y reforma universitaria integral” (20). 


Todavía hoy, los pueblos latinoamericanos balcani- 
zados y explotados, luchan por estas banderas. 

Pero estos principios de la Unión Latinoamericaná 
no surgen solos, son el producto culminante de todo un 
proceso intelectual, que tiene, en el discurso que Inge: 
nieros pronuncia en 1922 en la cena homenaje a Vas: 
concelos frente a numerosos intelectuales argentinos, 
su punto de arranque. En él se plasman las ideas qué 
más adelante expresrá en la unión Latinoamericana. Dl: 
rá Ingenieros: “No somos, no queremos ser, no podría: 
mos seguir siendo, panamericanistas. La famosa docli: 
na Monroe, que pudo parecernos durante un siglo la gh: 
rantía de nuestra independencia política contra el peligro! 
de conquistas europeas, se ha rebelado gradualmente 
como una reserva del derecho norteamericano a prole: 
gernos e intervenirnos.(...) En las clases dirigentes del 
gran Estado ha crecido al mismo tiempo, el sentimiento. 
de expansión y conquista, a punto de que el clási 





América para los americanos' no significa otra cosa que 
América -nuestra América Latina -para los noneamen- 
canos” (21). Se ve aquí claramente el principio rector, 
que luego reivindicará la Unión Latinoamericana, de ne- 
gar el panamencanismo. Más adelante dice: “Ha llega- 
do el momento de resolver si debemos dar un ¡no! deci- 
sivo alpanamericanismo y la doctrina Monroe... De hipo- 
lótica, su garantía se ha transformado en peligro efecti- 
vo. Llamamos hipotética su garantía en el pasado; los 
hechos lo prueban. ¿Impusieron los norteamericanos la 
doctirna de Monroe en 1833, cuando Inglaterra ocupó 
las Islas Malvinas , pertenecientes a la Argentina? ¿La 
impusieron en los siguiente años, cuando el Almirante 
Leblanc bloqueó los puertos del Río de la Plata? ¿Y en 
1361, cuando España reconquistó Santo Domingo? ¿Y 
en 1864, cuando Napoléon lil fundó en México el impe- 
no de Maximiliano de Austria? ¿Y en 1866, cuando Es- 
paña bloqueó los puertos del Pacífico? (...) Esa equíivo- 
va doctrina que nunca logró imponerse contra interven- 
“IONes europeas, ha tenido al fin por función asegurar la 
llave de nuestra pasada independencia, y resultó la gan- 
sua de nuestra futura conquista(22). La transcripción no 
necesita comentarios. 


Hagamos un aparte en lo que tiene que ven con la ex- 
pansión hacia el cono sur. El presidente de los Estados 
Unidos, William Howard Taft -sucesor de Teddy Roose- 
velt, no sólo en la presidencia, sino también en su con- 
copción imperialista- sentará las bases de la política yan- 
qui Con respecto a Centroamérica y el Caribe. Dirá: “Es 
obvio que la doctrina Monroe es más vital en las cerca- 
mas del Canal de Panamá y la zona del Caribe, que en 








cualquiera otra parte. Es, por tanto, esencial, que los pä: 
íses dentro de esa esfera queden libertados de embara: 
zos provocados por fuertes deudas externas y por finan: 
zas nacionales caóticas... Las Repúblicas de la Américo 
central y del Caribe poseen grandes riquezas naturalal; 
Necesitan sólo alguna estabilidad y los medios de rege* 
neración financiera para entrar en una era de paz y prot- 
peridad que les produzca provecho y felicidad y, al mil: 
mo tiempo, que engendre condiciones seguras que con 
duzcan a un floreciente intercambio comercial con este 
país (EE. UU.)”(23). Tales afirmaciones, hicieron cruel 
a parte de los intelectuales latinoamericanos que la ex: 
pansión imperialista se detendría en Centroamérica. 


Ingenieros analiza el punto. “Panamá es el límite na: 
tural de la expansión, y allí se detendrá el imperialismo 
capitalista. Muchos en verdad lo hemos creído así hal 
ta hace pocos años .. Las naciones más distantes, Br 
sil, Uruguay, Argentina, y Chile, crefanse a cubierto dê 
las garras del águila, confiando en que la zona tórrida 34* 
ría un freno a Su vuelo. Algunos, últimamente, hemos ad 
vertido que estábamos equivocados, sabemos y que vo: 
races tentáculos se extienden por el Pacífico y por el Al 
lántico, con miras a asegurar el control financiero, airea: 
to o indirecto, sobre varias naciones del sur. Sabemot 
que algunos gobiernos -que no nombraremos para n 
lastimar susceptibilidades- viven bajo una tutoría de hë: 
cho, muy próxima a laignominia sancionada de derecha 
en la enmienda Platt. Sabemos que ciertos empréstitos 
recientes contienen clúsulas que aseguran un control f: 
nanciero e implican, en alguna medida, el derecho dell: 
tervención 124). ¡Y todo esto fue dicho antes de la cron- 


ción del F. M. I., y la expoliación producto de la deuda ex 
lerna latinoamericana! 

Luego define la diplomacia del dólar: “... se ofrece 
otro empréstito, pero se exigen mayores garantías, y 
empréstito tras empréstito, en el momento de crisis más 
aguda, se toman en prenda las aduanas de la nación en- 
¡leudada. Tras esa garantía viene la fiscalización econó- 
mica de todos los resortes de producción que tiene el go- 
berno deudor; y tras la dirección plena y absoluta de la 
vda económica o simultaneamente con ella, surge la in- 
gerencia política directa y dictatorial, y la medida final es 
öl control del ejército nacional, o el establecimiento de 
tropas norteamericanas en el territorio de esa suerte do- 
minado y explotado. Esa es la obra codiciosa del capita- 
"5mo expansionista, que tiene alquiladas, para obede- 
ver sus Sus designios, la conciencia y la voluntad de los 
estados que preconizan “la diplomacia del dólar125). En 
este párrafo -recordemos, dicho en 1930- Ingenieros 
perfila, sin saberlo, lo que sería la tragedia argentina 
desde 1930, golpe de Uriburu, hasta nuestros días. 

Llamará a la defensa de las soberanías: “Aún los ide- 
alistas más radicales saben exaltar sus corazones y ar- 
mar su brazo cuando ejércitos extraños y bandadas de 
mercenarios golpean a las puertas del hogar comun. .... 
ve trata, para los pueblos de América Latina, de un ca- 
so de verdadera y simple defensa nacional, aunque a 
menudo lo ignoren u oculten mcuhos de sus gobernan- 
tos. Elcapitalista norteamericano quiere captar las fuen- 
les de nuestras riquezas nacionales y asegurarse su 
control, con derecho de intervención, para proteger los 
capitales que radica y garantizar los intereses de los 
prestamistas. Es ilusorio que, entretanto, nos dejen una 








independencia política, cada vez más nominal “(26). | 

Ante el dilema nacional -en lo particular y en lo lati- 
noamericano- Ingenieros reduce las opciones a dos: “O 
entregarse sumisos y alabar la Unión Panamericana 
(América para los norleame ricanos), oprepa rarse enco- 
mún para defender su independencia, echando las ba- 
ses de una Unión Latinoamericana (América para los la- 
tinoamericanos)”(27). Este es el llamado que Ingenieros 
hace y que se concreta tres años después. 

Ingenieros, práctico, estructurará la tarea sobre dos 
pilares fundamentales: confederación, y su motor impul- 
sor, tas fuerzas morales. Nos dice en Las Fuerzas Mora: 
les: “El ideal presente de perfeccionamiento político es 
una coordinación federativa de grupos sociológicos ali- 
nes, que respete sus características propias y las armo: 
nice en una poderosa nacionalidad comun. Ninguna 
convergencia histórica parece más natural que una fo- 
deración de los pueblos de América Latina. Disgregados 
hace un siglo por la incomunicación y el feudalismo, pue: 
den ya plantear de nuevo el problema de su futura uni: 
dad nacional, extendida desde el Río Bravo hasta el Ma- 
gallanes. Esa posibilidad histórica merece convertirse 
en un ideal común, pues son comunes a todos los pue: 
blos las esperanzas de progreso y los peligros del vasa: 

le” (28). 
pin ae su discurso de 1922, nos dice: ar con: 
federación política y económica, capaz de resistir cón: 
juntamente las coacciones de cualquier imperia lismo ex: 
tranjero. (...) Elviejo plan, ese ncialmente político de con: 


federar directamente los gobiernos, parece actualmen; 
te irrealizable, pues la mayoría de ellos está subordina: 


do a la voluntad de los norteamericanos, que son sus 
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prestamistas. Hay que dirigirse primero a los pueblos y 
formar en ellos una nueva conciencia nacional ensan- 
chando el concepto y el sentimiento de la patria” (29) 


El motor impulsor que mencionábamos más arriba, 
serían las fuerzas morales. El mismo Ingenieros nos ex- 
plica su significado: “Las fuerzas morales son plásticas, 
proteiformes, como las costumbres y las instituciones. 
No son tangibles ni mensurables, pero la humanida sien- 
te su empuje, imantan los corazones y fecundan los in- 
genios. Dan elocuencia al apóstol cuanod predica su 
credo, aunque pocos lo escuchen y ninguno lo siga: dan 
heroísmo al mártir cuando afirma su fe aunque le hosti- 
hcen escribas y fariseos (...) Son tribunal supremo que 
trasmite al porvenir lo mejor del presente, lo que embe- 
llece y dignifica la vida. Las temen los poderoso y hacen 
temblar los tiranos(...) El hombre que atesora estas fuer- 
zas adquiere valor moral, recto sentimiento del deber 
que condiciona su dignidad. Piensa como debe, dice co- 
mo siente, obra como quiere. No persigue recompensa 
m le arredran desventuras. Recibe con serenidad el con- 
traste y con prudenica la victoria (...) las fuerzas morales 
no son virtudes de catálogo, sino moralidad viva” (30). 


Por eso, en el mismo discurso de 1922, dirá: “¡Las 
luerzas morales! he ahí el capita invencible, que áun 
puede poner un freno en el mundo a la inmoralidad de los 
capitalistas impenalistas. Las fuerzas morales existen, 
pueden multiplicarse, crecer en los pueblos, formar una 
nueva conciencia colectiva, mover enteras voluntades 
nacionales. Sólo estas fuerzas pueden presionar la po- 
litica de un país e imponer normas de conducta a los go- 








bernantes desprevenidos u acomodaticios. Las tuert x 
morales deben actuar en el sentido de una Poe, A | 
compenetración de los pueblos latinoamericanos, 
sirva de premisa a una futura confederación politiet 
(31). 


Pero esta fuerza moral debía tener un depositar 
algo o alguien que la lleevara adelante. ¿Podían sor, 
acaso, aquellos gobiernos, denotados por el mismo Iii! 
genieros, por su entrega al imperialismo? ¿Podían mai 
las viejas generaciones las receptoras de estas nuavat 
fuerzas morales? En ambos casos la respuesta es ng 


¿Entonces quiénes?: Los jóvenes. ] 


En 1925, dirá en un discurso en París: “La nueva Wi 
ventud americana ha precisado la ideología de la lut | 
contra elimperialismo yanqui y todos los hombres maya 
res sumados a las filas juveniles deben declararse guii 
dos y no guías” (32). 


José Ingenieros tenía fe ciega en la inquebrant abla 
voluntad de los jóvenes, por su pureza de sentimial ot 
y sus criterios de lo que debe ser la dignidad hu ana 
que sólo se logrará por la sana rebeldía juvenil. Juvö 
tud sin rebeldía es servilismo precoz”, dijo poco antes da 
morir, en 1925. Y tenía razón. 
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FICHA BIOGRAFICA 
JOSE INGENIEROSmaceE EN Palermo, Sici- 


ha, el 24 de abril de 1877 

1877 -1893 Cursa estudios primarios en el Instituto Naiconal. Re- 
aliza la secundaria en el Colegio Nacional de Buenos Aires. 

1895. Es miembro fundador del Partido Socialista Obrero de la Ar- 
jöntina, que luego será el Partido Socialista Obrero Argentino. 

Publica ¿Qué es el socialismo? y es uno de los redactores de "La 
Vanguardia” 

1897. Funda la revista socialista “La Montaña”. 

1900, Culmina sus estudios en la Facultad de Medicina. Es nom- 
hrado Jefe de la Clínica de Enfermedades Nerviosas de la Facultad de 
Medicina, 

1902. Es nombrado Director del servicio de Alienados de la Poli- 
ola, dicta cursos en la Facultad y publcia “Sicopatología en el Arte”. 

1903, Publica "Simulación en la lucha por la vida. Simulación de 
la locura”. 

1904. Se hace cargo de la cátedra de Sicología Experimental. Pu- 
blica “Historia y Sugestión”. 

1905 Viaja por primera vez a Europa 

1906 En París publica “Patología del Lenguaje Musical”. Regre- 

va la Argentina y publica “Crónicas de Viaje”. 

1907. Es el primer Director del Instituto de Criminología Publica 
locura en la Argentina” 

1909. Es el Presidente de la Sociedad Médica de la Argentina. 

1910. Presidente de la Sociedad de Sicología. 

1911. Publica “Principios deSicología” Viaja por segunda vez a 
|l uropa 

t913. En Europa publica “El Hombre Mediocre”. Cursa estudios 
un París. Lausan ay Heidelberg. 


1914, Regresa a la Argentina. Condena la Primera Guerra Mun- 
dinl 


1915 Funda el primer Seminario de Filosofia. Publica la “Revista 
de Filosofía” 
1916. Viaja a un congreso universitario en EEUU dónde presen- 
la una tesis “La Universidad del Porvenir” 
1917. Ante el estallido de la Revolución Rusa realiza una amplia 
paña de apoyuo en la cual se incluye su conferencia, “Significado 










Histórico del Movimiento Maximalista”, Publica "Hacia una Moral w 
Dogmas” y “Ciencia y Filosofía”. 

1918. Apoya la reforma univesitaria de Córdoba. Es nombraiW 
académico dela Facultad de Filosofía de Buenos Aires”. Publica “Mru. 
posiciones relativas al Porvenir de la Filosofía”, "Sicología Argantina 
y “Evolución de las Ideas Argentinas”. 

1919. Participa de las negociaciones con Yrigoyen por los nuta 
sos de la Semana Trágica. Publica “La Doctrinas de Ameghino"! 

1920. Adhiere al grupo ¡Claridad! inspirado por Anatole Fran: 

1921, Intercambia correspondencia con Haya de la Torre y Cant 
llo Puerto, presidente socialista de Yucatán. Publica “Los Tiempos 
Nuevos” 

1922, Publica “Emilio Boutroux y la Filosofía Francesa” y “la Cul 
tura Filosófica en España”. 

1923. Integra la redacción del periódico “Renovación”. PublluW 
sus primeras prédicas latinoamericanas. 

1925. Es miembro fundador de la Unión Latinoamericana. Ral: 
za su tercer viaje a Europa. Participa de Asambleas Antiimperialintas 
en París. De retorno es invitado por Calles a visitar México. Rogresa | 
a la Argentina en setiembre. Muere el 31 de octubre. 

Se publicarán dos obras póstumas, “Las Fuerzas Morales” y “Tri 
tado del Amor". Í 

* Hoy es Historia, N? 24. 


HAYA DE LA TORRE 
y su proyecto 
de Unidad Indoamericana * 


Alfonso Fernandez Cabrelli 


(**) Don Salvatore Ingegnlerl se radicó primero en 
Montevideo, donde trabajó y vivió varios años. Allo. 
grado masónico (habría sido iniciado en su patrla en 
1867) fue uno de los fundadores de la Logia Garibaldi. 
en la que ocupó el Veneralato. En 1883 se trasladó A 
Buenos Aires; allí se incorporó a la logia Unión 
Italiana N°? 90 en ia que fue iniciado más tarde su hlijo, o 
el Dr. José Ingenieros. En 1885 viajó a Palermo, %0 a m | 





ciudad natal; regresó a la capital argentina y en 1908 
se produjo su vuelta, definitiva, a Italia donde ta- 


lleció. 
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“Trabajemos por la realización del pensamiento bo: 
livariano y sean los jóvenes y los más limpios los depo- 
sitarios de esta idea que demanda entusiasmo y ante to- 
do tenacidad”. Haya de la Torre, 1927 


“No debemos esperar nada de los gobiernos latina: 
americanos en favor de NICARAGUA. Sordos a los lla 
mados de la unidad, y demasiado temerosos del impo: 
rialismo, no se atreven a oponer protesta alguna anta 
sus crimenes”. Haya de la Torre, 1928 


Consideramos necesaria y muy útil la tarea de recu: 
perar, -mostrando su vigencia, señalando su ejemplo, 
las figuras y los mensajes de aquellos que, efectivamen: 
te, trabajaron en América por la soberanía y la unidad de 
la Gran Nación Des-Unida. Devolver la vida, incorporar 
a la renovada tarea, mediante la evocación objetiva, A 
quienes, más que el paso del tiempo, fue el descuido de 
algunos y el interés o la pasión de otros, la causa de su 
postergación y del silenciamiento de las propuestas que 
singularizaron su prédica. Para las nuevas generacio- 
nes, -incluso para tanta gente madura, al presente sen: 
sibilizada por realidades y hechos que hoy repiten y su: 
peran los que aquellos hombres presenciaron, sufrieron 
y denunciaron-, las imágenes de este desfile ejemplar 
han de resultar verdaderas revelaciones, asi como pro: 
téticos muchos de sus atisbos. Conocer aesos persona: 
jes, sus ideas y sus trabajos, es conocer la historia de la 
lucha que, -desde mediados del siglo anterior, cuando 
tras el despojo de México en 1848, adquirió certeza la 
predicción de Bolívar: “Los EE. UU. parecen destinados 
por la Providencia para plagar a la América de miserias 





en nombre de la Libertad”-iniciara don Francisco Bilbao 
y continuaran José M. Torres Caicedo, Francisco García 
Calderón y José Martí, enarbolando las consignas fede- 
racionistas de los Grandes Caudillos de la primera inde- 
pendencia. Para muchos ciudadanos del subcontinente 
sureño, el conocimiento de la prédica que desde los 
años viente de este siglo protagonizó Víctor Raúl Haya 
de la Torre, marcó el momento en que pudimos conso- 
dar y profundizar los sentimientos americanistas y aso- 
marnos, porlo menos, a las avanzadas concepciones ci- 
vilistas y de justicia social contenidas en los mensajes 
del carismático líder peruano. 

Haya de la Torre aprendió viviendo, sufriendo; en el 
estudio y el combate. Primero conoció el malvivir de los 
muchos en su patria chica y de sus hermanos del resto 
de América; tuvo personal experiencia de las persecu- 
ciones y el acoso a que las dictaduras militaristas y los 
agentes del enemigo común de nuestros pueblos, some- 
ten a los verdaderos patriotas. Luego elaboró y predicó, 
creador, Idealista y al mismo tiempo pragmático. Más 
tarde se replegó, y habría que investigar a fondo las cir- 
cunstancias del momento (interiores y externas a su per- 
sona) para comprender ese tan controvertido final de su 
agitada carrera de dirigente americanista. 

Es verdad que antes que él, en este siglo, otros (Jo- 
sé Ingenieros, Manuel Ugarte, José Enrique Rodó, Alfre- 
do Palacios, por ejemplo) difundieron en América del Sur 
el ideario de unidad americana y tratron de organizar la 
resistencia continental frente a los rudos avances de la 
potencia norteña; pero fue en el segundo decenio, cuan- 
do el mensaje y los desvelos de Haya de la Torre, -diri- 
(idos a orientar y organizar a las grandes mayorías con- 








tinentales, y no solo a grupos o clases sociales aisladih 
como hasta ese momento se había intentado-, llegaroll 
a todos los rincones de la Patria Grande, mediante mil 
tiples folletos ylibros que reproducían sus discursos y 
sus proyectos, y las noticias que informaban de su acil 
vidad constante, conmoviendo y despertando a genton 
detodos los sectores y, en especial, alajuventud inquit 
ta y políticamente independiente. Fue así como se Gi 
aron, en casi todas las patrias Des-Unidas, movimientoñ 
o grupos militantes y coordinados de resistencia naclo 
nal-americanista, de denuncia de los atropellos del im 
perio y de solidaridad con las patrias hermanas por él 
agredidas. Aquí lo hubo y recuerdo entre los que a él par: 
tenecimos a Gustavo Beyout Artigas y Pacurull. 

Haya de la Torre llegó a la emoción y propuso temáh 
a la razón de miles y miles; fue un eficaz divulgador del 
ideal de unidad de lo que él llamó Indoamérica. Despuón, 
en curso la Segunda guerra mundial, ante los peligros 
ciertos (recrudescencia del militarismo, del sectarismo, 
la intolerancia y el autoritarismo) y de otros presumidon 
o predecibles, la lúcida percepción de Haya de la Torra 
pareció oscurecerse; su prédica sufrió modificaciones, 
que para muchos fue defección, y pronto replegó su fren 
te de combate continenta reduciéndolo a los límites da 
su patria peruana. 

De ahí en adelante su figura dejó de pesar ideológl: 
camente en el resto del subcontinente, aunque no pof 
eso disminuyó su prestigio en el Perú donde su partido 
el Apra, se constituyó por muchos años en la fuerza má: 
yoritaria cuyos avances legales hacia el poder solo pu: 
dieron ser contenidos por medio de cruentas represio- 
nes y sucesivos golpes militares. 
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Sin embargo, las conciencias que él despertó, el ho- 
nzonte de ideas renovadoras y progresistas que mostró 
A tantos, y, por sobre todo, su prédica y sus trabajos por 
la idea de unidad americana, así como sus incesantes 
denuncias de las heridas que a la dignidad de nuestros 
pueblos , infería el coloso angloamericano, permanecen 
como logros ftecundos, siembra germinal. 

La sintética ficha biográfica final nos hará conocer al 
individuo a través de sus peripecias personales; el pre- 
sente trabajo está dedicado principalmente a exponer 
las definiciones fundamentales de su prédica en pro de 
la “unión de la nación Indoamericana” y de su justifica- 
ción: “para asi poder enfrentar alimperialismo norteame- 
ricano y sus posibles futuros sucesores o competidores”. 

Haya de la Torre fue un teorizador y un político acti- 
vo. su preocupación 

estuvo referida, no sólo a su patria peruana, sino a 
toda la nación americana; sus tareas abarcaron múlti- 
ples aspectos ideológicos, instrumentales, organizati- 
vos, de método y tácticas. Una doctrina, en fin, y la for- 
ma de llevarla adelante; todo ello conducente al logro del 
gran fin: Unidad de ia Patria Grande como única posibi- 
idad de conquistar la definitiva independencia y la ins- 
laración de una sociedad justiciera y libre. 


1°. La toma de conciencia 


Por dos vías le llega a Haya de la Torre, -desde muy 
joven activo dirigentes estudiantil, predicador de la jus- 
ticia social y convencido civilista-, la certeza de que era 
necesano impulsar la unión en Federación de América 
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Jes-Unida del Sur. 

Tal como había ocurrido desde mediados del siglo 
anterior con los otros apóstoles de la idea, fue el cono- 
imiento de los atropellos que desde el primer decenio 
Je este siglo perpetraba en Perú y en el resto del Con- 
inente el poder económico, político y militar de los EE. 
JU. lo que preparó su ánimo para luego, en una segun- 
da etapa asumir y desarrollar los proyectos que, desde 
principios del centenio venían programando otros patrio- 
tas, en especial los argentinos Manuel Ugarte y José In- 
genieros; de estos tomó, reconociéndolo, muchas pro- 
posiciones básicas. 

Así lo explicó, ya en México, en diciembre de 1928, 
en la que creo fue su primer definición americanista: 

“Confieso que no había leído antes de ahora libro al- 
guno de Manuel Ugarte. Cuando él pasó por Lima, yo vi- 
vía aun los días del colegio en el rincón provinciano. Qui- 
zá el título de “primera impresión sea el único que ofrez- 
ca prestigio de procedencia la breve comentario que “El 
Destino de un Continente" me ha suscitado. Debo decla- 
rar también que la conciencia del peligro imperialista nor- 
teamericano es en mi nueva. En 1917 ingresé a la Uni- 
versidad de Lima y aquella época era la más impropicia 
para apreciar el sentido conquistador del gobierno de los 
Estados Unidos. 

La realidad dolorosa del avance imperialista la per- 
cibí más tarde, cuando fueron entregadas a “comisiones 
técnicas” estadounidenses la vigilancia y el usufructo de 
las rentas aduaneras, la higienización de las ciudades, la 
instrucción pública y la industria petrolera peruanas. Y la 


he comprendido en toda su amenazadora magnitud al 


llegar, por imperativos del destierro, a Panamá, Cuba y 





il 


México, imponiéndome a la vez que de la presión que es- 
tos países soportan, de la situación de Nicaragua, Hai- 
tf, Santo Domingo y Puerto Rico, por razones de conti- 
güidad. 

Al meditar en la ignorancia o despreocupación de 
nuestros pueblos, alejados o distantes de la realidad 
central e inmediata del problema, no es dificil compren- 
der cuán enorme trascendencia tienen, para la segura y 
combinadamente varia acción del imperialismo, esas 
agencias cablegráficas de noticias diarias que cautelo- 
samente brindan a la opinión ingenua de nuestros públi- 
cos meridionales, informaciones suavizantes, notas de 
política internacional preñadas de amor panamericano e 
impresiones dosificadas de la vida de los países de 
nuestra raza. 

El último libro de Manuel Ugarte ofrece indudable in- 
terés como revelación actual y harto necesana para los 
pueblos que, alejados del centro mismo en que se deba- 
te la acción sindefensas de los pequeños países que van 
rindiéndose al ímpetu dominador del imperialismo, de- 
satienden o desconocen los lineamientos de una ame- 
naza definitiva para los destinos latinoamericanos. En mi 
concepto, el libro contiene informaciones valiosas de 
muy apreciables experiencias. 

La primera conclusión demostrativa que se despren- 
de de sus páginas, es la muy grave e irrecusable de la 
complicidad unánime de los gobiernos y diplomacias de 
nuestros pueblos con el plan de sumisión que Estados 
Unidos desarrolla, sutilmente calculado y por ejecución 
sugestiva y tenaz. No se explicaría esta punible aquies- 

cencia del oficialismo de veinte repúblicas sin conocer el 
“modus operandi” de la política expansiva yankee, eco- 








nómica por estirpe y capitalista por arquitectura. Es es: 
ta fisonomía, nueva y de relativa originalidad, la que 
presta singulares ventajas de atenuación al moderno im- 
perialismo: porque crea intereses y al crearlos estable- 
ce con ellos avanzadas de defensa contra posibles alar: 
mas. Hechas nuestras mentes al sentido histórico de a 
ocnquist agresiva militar, no llega fácilmente a la com- 
prensión elemental de las masas el riesgo que implica la 
lenta captación de la vitalidad productiva de los países 
débiles, por organizaciones poderosas, sistematizadas, 
obedientes a un vasto plan de acción y respaldadas en 
la fuerza. 

La verdadera característica de originalidad en la po- 
lítica expansiva de Norte América radica en una altera: 
ción o inversión del procedimiento “clásico” de conquis- 
ta. No puede haberla sin la coexistencia de dos factores 
primordiales: el interés y el poderío militar. En las ocn- 
quistas históricas se antepone la acción de éste a los ba- 
neficios de aquél, la llegada del soldado precede al usu: 
fructo del botín. Estados Unidos busca en primer térml: 
no el botín, por el adueñamiento de los recursos y el se: 
guro dominio de las fuentes de riqueza. Posteriormente, 
provocando cualquier pretexto, arriba la fuerza “en de: 
fensa de los intereses de sus conciudadanos”. Entonces 
la conquista es efectiva perdurable .........oooocooonnniccnnccinns 


El latinoamericanismo tiene, pues, enemigos dentro y 
fuera. El libro de Ugarte lo demuestra, y aunque preten- 
da dar a la oposición interior simples móviles de localis- 
mo o patriotismo importado de Europa, se desprende fá- 
cilmente que todo es medio y no fin. Prima el interés y gl- 
ran en su torno banderas y declamaciones, armamentis: 
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mos y suspicacias nacionales. 

“El Destino de América” demuestra, sin quererlo, 
que la unión o confederación de nuestra América es un 
imperativo revolucionario del más puro carácter econó- 
mico. No podrá realizarse por los Estados actuales, por 
las clases dominantes pertenecientes, a la internacional 
del capitalismo. Tendrá que serobra de la acción conjun- 
ta de los pueblos, de las clases oprimidas, en defensa de 
la opresión de fuera y dentro”. 


Esbozado, al año siguiente, el programa e iniciada la 
organización del que iba a ser el instrumento político que 
emplearía en sus futuras tareas de difusión y lucha (la 
Alianza Popular Revolucionaria Americana; el APRA) 
Haya emprendió un largo periplo europeo. Durante su 
estadía en París se realizó, el 29 de junio de 1925, al lla- 
mado de José Ingenieros -médico argentino, socialista 
principal dirigente de la Unión Latinoamericana-, una 
Asamblea antimperialista en protesta por las repetidas 
agresiones norteamericanas en el área del Caribe y 
Centroamérica y las amenazas descerrajadas contra 
México por el Secretario de Estado de los EE. UU., Frank 
Bilings Kellog. Se congregaron en la oportunidad cerca 
de dos mil iberoamericanos y prestigiosas figuras espa- 
ñolas. 

Ingenieros, Unamuno, Ortega y Gasset, el mexicano 
José Vascocelos, el argentino Manuel Ugarte, el propio 
Haya de la Torre, nuestro lamentado Carlos Quijano y el 
guatemalteco Miguel Angel Asturias, estuvieron presen- 
les en el importante evento. En los círculos oficiales de 
las EE. UU. repercutió con fuerza el éxito de la Asam- 
blea. Fue en tal oportunidad cuando Ingenieros luego de 
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oir la exposición de Haya reconoció, generoso, quo “A 
nueva juventud americana ha precisado la ideología da 
la lucha contra el imperialismo yanqui” y que “todos kiN 
hombres mayores sumados a las filas juveniles decintar 
se guiados y no guías”. 


Transcribimos lo sustnacial de aquel discurso de Ha 
ya: 

“. Nuestra campaña tiene que ser contra el eno 
go de fuera y contra el enemigo de dentro, Uno do lùn 
más importantes planes del imperialismo es mantenor A 
nuestra América dividida. América latina, unida, fedura 
da, formaría uno de los más poderosos países del mwin 
do, y sería vista como un peligro para los imperialistan 
yanquis. Consecuentemente, el plan más simple du la 
política yanqui es dividirnos. Los mejores instrumenta 
para esta labor son las oligarquías criollas, y la palaa 
mágica para realizarla es la palabra “patria”. Cada cuu 
que, cada tirano, cada oligarquía, cada clase domini 
te grita patriotismo. Patriotismo significa hostilidad al vā 
cino, odio, xenofobia, nacionalismo provincialista y bitt 
tardo. El patriotismo en el Perú, por elejmplo, no es libar 
tar a cuatro millones de esclavos peruanos víctimas (e 
la más horrible explotación feudal desde las conquislA 
española; el patriotismo peruano no es educar un puoli 
analfabeto y sacudir de la opresión más vergonzosa lt 
do un pueblo; el patriotismo peruano es odiar a Chile, gn 
ta histéricamente contra Chile. 

Ese es el patriotimo. No importa que el capitalismo pa 
ruano y el capitalismo chileno negocien a su gusto y GM 
le sea el segundo o tercer país comprador de los produt 
tos de mi país. No importa que las clases dominantos de 
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ambos países sean amigas. Lo importante es mantener 
la división en los pueblos. 
Y saben bien quienes en 
América Latina nos dominan que el culto de la patria chi- 
ca es un culto suicida. Saben bien que dividir nuestra 
América con odios es abrir las puertas al conquistador. 
Lo saben bien desde antes que nuestra generación des- 
pertara y les gritara a la cara su traición y de que la juven- 
lud brillante de Panamá detuviera e hiciera regresar el 
automóvil del generalísimo Pershing que iba a un baile 
ofrecido por la “alta sociedad panameña” en momentos 
ën que la garra yanqui quería tomar la isla de Taboga, en 
mayo de 1920; lo saben bien desde antes que la admi- 
rable juventud de Chile denunciar a los planes de la bur- 
quesía chilena, en julio de 1920, que fraguaba un conflic- 
to militar con el Perú para encubrir dificultades de politi- 
ĉa interna, y sabiéndolo atacó brutalmente a esa juven- 
lud y asesinó a Gómez Rojas, de memoria gloriosa, lo 
saben los tiranos de Venezuela, Perú y Bolivia ........ es 
necesrio enmendar errores del pasado, castigar faltas, 
curar heridas y trabajar para crear la nueva América, la 
América de la bandera única, la América libertada y jus- 
la, cuyo suelo ancho y fecundo ha de ser el mejor hogar 
para una Humanidad nueva y libre (...)”. 


DAA Aras 


2”. El APRA: una propuesta total 


En mayo de 1924, ante un grupo de estudiantes me- 
«¡canos reunidos en ciudad México, Haya había expues- 
lo las que serían bases programáticas y definiciones po- 
liticas fundamentales, de una organización política pro- 





yectada para todo el Continente sureño: el APRA. Lon 
puntos básicos de aquella proposición fueron aprobado 
en diciembre del mismo año; en el año 26 se completó lá 
formulación del programa de la nueva organización. Hë 
aquí lo primordial de aquel texto, en lo que altema de ai 
te trabajo, atañe: a 

“L aorganización de la lucha antiimperialista en Amb: 
rica Latina, por medio de un Frente unico internacional 
de trabajadores manuales e intelectuales (obreros, est 
diantes, campesinos, intelectuales, etc. ), con un progr 
ma común de acción política, eso es el A.P.R.A. (Alian 
za Popular Revolucionaria Americana). 

El programa internacional del APRA consta de cino 
puntos generales, que servirán de base para los progra 
mas de las secciones nacionales de cada pais latinoa 
mericano. Los cinco puntos generales son los siguien 
E 10. Acción contra el imperialismo yanqui. 

20. Por la unidad política de América Latina. 

30.Por la nacionalización de tierras e industrias. 

40. Porlainternacionalización del Canal de Panam! 

50. Por la solidaridad con todos los pueblos y clasat 
oprimidas del mundo. 


Su organización 

El APRA -que viene a ser el Partido Revolucionanó 
antiimperialista Latinoamericano- es una nueva organ: 
zación internacional formada por la joven generación de 
trabajadores manuales e intelectuales de varios países 
de la América latina. Fue fundado en diciembre de 1924, 
cuando los cinco puntos generales de su programa tuð 


ron enunciados, y en dos años ha logrado ya organiza 
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algunas secciones nacionales, no muy numerosas toda- 
vía por el breve tiempo transcurndo. El APRA cuenta ya 
con una vasta sección en el Perú y células en México, la 
República Argentina, América Central, etc., y con una 
sección en Europa, cuyo centro actual es París, donde 
se halla organizada una célula bastante numerosa de 
estudiantes y obreros con subsecciones en Alemania, 
España e Inglaterra. El Comité Ejecutivo interino ha re- 
sidido hasta hoy en Londres...” 


El Imperlalismo no puede ser afrontado sin una 
política de unidad latinoamericana 

”......1a política de las clases gobernantes, que coo- 
pera en todo a los planes imperialistas de los Estados 
Unidos, agita los pequeños nacionalismos, mantiene di- 
vididos o alejados a nuestros países unos de otros y evi- 
ta la posibilidad de la unión política de América Latina, 
que formaría un vasto país de ocho millones de millas 
cuadradas y, más o menos, noventa millones de habitan- 
tes. Pero las clases gobernantes cumplen muy bien los 
planes divisionistas del imperialismo y agitan “causas 
patrióticas”: Perú contra Chile, Brasil contra Argentina, 
Colombia y Ecuador contra el Perú, etcétera. Cada vez 
que Estados unidos interviene como “amigable compo- 
nedor” o “árbitro” de graves cuestiones internacionales 
latinoamericanas, su táctica -es fingir pacifismo pero de- 
¡ar siempre la manzana de la discordia. 


Nuestra experiencia histórica en América Latina, y 
especialmente la muy importante y contemporánea de 
México, nos demuestra que el inmenso poder del impe- 
nalismo yanqui no puede ser afrotando sin la unidad de 








los pueblos latinoamericanos... 


“ ... el poder político debe ser capturado por los pro 
ductores: la producción debe socializarse y América LW 
tina debe constituir una Federación de Estados”. 


3. Compendio de una prédica 
americanista 


Desde 1923 hasta fines del tercer decenio, duranta 
casi 15 años, lo esencial de las proposiciones y de la Ad 
tividad política desarrollada en América por Haya do li 
Torre radica en el tema de la necesidad de la unificación 
de la Patria indoamericana. En ese lapso no dejó panai 
ninguna oportunidad de denunciar los atropellos qué 
contra los países hermanos perpetraban los EE. UU 
directamente mediante la ocupación militar y económialA 
o indirectamente al sostener a través del acostumbrado 
apoyo -político, económico, militar-, a los espadones ul 
caramados sobre los pueblos. 

A continuación ofrecemos (con subtítulos, que ha 
mos considerado necesario incluir a efectos de una mi 
jor ordenación del material original) los párrafos mái 
destacados de sus escritos, que en libros y folletos ram 
tidamente reeditados, circularon por todo el Continama 
y resultaron verdaderos éxitos editoriales. 


A. Como afrontar la tarea necesaria 

“Muchos pueden haber doblegado sus CONCIONdIAR 
ante el imperialismo y la reacción, pero intelectualos de 
clase media han sido los precursores de nuestra orga 
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zación actual, como José Enrique Rodó y Manuel Ugar 
te, José Vasconcellos, Alfredo Palacios, y José Ingenie- 
ros, el fundador de la Unión L atinaomericana, hoy adhe- 
nda al Apra, uno de los orientadores más egregios que 
nuestra causa haya tenido, a pesar de ser contemporá- 
neo de muchos demagogos profesionales de la revolu- 
ción social. 


En toda nuestra América la obra de agitación y de en- 
cauzamiento de las corrientes antiimperialistas debe, 
Pues, indudablemente, ala nueva generación de intelec- 
(vales, que, procedentes de la clase media, han visto con 
claridad el problema tremendo y han señalado los rum- 
bos más certeros para afrontarlo. 


Candor y lamentable candor es el de aquellos propa- 
gandistas de los sistemas y tácticas revolucionarias eu- 
ropeas, como panacea para nuestros pueblos”. 


-... Para nosotros la lucha contra el imperialismo es 
cuestión de vida o muerte; EE. UU. es: peligro cercano, 
amenaza ineludible. A esa lucha deberán integrarse no 
soto los trabajadores manuales, sino también los intelec- 
luates honestos y las clases medias de nuestros paí- 


"La unificación o confederación política Indoameri- 
cana, que ninguna clase aisladamente podría cumplir 
sn ayuda de las otras, requiere la organización de ese 
lrente (el APRA). ¡No olvidemos la realidad! La unifica- 
ción gradual, eocnómica primero, política después, o to- 
läige súbito -caso más difícil, pero no por eso menos an- 
helado-, tendrá que realizarse...” 








B. Hechos y profecías 

“Cuando el Apra por medio de uno de sus Partido 
nacionales tome el poder en alguno o algunos de nula 
tros países y comience a ejercer, desde el nuevo baluat 
te, toda la influencia posible para cumplir su plan do m 
sistencia antiimperialista continental y de unificación I 
doamericana... el imperialismo atacará, directa O lint 
rectamente, pero atacará, puesto que en cualquier pain 
de nuestra América donde pierda la influencia politica 
perderá elimperio económico. Como (atacó) en Nicara 
gua, en Haití, como en Santo Domingo etc. el imperial 
mo atacará. El Apra, en tal caso, dirigirá, quizás, el tran 
te único nacional hacia los campos de la resistencia. y 
entonces, las palabras que Sandino lanza hoy al mundo 
las repetiremos todos en nombre de nuestra nación 
amenazada: “Yo no soy liberal ni conservador; sólo say 
defensor de la soberanía de mi país”. La lucha cobrarla 
caracteres más violentos pero sería otro aspecto de lA 
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misma lucha contra el mismo enemigo....”. 


C. Aislado ningún país podrá lograr la definitiva 
independencia 


“A las puertas del más poderoso e imperialista palk 
de la tierra, México ha hecho lo que su realidad le ha por 
mitido hacer. Su impulso revolucionario detenido o dos 
viado muchas veces, ha sido espontáneo y vigoroso. Ha 
pretendido ser aprovechado por el imperialismo y SuN 
agentes o por dirigentes miopes y sensuales;pero asl 
como el empuje autóctono de su pueblo que quiere liba 
rarse de toda opresión-, la revolución mexicana conser: 
va su extraordinario valor de experiencia para América 


234 


No olvidemos, en primer lugar, que la revolución mexica- 
na no la hicieron los comunistas.. No es indispensable 
ser comunista para ser revolucionario, El llamado “bol- 
chevismo mexicano” es una de las tantas frases hechas 
que factura la prensa imperialista y repiten los ignoran- 
tes o malintencionados. Recuerdo que en uno de mis ar- 
ticulos sobre México publicados en la revista de Londres 
"Foreign Affaires” (1923) citaba las palabras que traduz- 
co en seguida de un artículo de The New York Worla, fir- 
mado por un escritornorteamericano bastante conocido, 
Mr. Walter Lippman: “Esta revolución, la mexicana, que 
os frecuentemente llamada bolchevique y adscripta por 
escritores sin cuidado a los comunistas rusos, comenzó 
v terminó mientras el Zar estaba todavía en el trono de 
Rusia. La nueva Constitución mexicana que incorpora 
las conquistas y la revolución comenzó a regir el to. de 
Mayo de 1917, seis meses antes de que Lenin tomara el 
gobierno de Rusia” Y no hay que olvidar tampoco que 
México en su lucha revolucionaria por su independencia 
económica fue hasta donde pudo ir solo. Ningún país 
aislado de indoamérica podría haber ido más lejos. Esa 
os ta primer lección que nos ofrece la revolución mexica- 
ná. Sus derrotas y sus limitaciones son características 
de un pueblo que lucha aisladamente por libertarse del 
imperialismo y de sus aliados internos, bajo el poder for- 
midable y próximo de su gran enemigo”. 


D. Una nueva visión 


.. Hasta hace pocos años en algunas de nuestras 
repúblicas, en las más avanzadas de Sudamérica espe- 
cialmente, existía la ilusión de la independencia econó- 
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mica. particularmente en los países donde la influencia 
inglesa -detenida en sus efectos políticos por la rivalidad 
yanki- no había sido balanceada por ésta. Los mismos 
partidos revolucionarios izquierdistas cayeron en el 08; 
pejismo de independencia. Creían que cada una da 
aquellas repúblicas era, económicamente, como un pil 
ís europeo, como Inglaterra, como Francia, como Ala 
mania. Leían y releían a Marx en todo o en parte y que 
riendo aplicarnos la historia ajena, inventaron una ‘revo 
lución industrial”, una “clase burguesa dominante” y “ùl 
aparato del Estado” instrumento de esa clase ... Cuando 
los apristas de hoy advertimos por primera vez: “nues 
tros países son colonias o semicolonias” hubo extraño: 
za. “José Ingenieros nos había ayudado con la admoni 
ción precursora, luego una falange de gente joven red 
lista y certera planteó ante nuestros pueblos el problema 
preciso. Los problemas de los izquierdistas, especial: 
mente de los que pomposamente se creían conductores 
omnisapientes del movimiento social de nuestros pua: 
bios, fueron escondidos como sombreros de paja en llu- 
via de verano. Entonces quisieron alcanzarnos, pero fue 
tarde. Las muletas y las muletillas de la ideología extran: 
jera se les había pegado a piernas y brazos y no podían 
march ar libremente....”. 

“L acuestión que hoy plantea elimpenalismo a nues: 
tros pueblos es una cuya respuesta no puede eludir nin: 
guno: ¿Estáis seguros de vuestra libertad? ¿Sois, en ra: 
alidad, Estados soberanos?... la primera consecuencia 
del creciente dominio económico del imperialismo norte: 
americano en nuestros países, es una consecuencia po 
lítica: el problema de la libertad nacional. ¿Somos, enro- 
alidad, pueblos libres? Después de casi cien años de la 
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derrota de España, de nuestra regocijada conmemora- 

ción actual de aquella victoria, nos cuesta trabajo pensar 

que de nuevo somos esclavos -mas o menos esclavos- 
¡Muchos se irritan ante la sospecha!....”. 

“Pero, de nuevo la lección admirable de México nos 
ofrece su experiencia valiosísima. La revolución mexica- 
na hubiera sido la revolución más avanzada de la época, 
quizás, Si no hubiera chocado con la presión imperialis- 
ta. México no se ha detenido por falta de elam revolucio- 
nario. Se ha detenido por falta de fuerza material para im- 
poner totalmente las conquistas de su revolución. En 
cualquier país de Indoamérica cuyo pueblo, en nombre 
de su derecho soberano se decida adoptar la forma po- 
litica y social que tuviera a bien, o que creyera de acuer- 
do con la justicia, aparecerá la misma interrogante in- 
quietante. ¿Será permitido por los intereses del imperia- 
ismo norteamericano?... Washington (planteará la 
cuestión) en su hora de acuerdo con la tesis imperativa 
de Mr. Hughes en el Congreso de la Habana, vertida en 
su discurso arrogante que ningún delegado cumplió con 
el deber de responder. “Como es natural los EE. UU. no 
pueden renunciar al derecho de defender los intereses 
de sus conciudadanos”, dijo el diplomático. El criterio del 
peligro” de esos intereses y el criterio de “defensa” de 
allos mismos, es, como la doctrina de Monroe, y como to- 
do enla política del Panamericano, de interpretación uni- 
lateral. Pertenece por entero al juicio de los EE. UU. La 
historia de Cuba, de Santo Domingo, de Haití, de Hondu- 
ras, de Panamá, y la historia hecha de la sangre de los 
mártires de Nicaragua nos dice bien a las claras de la 
muy discutible honradez de ese juicio. El problema pri- 
mario de nuestros países es, pues, el problema de la li- 
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bertad nacional amenazado por ẹl imperialismo que im- 
pedirá por la violencia todo intento político o social de 
transformación que, a juicio del imperio yanki, afecte sus 
intereses. Ese problema es común a todos nuestros pa- 
íses. Ninguno podrá declararse ajeno a él”. 

"Un día podrá llegar en que en nombre de los in- 
tereses de sus conciudadanos .... los EE. UU. rodearon 
a Indoamérica con las murallas de fuego de sus artilleri- 
as gigantes.... Nuestros pueblos podrían llegar a ser una 
gran Nicaragua...” 

E. “La primera prioridad” 

“Nuestra primera tarea política es, consecuente- 
mente, la tarea de defender nuestra soberanía. En esta 
obra de defensa ningún país aislado puede obtener la 
victoria. Si el peligro es común, económico, con proyec: 
ciones políticas, la defensa tiene que ser también co- 
mún....” 

“Mientras, como hasta hoy, el peligro gravite sobre 
nosotros tan cercanamente somos nosotros los que do- 
bemos afrontarlo .... la emancipación de los pueblos in- 
doamericanos se deberá a los pueblos indoamericanos 
mismos”. 

“ Cuando uno de nuestros países o parte de ellos, 
el más insignificante y el más retrasado, se alza audaz- 
mente contra el imperialismo, tenemos que comprobar 
que en esas guerras, palmariamente desiguales, la vic- 
toria no siempre sonríe a los más fuertes. Simplistamen: 
te considerada la cuestión acerca de cual país vencerá 
en una lucha entre uno de los de Indoamérica contra los 
EE. UU., evidentemente vencería el último. Mas la dia- 
léctica de los hechos no nos da respuesta tan fácil. Ca- 
so inmediato: Nicaragua. Alguna razón tendrá la poten: 





cia más poderosa de la tierra -alguna cuya razón que no 
sea ni la piedad, ni la generosidad, ni el espíritu de jus- 
ficia-, para no haber exterminado fulminantemente a un 
país de setecientos mil habitantes. Mirando con atención 
al táctica del imperialismo en ese país, como en cual- 
quier otro de los nuestros, en condiciones semejantes, 
notaremos que los mayores esfuerzos no están dirigidos 
a crear resistencia unánime del pueblo sojuzgado contra 
el imperio sojuzgante. Los mayores esfuerzos se dirigen 
a la división interior, a enconar las rencillas nacionales o 
locales, a empujar a los unos contra los otros. Esta po- 
lítica se desarrolla en cada país dominado de Indoamé- 
rica, se emplea para incitar a un país contra otro”. 


F. Nuevos peligros y viejos errores 

“Tender a la unificación de los países latinoamerica- 
nos para formar un gran organismo político y económi- 
co que se enfrente al imperialismo, tratando de balance- 
ar su gigantesco poder, por el contralor de la producción 
A. Ta suelo, es sin duda tarea inicial y necesaria del 


Repetimos, dentro de la dialéctica del sistema capi- 
¡alista mundial, nuestros países no tienen liberación po- 
sible. El imperialismo es una etapa del capitalismo... 
Nuestros países están en las primeras etapas del capi- 
talismo y van hacia ellas buscando su liberación... Esa 
es su ruta.... La capacidad económica de los EE. UU. no 
permite suponer elocaso próximo de su poderío, tan pró- 
«mo que Su caida significara nuestra emancipación in- 
sólita. Y aun suponiendo esto, la caída de los EE. UU. por 
un fracaso militar. En la contienda con otro poder impe- 
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rialista de 1914-18 las colonias alemanas no se indepen: 
dizaron sino que pasaron aser colonias inglesas, franco: 
sao japonesas. Cambio de amo, pero no destrucción de 
las cadenas. Del mismo modo como el imperio inglés ha 
cedido la primacía de su influencia en Indoamérica a lo 
EE. UU., podría recuperarla, o el Japón, o Alemania, y 
otra potencia cualquiera, tomar su puesto de dominio 
preponderante...” 


“Nuestro doctrinarismo político en Indoamérica es 
casi todo la repetición europea. Con excepción de uno 
que otro atisbo de independencia y realismo, filosofía y 
ciencia de gobierno, jurisprudencia y teorización doctri 
naria, no son en nuestros pueblos sino plagios y copias, 
A derecha o a izquierda hallaremos la misma falta de es: 
píritu creador y muy semejantes vicios de inadaptación 
y utópicos extranjerismos. Nuestros ambientes y nues: 
tras importadas cultura modernas no han salido todavía 
de la etapa pristina del trasplante. Con ardor fanático ha- 
cemos nuestras, sin ningún espíntu crítico apotegmas y 
voces de orden que nos llegan de Europa. Así, agitamos 
férvidos, hace más de un siglo, los lemas de la Revolu- 
ción Francesa. Y así, podemos agitar hoy las palabras 
de orden de la revolución rusa o las inflamadas consig: 
nas del facismo. Y aunque nuestro proceso histórico tie: 
ne su propio ritmo, su típico desarrollo, su intransferible 
contenido lo paradojal es que nosotros no lo vemos o no 
queremos verlo... Esto nos ha llevado a la misma falsa 
seguridad de los que durante siglos creyeron que la tie- 
rra estaba quieta y el sol giraba en torno a ella. Para 
nuestros ideólogos y teóricos de derecha e izquierda, 
nuestro mundo indoamericano no se mueve. Es el sol 


europeo el único que rota... Para ellos nuestra vida, 
nuestra historia nuestro desarrollo social sólo son refle- 
jo y sombras de la historia y desarrollo de Europa”. 


O 


4. La etapa final 


Al principio de este trabajo nos referimos al último y 
polémico periodo de la vida política de Haya de la Torre. 
El reacomodo de sus posiciones se comenzó a percibir 
a principios de 1939. En febrero de ese año ya debió de- 
tenderse de las críticas que en el Continente suscitaban 
ciertas declaraciones suyas; en respuesta a ellas escri- 
bió al Diario de Costa Rica: 

“Ante todo, no puede afirmarse que “de adversario 
de los EE. UU.” me he convertido en amigo, como afir- 
ma su diario en grandes titulares. Yo nunca he sido ad- 
versario de los EE. UU. sino del capitalismo económico 
norteamericano. Y mi posición de hace quince años la 
mantengo leal y firmemente hasta hoy.... 


La política imperialista del “big stick” de los republi- 
canos cambió radicalmente con el advenimiento del Pre- 
sidente Roosevelt. Y hemos de creer que mucho influyó 
en ese cambio la actitud resuelta de todos los antiimpe- 
nalistas de nuestra gran patria indoamericana, el glorio- 
so martirio de Sandino en Centro América y la firme po- 
litica de algunos de nuestros Estados como México y Ar- 
gentina, Bolivia y Chile... Y aunque el fenómeno imperia- 
lista en su raíz y faz económica exista aún, ha sido pro- 
fundamente modificado por la política del “buen vecino” 
que ha cerrado el paso a todos los excesos intervencio- 
nistas norteamencano en nuestros pueblos... 








Ahora... nuestro deber es luchar lado a lado con lof 
defensores de la democracia y cooperar a su defensa 
exigiendo ala vez que sus principios sean aplicados alan 
relaciones interamericanas... Por eso los apristas croa 
mos que es el momento de exigir la internalización del 
Canal de Panamá.. En el grandioso proyecto boliviana 
de la unidad de América, Panamá debió ser su centro 
Con la internacionalización del Canal, el ideal del Libor 
tador sería superado porque hallaría en este importante 
nudo geográfico del Nuevo Mundo base para el justo 
equilibrio entre los EE. UU. del Norte y los Estados De 
sunidos del Sur”. (1!) 


Por ese tiempo el mundo estaba sumido en la trago 
dia de la Segunda Guerra Mundial. Los EE. UU. se pro 
paraban para afrontar su ya ineludible protagonismo an 
el conflicto, Franklin Delano Roosevelt, Presidente de ll 
nación angloamericana, había inaugurado para iDeroa: 
mérica una de las periódicas políticas de oportunidad; 
esas transitorias políticas con nombres propagandiísil: 
cos que acostumbran anunciar los estadistas del None 
cuando necesitan atemperar el disgusto que en la opi: 
nión pública sureña provocan sus desbordes hegemónk: 
cos. Monroe había hablado de “América para los aman 
canos”. Wilson de la “Nueva Libertad”, Roosevelt anun 
ció la “Buena Vecindad”, Eisenhower los “Atomos pará 
la Paz”, Kennedy propondría la “Alianza para el Progre: 
so”, últimamente Carter, sin duda el más sincero y ma 
nos escuchado, su retórica “Defensa de los Derechos 
Humanos”. Por su parte el totalitarismo militarista nazi, 
el autoritarismo musoliniano y el imperialismo nipón, au: 
nados en el que denominaron "eje anticomunista”, arte: 
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metían contra las mal-preparadas democracias libera- 
les. 

Europa estaba siendo sometida por un impresionan- 
te aparato militar hitleriano, la URSS había pactado con 
Alemani y en el mundo sus seguidores postulaban la 
neutralidad sosteniendo que el conflicto sólo se discutí- 
an intereses imperialistas. En América ibera escasos 
gobiernos democráticos alternaban con numeroso regí- 
menes militaristas (consentidos, estos, y sostenidos 
económicamente por el Buen Vecino) y con gobiernos 
de fuerza como el del populista Getulio Vargas del Bra- 
sil. En general los pueblos sentían desasosiego ante la 
temida posibilidad de un triunfo del Eje. 

Ese año de 1939 y en tal contexto histórico, Haya de 
la Torre había iniciado su viraje. Depone casi totalmen- 
le su justa hostilidad y atempera el tono y la insistencia 
de sus denuncias contra la política hegemónica del co- 
loso del Norte. 

Si bien es cierto que no dejó de señalar algunas de 
las contradicciones en que incurría la administración ro- 
oseveltiana, en relación con su propagandeada “Buena 
vecindad”, lo hizo con tal lenidad que a muchos pareció 
abandono de principios. Todo esto, agregado a algunas 
propuestas desacertadas referidas a una posible coope- 
ración militar iberoamericana con el imperio, fue aprove- 
chado por sus enemigos políticos para calificarlo con ad- 
jetivos muy duros. No es del caso, aquí, inquirir en las 
causas motivantes de esta actitud de Haya, ni emitir so- 
bre ella un juicio definitivo; sí, en cambio, señalar algo de 
lo mucho que olvidó recordar respecto a la personalidad 
política de Roosevelt, al tiempo de decidir si se podía o 
no conceder crédito a sus promesas de Buena Vecindad 
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que hechos muy contundentes contradecían. 


Francisco Cuevas Cancino, en su libro “Roosevelt y 
la Buena Vecindad", -que contiene un preámbulo lauda- 
torio escrito por la propia esposa de Roosevett-, (F.C.E., 
ta. Edición, México, 1954) nos proporciona los antece- 
dentes; nosotros agregaremos una somera referencia a 
los hechos ocurridos durante la administración del señor 
Roosevelt. 


Cuevas Cancino nos recuerda que: En 1914, siendo 
Presidente de los EE. UU. el señor Woodrow Wilson, Ro- 
osevelt ocupó la sub-secretaría de Marina y ental carác- 
ter Tue él quien dirigió el desembarco de los marinos en 
Veracuz y la ocupación de Haití y Santo Domingo”, asi- 
mismo tomó parte en la administración militar que Se es: 
tableció en esos dos países (pag. 39). “Roosevelt fue, 
además constante divulgador de los puntos de vista del 
gobierno y defendió la política agresiva wilsoniana para 
América Latina”. 


El 17 de setiembre de 1916, elogió los cruentos bom- 
bardeos y la ocupación de Veracurz, “Es un método 
americano para llevar a cabo las cosas”, se jactó (pág. 
44). 


Poco después, en Minneapolis se pronunció “por la 
anexión como la única solución al problema mexicano”. 
Con referencia a la ocupación de Haití y Santo Domingo, 
en carta a James Brown Scott de fecha 17 de febrero de 
1916, había dicho: "Quiero pronto, contarle lo que ví en 
mi viaje a Haití y Santo Domingo. Porque apoyo total- 


mente la clase de derecho internacional que ahí elabo- 
ran los marines”, y agregó: “Estoy seguro que tenemos 
infinidad de razones para enorgullecernos de lo que 
nuestros marines y nuestras fuerzas en general han he- 
cho en Santo Domingo y Haití”. (pág. 49). 


Aprincipios de enero de 1920, enplena campaña por 
la reelección de Wilson, en discurso pronunciado ante la 
Cámara de Comercio de Newburg, se refirió a su inter- 
vención en los asuntos de Haití, agregando “ocosamen- 
te”, “Les redacté una Constitución, la cual fue aceptada 
por unanimidad". 


El 20 de marzo de 1920 The New York Times, bajo 
el título: “Imprudente jactancia"fustigó acervamente otro 
discurso de Roosevelt, pronunciado en Bute, Montana, 
en el que había manifestado “Habéis de saber que yo he 
participado en la administración de dos pequeñas repu- 
blicas, en realidad yo mismo escribí la Constitución de 
Halíti...”. El 18 de agosto del mismo año, refiriéndose a 
los votos con que podía contar EE. UU. en la Asamblea 
de la Sociedad de Naciones, expresó: "¿Acaso es posi- 
ble suponer que los votos de Cuba, Haití, Santo Domin- 
go, Panamá, Nicaragua y otros pequeños Estados cen- 
troamericanos sean emitidos en forma diversa que el de 
los EE. UU. ?. Somos, en verdad, el hermano mayor de 
esas pequeñas repúblicas”? (pág. 54) 


Tales los antecedentes “juveniles” del encumbrado 
líder norteamericano, que Haya olvidó o tuvo por conve- 
niente no recordar. Pero otros hechos, tan graves como 
aquellos, habían ocurrido y estaban ocurriendo durante 




















| Presidencia y con la aquiescencia o complacencia de 
oosevelt; hechos que no debió soslayar el dirigente in- 
americano, al tiempo de evaluar la sinceridad o insin- 
ridad del jerarca estadounidense; menos aun eludir su 
andena. 

El 21 de febrero de 1934, el jefe de la Guardia Nacio- 
al de Nicaragua (institución creada y personaje instru- 
ientado por los EE.UU) Anastasio Somoza García, 
sesinó en forma alevosa al héroe nacional y americano 
ugusto C. Sandino, quien meses antes había disuelto 
3 Ejército Popular con el que durante siete años había 
3mbatido, hasta hacerlas retirar de su patria, a las tro- 
as yankis de ocupación. A ese crimen no fue ajena la 
dministración norteamericana, ya sea por incitación o 
or culpable tolerancia. Ese mismo año, el 4 de setiem- 
re, contando con la activa participación del embajador 
anki Summer Welles, se produce en Cuba una rebelión 
úlitar encabezada por el sargento Fulgencio Batista y 
aldíbar. Los EE. UU. contribuían así a la caída de su fiel 
>rvidor el dictador Gerardo Machado, que ya no conve- 
ía a los intereses imperiales debido a que su despres- 
Jio era notorio y tenía soliviantados los ánimos de las 
tasa populares. En el año 1940 el mismo diplomático 
yudaba a Batista, -quien durante esos años había sido 
y instrumentado factotum en la república mediatizada- 
imponer su dictadura personal. El sangriento espadón 
enor debía asegurar en Cuba la “paz Varsoviana” tan 
anveniente al “Buen Vecino” Roosevelt; armas, em- 
réstitos y millonarias inversiones fluyeron en ininte- 
umpida corriente a la isla manirizada. 


Y bien; todo esto, pasado y presente, dejó Haya de 





Dan | 


tomar en cuenta y omitió denunciar, en aras de un “en- 
tendimiento” comprensivo con el coloso que se apresta- 
ba a intervenir en los combates decisivos contra la ame- 
naza totalitaria. Haya no debió silenciar tales hechos que 
chocaban con los principios tan larga y ardientemente 
sostenidos por él. Aunque señaló errores rooesveltia- 
nos, no denunció los más graves; pareció creeren la sin- 
ceridad delimperial señor. Alertó sobre futuros peligros, 
pero depuso sus mejores armas, actitud ésta que deso- 
rientó , cuando no indignó, a quienes hasta entonces lo 
habían considerado como un líder continental. 

Recogemos a continuación trozos de algunos escri- 
tos suyos que dan la pauta del tono de la prédica, titube- 
ante aveces, lúcida, consentidora otras, que Haya desa- 
rrolló en esa su etapa de repliegue político. (Fuente: Ha- 
ya de la Torre, La Defensa Continental, Ediciones Pro- 
blemas de América, Bs. As. 1942) (También los subtítu- 
los pertenecen a Haya). 


Panamericanismo o Interamericanismo (se- 
tiembre de 1940) 

“Panamericanismo ha sido en su origen y esencia la 
política más o menos encubierta, más o menos furiosa 
de la diplomacia del dólar, del “busines man" norteame- 
ricano timoneando a la Secretaría de Estado en sus re- 
laciones con los países de Indoamérica. Pero la política 
del “Buen Vecino” ha sepultado a la “Diplomacia del Dó- 
lar”... “el panamericanismo, tal como fue conducido o in- 
terpretado desde la fundación de la Panamerican Unión, 
no tiene ya razón de existir. Panamericanismo es una ex- 
presión que sugiere y asocía la idea de pangermanismo, 
"big Stick”, o “Ministerio de Colonias” como lo llamó 
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Ugarte ... debe hacerse interamericanismo sin imperio" 

“...La “América campo” y la “América Máquina”, lam 
doameérica y la Saxoamérica, no podían hacer puding 
digerible... De lo que se trata justamente es de delimitat 
y de concordar, de fijar los elementos y de equilibrarlon 
De estimular el valor de cada una de las dos fuerzas vco 
nómicas, políticas, sociales que son ésta y la otra Amú 
rica y de hacer sentir a cada cual que deben vivir coha 
rentemente, que se necesitan ambas, que serán vecinii 
mientras exista el planeta...”. 


¿Hay un imperlalismo democrático? (Abril di 
1941). 

”... lo esencial de la Democracia es la Libertad, Libor 
tad de combatir aun al sistema mismo bajo el cual se vi 
ve. En los países democráticos es posible usar de la ll: 
bertad para atacar el capitalismo, el imperialismo, y aún 
a la misma Democracia. En los países totalitarios, -y en 
esto Rusia es totalitaria-, nadie puede atreverse a invo 
car la Libertad para oponerse...” 

Seamos siempre antiimperialistas, pero seamos 
siempre democráticos. Luchemos por la abolición de to 
do imperialismo, provenga él de donde provenga, de pa- 
ses totalitarios o de donde la Democracia exista. Pero 
rechacemos y combatamos el totalitarismo que quiere 
reemplazar las diferencias inhumanas de los imperialis- 
mos económicos con otras diferencias..... 

Nuestra posición en esta lucha es mantener con la 
Democracia su esencia de Libertad. Y usar de ella para 
abolir el imperialismo y procurar que superemos y per- 
feccionemos la igualdad política abriendo los caminos a 
la justicia económica entre los hombres y las naciones”. 
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Sobre el frente democrático Interamericano 
(Lima abril de 1941) 

“Tratándose de Indoamérica ha sido y son iguales 
para el gobierno norteamericano las tiranías brutales de 
Guatemala y Perú, como las democracias efectivas de 
Colombia, Costa Rica o Chile ...(hoy) un panamericanis- 
mo que a todos envuelve por igual es el mejor asidero de 
las tendencias liberticidas de nuestras dictaduras crio- 
llas. Con justa alarma debemos preguntarnos primero si 
el Frente Democrático Interamericano no ha de ser sino 
un nombre nuevo para el viejo panamericanismo que 
apuntaló la diplomacia del dólar y dió carta de ciudada- 
nía de gobiernos constitucionales a tantas tiranías bru- 
tales que, antes y después del fascismo, escarnecieron 
las libertades cívicas y humanas de nuestros pueblos es- 
clavizados por las fuerzas armadas y sojuzgados por el 
apoyo económico de Wall Street”. 


Los peligros de la victoria (julio de 1941) 

“... Sicontinúan las relaciones interamericanas como 
hasta hoy, sólo aligeradas y bonificadas por la todavía in- 
consistente política del Buen Vecino, todo indica que una 
completa e irrecusable victoria angloamericana en la 
guerra, -finalmente, el triunfo de los EE. UU., significaría 
para los pueblos de Indoamérica una mayor servidum- 
bre bajo el poderío hegemónico de su capitalismo. Des- 
de este punto de vista no es posible esperar otra cosa, 
muy particularmente si, como resultado de la versatili- 
dad electoral norteaméricana, se repite como en el caso 
de Wilson, vencedor de la guerra, pero vencido dentro de 
su país y derrotado con él todo un programa de idealis- 
mo democrático que fué sustituido por la dura y agresi- 
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va diplomacia del dólar del Partido Republicano con Mr. 
Harding y Cía.” 


Aspecto político y económicos del Buen Ve- 
cino (julio de 1941) 

“Mientras sus discursos (de Roosevelt) condenaron 
repetidas veces, enfáticamente, a los gobiernos totalita- 
rios, europeos que suprimen la libertad humana y anulan 
los derechos individuales, la oratoria presidencial de 
Washington se mantuvo silenciosa ante los despotismo 
de Indoamérica que competían en barbarie y en cruel- 
dad con los del Viejo Mundo. Mas aún, el Presidente de 
los EE. UU. debió visitar y elogiar a gobernantes autori- 
tarios, aupados en el poder por la imposición y el frau- 
de... y se ha visto obligado a mantener cordiales relacio- 
nes con usurpadores y tiranos del tipo de Ubico, Bena- 
vídez, Prado, Trujillo y otros....” 

« .. Aun colocándose en el plano más optimista de 
las más idilicas perspectivas para la eficacia de la Doc- 
trina de la Buena Vecindad, surge el imperativo de pre- 
cisarla y de darle un sentido orgánico, concreto, perdu- 
rable. La democracia norteamericana permite insólitas 
sorpresas. Después de Wilson vino Hardingm su gran 
negador, y durante tres períodos más gobernaron los re- 
publicanos, recusando todos los principos del aclamado 
apostol de la paz y la justicia.... Nada garantiza que la 
historia no se repita...” Como vemos, Víctor Raúl Haya 
de la Torre, se manejó en este último esta dio de su ac- 
tuación continental, con una tolerancia, una amnesia y 
una ingenuidad muy grandes, o con un sentido de la 
oportunidad y un pragmatismo exagerados; o, peor aun, 
con un deseo enorme de deponer las armas pese a dar- 
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se cuenta, a tener muy claros los riesgos que la propa- 
gandeada política de la Buena Vecindad representaban 
como forma de desarmar ideológicamente a las multitu- 
des que en su patria y eniberoamérica habían, hasta ese 
momento, escuchado, entendido y aplaudido su mensa- 
je de unidad para la definitiva independencia y también 
hasta ese momento, inobjetable y justa prédica antiim- 
penal. 


FICHA BIOGRAFICA 


VICTOR RAUL HAYA DE LA TORRE. 


Nació el 22 de febrero de 1895, en Trujillo, Departamento de la Liber- 
tad, Sus padres: Raúl Edmundo de Haya y Zoila Victoria de la Torre, En 
1915 inicia estudios de abogacía en su ciudad natal teniendo como 
profesor a César Vallejo. Para completarlos viaja a Lima en 1918, Allí 
se integra al círculo de estudiantes progresistas liderado por Juan Car- 
los Mariátegui y Luis Alberto Sánchez, discípulos todos ellos del “he- 
reje” Manuel González Prada. Este escritor, maestro del liberalismo, 
enemigo intransigente del militarismo que apoyado por las altas jerar- 
quías eclesiales oprimía al Perú, moriría ese mismo año y en su me- 
moria Haya ha de fundar después las célebres Universidades Popu- 
lares González Prada. 


inmerso en la lucha estudiantil que en ese tiempo, -a raiz de las 
victorias, en Córdoba, de los postulados de la Reforma Universitaria- 
, extendía sus reivindicaciones a todo el Continente, Haya de la Torre 
fue electo Presidente de la Federación Universitaria del Perú en 1920. 
“Mozo atlético, alegre y vivaz; sin la nariz curva amenazante desde los 
ojos, manifestación de su sangre indígena, se le tomaría por un vas- 
co guipuzcoano. Dinámico, austero, amigo de la luz y la gente”, asi lo 
describe uo de sus biógrafos. Sus inquietudes políticas, lo llevan a vin- 
cularse con los medios obreros donde defiende ya, la que sería una de 
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las ideas centrales de su prédica: la necesidad de unir en un frente œ 
mún a los trabajadores manuales e intelectuales. 

Al recrudecer la agitación estudiantil en pro de Reformas autonó. 
micas, el dictador Leguía, -Gran Maestre de la Masonería, quien pa 
ra consolidar su alianza con la cúpula de ta Iglesia Romana procedió 
a consagrar el Perú al Sagrado Corazón(1), decretó la ocupación mi 
litar de la Universidad de San Marcos y el cierre de los cursos por don 
años. Es entonces cuando Haya funda la primera de sus Universida 
des Populares (22 de enero 1921) que bautiza con el nombre del Ma. 
estro desaparecido. 

Participa además, como excepcional agitador, en todas la mani 
festaciones públicas que conmovían la capital peruana en demanda du 
libertad y mejores condiciones económicas. Es detenido y desterrado 
Llega a Cuba que, desde 1898, está prácticamente ocupada, unas ve: 
ces por los ejércitos y siempre por el capital estadounidense y “al cua 
llo el dogal de la ominosa Enmienda Platt” y “gobernada” en ese tiem 
po por el sanguianrio Gerardo Machado, “el asno con garras” como lo 
calificaría el poeta Martínez Villena, 

Haya, que lleva el prestigio de su lucha y de las persecuciones su 
fridas bajo la dictadura militar peruana, es designado Presidente de 
Honor de la Federación de Estudiantes de Cuba. Durante su estadía 
en la isla antillana conoce y actúa junto con quienes aun hoy, en la Cu- 
ba Socialista de Fidel Castro, son recordados comointegrantes de una 
generación excepcional de dirigentes progresistas, Entre ellos: Anto: 
nio Guiteras, Carlos Aponte, el poeta Ruben Martínez Villena, el his: 
toriador Roig de Leuchsenrign, Félix Lizaso, Jorge Mañach, Francis- 
co Ichazo, Juan Marinello, Alejo Carpentier y Julio Antonio Mella; es- 
te último tan parecido a Haya en vitalidad, empuje y capacidad de di- 
rigencia. De esa brillante lista pronto desaparecerían: primero -asesi 
nado en México por orden de Machado-, no sin antes haber polemiza- 
do con Haya de la Torre, Julio Antonio Mella, uno de los fundadores del 
Partido Comunista cubano, y luego en 1934, Guiteras y Aponte tortu- 
rados y muertos en una prisión de La Habana recientemente Roig y 
Carpenter, Con todos ellos fundó Haya la Revista de Avance y con Mo- 
lla la Universidad Popular José Martí, teniendo por modelo la Gonzá- 
lez Prada. 

En 1924 Haya de la Torre pasa a México donde, José Vasconca; 
los, Ministro de Educación lo nombra su Secretario, Allí, en una reunión 
de estudiantes y obreros, desarrolla por primera vez los principios pro: 
gramáticos de la Alianza Popular Revolucionaria Americana y presen: 


ta su bandera: “roja y en el centro, rodeado de un círculo de oro, el ma- 
pa también áureo del continente indoamericano desde el Río Bravo 
hasta el Cabo de Hornos”. 

En la oportunidad expresó Haya: “La nueva bandera simboliza la 
Unión Continental. No solo queremos a nuestra América Unida, sino 
a nuestra América Justa. Sabemos muy bien que nuestro destino co- 
mo raza y como grupo social, no puede fraccionarse; formando un gran 
pueblo constituiremos una vasta esperanza”. “Sólo nuestra unión pue- 
de vencer al imperialismo”. 

Viaja a Europa, visita la U,R.S.S,, Suiza, Italia, Londres; llega a 
París donde crea una célula aprista y funda el Centro de Estudiantes 
Antiimperialistas en el que van a actuar otros americanos que luego se- 
rían en sus patrias destacados difusores del gran ideal unitario; entre 
ellos: el guatemalteco Miguel Angel Asturias, y Carlos Quijano, nues- 
tra reciente, lamentada pérdida. 

Vuelve a México, viaja por Centroamérica; ahora, sin cesar, hos- 
tigado por los agentes del imperio. De Guatemala es expulsado por 
bolchevique” (2); en El Salvador es detenido y corre el riesgo de ser 
entregado a las autoridades norteamericanas que ocupaban Nicara- 
gua. Manuel Ugarte, José Santos Chocano, José Ingenieros piden por 
su libertad. José Ingenieros escribe en la oportunidad: “Cuidemos to- 
dos la vida de Haya de la Torre, porque es necesario para la libertad 
de América”. Haya desea conocer a Sandino que en aquel momento 
escribía junto con sus compañeros del Ejército Defensor de la Sobe- 
ranía nicaragúense, una página heróica y preparaba la primera victo- 
na lograda por nuestros pueblos sobre la soberbia del Norte. No pudo 
ser; sin embargo el juicio de Haya quedó para la historia: “Sandino es 
la figura más grande que ha dado Nicaragua desde aqeullos indios re- 
beldes de la conquista española. Por eso Sandino, a quien muchos ni- 
caragúenses llaman bandido haciendo eco de los amos imperialistas, 
es figura respetada en toda la patria latinoamericana. Nicaragua nece- 
sita mucho a Sandino y la América Latina se siente orgullosa de su glo- 
ria, El mejor propagandista por la Unidad latinoamericana es Sandino, 
por él nos ofrece esperanzas Nicaragua". 

Prosigue Haya su viaje; visita Costa Rica y al llegar a Panamá las 
autoridades norteamericanas del Canal lo detienen y lo obligan a em- 
barcarse hacia Europa. Así llega a Berlín en 1929. En agosto de 1931 
regresa a su patria chica, Perú, donde mandaba el Comandante Luis 
M, Sánchez Cerro, quien el año anterior había derrocado a otro espa- 
dón, su “amigo” el dictador Augusto Leguía. Acerca de la mentalidd del 








nuevo tirano, habla claro esta frase suya: “para gobernar no se nece- 
sitan esos libros grandes que son las leyes, ni códigos, ni tratados de 
política. Para gobernar lo que se necesita son huevos". Dos años des- 
pués, asesinado ese militar, su congénere, “amigo” y Comandante en 
Jefe de la Defensa Nacional durante su dictadura, Oscar R. Benavídez 
se decidía a “gobernar” con iguales criterios. 

Bajo tales regidores la actividad política de Haya de la Torre se de- 
sarrolla, riesgosa y dinámica, impulsa y fortalece la organización del 
APRA que se expande por el resto del Continente sureño. Organiza a 
los indios de quienes dice: “La tierra que el indio necesita para traba- 
jar, debe ser el indio" (la mitad dela población peruana es india, un ter- 
cio mestiza y el 15 por ciento blanca). En Perú el APRA fue mayoría in- 
discutible en vida de Haya; venció cuando concurrió a las urnas bajo 
la dictadura militar, pero nunca le fue entregado el poder, Un levanta- 
miento que el APRA intentó en Trujillo, la ciudad natal de su líder, fue 
ahogado en sangre. Los militares peruanos, intolerantes, jamás perdo- 
naron a Haya de la Torre la dignidad y persistencia de su prédica civi- 
lista, ni la popularidad de su personalidad ciudadana, ni la resonancia 
de las denuncias que derramara en América contra los atropellos cas- 
trenses y los avances de la potencia que los sustentaba, 

Desde 1939, al modificar, para debilitarla casi hasta la anemia, su 
actitud frente a lo que él llamaba: “el imperialismo yanki”, Haya pierde 
audiencia en el Continente, no en su país. Perseguido por el gobierno 
del cuartel, debió refugiarse en la embajada de Colombia donde se vio 
obligado a permanecer casi dos años (1949-1950). Pudo, al fin, salir 
para el exilio y falleció en 1979 quien durante quince años había con- 
movido a las juventudes iberoamericanas, habia despertado la aten- 
ción del mundo, había creado potente y profundo sentimiento de resis- 
tencia ante la política y los hechos agraviantes perpetrados contra la 
dignidad, la soberanía y el bienestar de nuestros pueblos por los su- 
cesivos gobiernos norteamericanos que continuaban una política tra- 
dicional de la potencia del Norte. Haya había predicado y convencido 
a miles de miles acerca de que el camino de la definitiva independen- 
cia pasaba ineludiblemente por la unidad de todas nuestras patrias 
Des -Unidas del Sur. 


Haya de la Torre actuó masónicamente en Méxl- 
co y en su patria, alcanzó los altos grados de la Ins- 
titución Fraternal. Una logia peruana lleva su nom- 
bre. 
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NOTAS 


1) Es de recordar que el corazón, un corazón llameante como el 
que utiliza el culto católico, integra también la amplísima sinbología de 
la francmasonería. 


2) Las administraciones estadounidenses, sus agentes y sus co- 
rifeos en América Des-Unida han utilizado sistemáticamente, los cali- 
ficativos de “bolchevique”, “comunista” y “marxista” (como si se trata- 
ra de figuras delictivas) por razones de propaganda y como forma de 
justificar las persecuciones a que han sido sometidos en Iberoaméri- 
ca todos aquellos patriotas que bregaron por libertad y justicia social 
(Haya de la Torre, Plutarco Elías Calles, Augusto César Sandino, Lá- 
zaro Cárdenas, Salvador Allende, por ejemplo). 


* Hoy es Historia, N%6. 


255 








INDO-HISPANA 


LA AMERICA 
DE SANDINO* 








A 





iaki 





Pedro A. Vives Azancot 








+ 


Medio año antes de su asesinato en Managua Au- 
gusto César Sandino puso su rúbrica, por segunda vez 
en su vida, aun documento ignorado hasta hace bien po- 
co: el Plan de realización del supremo sueño de Bolívar 
(1). Un documento que abre una importante perpectiva 
a la hora de encuadrar el pensamiento político de San- 
dino, precisamente en un sentido poco aclarado hasta a- 
hora, cuales la visión que pudo tener de la integración la- 
tinoamericana. Cierto que siempre hemos dado por im- 
plícita la adscripción de Sandino a la causa iberoameri- 
cana en general, ya que ello es del todo congruente con 
la lucha que mantuvo frente a la ocupación norteamerl- 
cana de Nicaragua, pero venían siendo muy pocas las 
declaraciones explícitas conocidas, de las efectuadas al 
respecto por el héroe de Las Segovias. Este Plan de re- 
alización del supremo sueño de Bolívar (*) afortunada- 
mente sacado a la luz por el Archivo Nacional de Nica- 
ragua en abril de 1986, me parece que permite un discur- 
so sobre el tema, mejor fundamentado del que hasta a- 
hora había sido posible. 


Desde mi punto de vista el dato más sustancial que 
aporta el documento referido es que Sandino al firmarlo 
dos veces, el 20 de marzo de 1929 y el 4 de julio de 1933, 
puso de manifiesto la asunción del contenido del Plan 
durante los años cruciales de su vida guerrillera y, espe- 
cialmente, tras la salida de los marines de Nicaragua. E- 
llo invita a pensar que las convicciones integracionistas 
de Sandino fueron un trasfondo persistente, quizá sub- 
yacente, en las distintas posturas adoptadas respecto al 
conflicto estrictamente nicaragúense en el que intervino 
de forma decisiva desde 1927 al menos. Ahora bien, es- 


te Plan de realización del supremo sueño de Bolívarcre- 
o que debe ser encuadrado inicialmente bajo dos ópticas 
de análisis -no excluyentes de otras, desde luego- de ca- 
ra asu contextualización elemental en la vida y en el le- 
gado político sandinista: los contenidos programáticos y 
simbólicos más llamativos que en él aparecen por un la- 
do, y el momento histórico concreto en que fue concebi- 
do y redactado. Tal es lo que he intentado en las páginas 
que siguen. 


Bolívar en el proyecto sandinista 


Globalmente creo que la presencia de Bolívar en el 
documento firmado por Sandino en marzo del 29 es an- 
te todo simbólica, alusiva; quizá también retórica, técni- 
ca y políticamente hablando. El plano en que tal vez e- 
xista una más clara coincidencia entre Bolívar y Sandi- 
no es también de índole genérica, ya que al igual que el 
Libertador planteó en su momento el Congreso de Pana- 
má como estrategia contra la Santa Alianza (2), Sandi- 
no lanzaba su propuesta integradora frente al acoso nor- 
teamericano; integración latinoamericana ante agresión 
hegemóncia concreta en ambos casos. También existe 
una laxa coincidencia en la proposición de un acuerdo 
basado en la representatividad y en la formación de una 
fuerza militar común, aunque con fundamentos disímiles 
en la esencia y la articulación formal. Pero fuera de eso, 
la identificación con los ideales bolivarianos en el pro- 
yecto sandinista es sobretodo referencial. Como sendos 
resultados históricos, la distancia operativa y conceptual 
entre el Congreso de Panamá -junto a otros objetivos bo- 
livarianos- y la Alianza Indo-hispana de Sandino es lógi- 





camente grande, lógica que también obliga a declarar el 
proyecto sandinista netamente moderno; el análisis, si- 
quiera somero, lleva a considerar que esa modernidad 
resulta quizá más plena de lo que pudiera apreciarse a 
primera vista. 

La filosofía imperante en la propuesta sandinista se- 
guramente puede sitnetizarse en dos de sus aseveracio- 
nes. Una de ellas es la consideración de Iberoamérica 
como tierra de promisión abierta a todos los hombres li- 
bres, en contraste especialmente con el imperialismo 
norteamerican capaz de desvirtuar la idea misma de la 
libertad. La segunda, básicamente positiva, es el con- 
vencimiento manifiesto de que una integración indo-his- 
pana es posible y, por tanto, realizable el proyecto que se 
propone. Aseveraciones que, especialmente la primera, 
guardan una clara filiación bolivariana y en general res- 
ponden al espíritu latinoamericanista que hoy nos resul- 
ta familiar; aunque es preciso tener en cuenta que, asf 
como Bolívar dedicó lo más de su pensamiento a un ide- 
alintegrador, en Sandino éste fue una proyección -la pe- 
or conocida hasta ahora- de su participación en el con- 
flicto nicaragüense. A partir de ahí hay que comprender 
que Sandino estableciera criterios básicos muy peculia- 
res de su proyecto, intimamente ligados a la situación en 
la que se hallaba. 

En el contexto integrador declara abiertamente que 
considera esos momentos decisivos para llevar a cabo 
el sueño de Bolívar, precisamente salvando a Nicaragua 
de la situación en que se halla. Y ello porque identifica - 
ésto de forma implícita- a toda el área centroamericana 
en el acoso sobre Nicaragua. La idea está articulada a 
través de dos problemas que considera capitales: la 
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construcción de una base naval en el golío de Fonseca 
y de un canal interoceánico en territorio nicaragüense. 
Sin entraren un análisis histórico de ambas construccio- 
nes estratégicas por razones de espacio, permitaseme 
estimar que se trata de la utilización de dos símbolos ya 
arcaizantes para la cuestión nicaragüense misma y cen- 
troamericana en general, bien inscritos en la memoria 
política de Sandino, que sirven sin embargo para esta- 
blecer una interpretación del conflicto de área atodas lu- 
ces avanzada y hoy día dramaticamente actual. Cohe- 
rentemente con todo ello, el proyecto se sustenta así 
mismo sobre otra propuesta de base -textualmente con- 
traria a la táctica de Bolívar en 1826- que exige declarar 
abolida la Doctrina Monroe (3), consideraba fundamen- 
to del intervencionismo norteamericano. Llama la aten- 
ción el uso del verbo abolir como si la Doctrina Monroe 
fuera un precepto legal; quizá deba tenerse por una sim- 
ple utilización enfática e incluso alusiva a un parangón 
con la esclavitud. 


La Alianza Indo-Hispana de América 


A partir de esa filosofía elemental, en la que integra- 
ción indo-hispana y antiimpenalismo resultan ser inspi- 
radores básicos, el proyecto consiste en una serie de 
propuestas estructurales, otras que inducen actuacio- 
nes imprescindibles para la integración, y otras más di- 
rectamente relacionadas con el necesario planteamien- 
to de un frente común ante los Estados Unidos. Estruc- 
turalmente Sandino proponía a la comunidad latinoame- 
ricana la creación de una Alianza Indo-hispana llamada 
a generar un derecho propio que indujera a su vez la na 
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cionalidad indo-hispana, concebida como baluarte para 
la defensa de la soberanía independiente de los estados 
miembros (4). En las conclusiones se hace especial hin- 
capié en que se propone una alianza y no una confede- 
ración, sin duda para eludir cualquier crítica referida al 
compromiso de las soberanías particulares, aunque na- 
da se diga al respecto. Se aporta igualmente una bande- 
ra -de la que desconocemos el diseño- concebida a mo- 
do de síntesis de los 21 pabellones y un lema que no de- 
ja lugar a dudas sobre la influencia mexicana en Sandi- 
no: “Por mi raza habla el espíritu”. 


La articulación de la Alianza se asienta en dos insti- 
tuciones, Corte de Justicia y Ejército, que habrían de a- 
tenerse a una ley orgánica y unos reglamentos para cu- 
yas redacciones el proyecto mismo preveía la creación 
de una comisión específica. En otro lugar del documen- 
to se alude a unos principos constitutivos de la naciona- 
lidad indo-hispana diferenciados de la ley y los regla- 
mentos referidos, que tal vez consistieran en el proyec- 
to mismo. Y, enfin, el funcionamiento de la Alianza y sus 
órganos estaría controlado por la celebración de confe- 
rencias periódicas -continuadoras de la que Sandino 
quería convocar en Buenos Aires con carácter constitu- 
yente y en la que habría una delegación nortemericana- 
, en las cuales, lógicamente, ya no figuraría ningún re- 
presentante de los Estados Unidos. 

Si ya la concepción de una Alianza, el rechazo de la 
fórmula confederativa, y la combinación de Corte de jus- 
ticia y Ejército pueden muy bien encajar en criterios bo- 
livananso globales, la interrelación planteada entre las 
dos instituciones anticuladoras parecen profundizar en 
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ese sentido. La Corte de Justicia se ofrece en el proyec- 
to sandinista como órgano representativo y máxima au- 
toridad arbitral en los conflictos suscitados entre los es- 
tados miembros. Además, el presidente de la corte ha- 
bría de ser al mismo tiempo comandante en jefe del E- 
jército, compuesto éste por 250 hombres seleccionados 
en cada país, de los cuales saldrían sendos represen- 
tantes en la corte. Esto es, entre componentes de la Cor- 
te de Justicia habría a la vez 21 soldados indo-hispanos. 
Como símbolo de la vigilancia de la soberanía de la A- 
lianza, la Corte tendría su sede junto a la base de Fon- 
seca y el canal de Nicaragua -de cuyas construcciones 
Sandino parecía no dudar- y el lugar del definitivo empla- 
zamiento sería llamado simbólicamente también, “Si- 
món Bolívar. 


El mandato presidencial para la Corte de Justicia In- 
do-hispana cubnriría seis años -lo que me parece otra in- 
fluencia mexicana- y el sistema de elección propuesto e- 
ra francamente original, en su búsqueda de ecuanimi- 
dad adoptada a la coyuntura: un orden previo estableci- 
a los países a que habría de corresponder la presiden- 
cia por turno meramente alfabético, y cada vez sólo vo- 
tarían los ciudadanos del país correspondiente en fun- 
ción del mejor conocimiento de los candidatos. Las difi- 
cultades técnicas para un proceso electoral de ámbito 
continental justifican sin duda esa propuesta llamativa, 
compensada con que el resto de representantes tuviera 
derecho a veto para salvaguardar una elemental armo- 
nía. Pero las ausencias en la lista alfabética de México, 
Perú, Paraguay, Haití, Guatemala, El Salvador, Hondu- 
ras y Nicaragua mismo no tienen una clara explicación; 
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o al menos no tiene una justificación comú. En fin, cada 
presidente estaría obligado a rendir informes anuales y 
contaría con la potestad de nombrar expertos y diplomá- 
ticos en aquellos problemas concretos que los fueran re- 
quiriendo. 

Enla configuración del Ejército Indo-hispano es don- 
de aparece una carga eideética más clara; Sandino se 
revela a este particular como un genuino regeracionista 
bien incardinado en la América Latina del momento. Un 
perfil, por cierto, dificilmente deducible en otros escritos 
suyos. Porque en realidad el ejército Indo-hispano que 
propone es más bien un cuerpo de armonización, un de- 
tensor de la soberanía -la independencia más bien- de la 
Alianza destinado sobre todo a actuar como fuerza neu- 
tral en el caso de estallar una guerra civil: deben colegir- 
se en esa expresión conflictos en el seno de la Alianza, 
y no sólo en países individualizados. Pero es que ade- 
más los integrantes de la tropa se dice expresamente 
que deberán ser estudiantes entre los 18 y 25 años, alos 
que se sumarán profesores de derecho y ciencias socia- 
les, todos ellos rigurosamente seleccionados en concur- 
sos que garantizaran las capacidades físicas e intelec- 
tuales más elevadas. En realidad no estaban destinados 
a constituir una fuerza militar -sólo alusivamente con- 
templada como Fuerzas de Mar y Tierra de la Alianza In- 
do-hispana, pero cuya entidad no se desarrolla en el pro- 
yecto- sino, se mire como se mire, una élite regenerado- 
ra asentada precisamente en la idea y la materialidad de 
la integración iberoamericana. Por fin, para sostener tal 
Ejército, se apelaba a una cantidad fija y proporcional 
que cada estado aportaría de su tesoro público (5). 
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Desafios de una Integración 


Junto a la estructura hasta ahora comentada el Plan 
para la realización del supremo sueño de Bolivar conte- 
nía en realidad otra serie de propuestas que, a mi juicio, 
respondían más a la coyuntura concreta que al ideal in- 
tegrador en sí. Son, quizá, los aspectos en que aflora con 
mayor crudeza la necesidad de Sandino y su Ejército De- 
fensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua (EDSNN) 
de un arropamiento ante el acoso de los norteamerica- 
nos, del gobierno de Moncada en 1929 y de la Guardia 
Nacional en 1933, factores claves que se añadían en la 
vigencia de la aspiración latinoamericanista. De entre e- 
sas propuestas destacan las destinadas a paliar la de- 
pendencia económica respecto al capital extranjero, 
configuradas en torno a la creación de un Comité de ban- 
queros Indo-hispano.. Es posible que fuera la más ino- 
cente de las propuestas, pero ciertamente los objetivos 
perseguidos con ello resultan congruentes: cancelación 
de los contratos de cada Estado miembro con los Esta- 
dos Unidos y provisión de medios financieros que no 
comprometieran soberanía alguna. Al mismo tiempo e- 
se Comité, la Conferencia y todos los gobiernos indohis- 
panos se estorzarían para que la base de Fonseca y el 
canal de Nicaragua se construyeran con recursos pro- 
pios o, cuando menos, sin sometimientos al exterior. 
También se encomendaba a las mismas entidades el 
rescate de la soberanía de la Zona del Canal de Pana- 
má. 

A poco que se observe cabe deducir que estas pro- 
posiciones de índole político-financiera respondían ante 
todo a una estrategia de contención de Estados Unidos, 
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muy limitada a cuestiones de mercado carácter coyuntu- 
ral que hoy día, quizá, puedan considerarse clarividen- 
tes. Era más claro el matiz coetáneo en la petición de que 
se evitara la entrada de capitales y ciudadanos estadou- 
nidenses en los países de la Alianza, con el fin de arre- 
batar a Estados Unidos un viejo argumento para la inter- 
vención: proteger vidas e intereses propios. O en la pre- 
tensión de que la Corte de Justicia investigase los daños 
acusados por los norteamericanos en México, Puerto Ri- 
co, Cuba, Haití, Nicaragua, Honduras, Panamá y Repú- 
blica Dominicana para, según el informe resultante, exi- 
gir la desocupación de territorios, bases, etc., y negar a 
partir de entonces cualquier reclamación hecha por los 
del norte. En la misma línea el proyecto comprendía un 
compromiso de respuesta unánime en caso de agresión 
desde el exterior a cualquier Estado de la Alianza, inclu- 
yendo retirada de diplomáticos, confiscación de bienes 
del agresor y boicot a sus productos. La virtual utilidad de 
tales medidas a largo plazo esinnegable, pero el peso en 
ellas de la situación coyuntural también es obvio. 


No faltaba una visión emotiva -y ¿por qué no?, es- 
tructural de los principales retos que América Latina te- 
nía de cara al futuro. Reincidiendo en el espiritu regera- 
cionista, Sandino encomendaba a los intelectuales del 
subcontinente -apelando de nuevo a concursos de es- 
tricta selección- la búsqueda de soluciones a los desafí- 
os futuros, la ordenación formal y decisiva de la Alianza 
misma. Pedía la unificación aduanera de la América In- 
do-hispana, con un descuento añadido del 10% para los 
productos de los países miembros, la exención de im- 
puestos para la circulación de libros y cualquier otro bien 
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cultural, el fomento del turismo entre los latinoamerica- 
nos, la rebaja al afecto de los precios de los transportes.. 
Se mostraba, sin duda, como hombre de su América en 
las aspiraciones integradoras, tanto o más que nicara- 
gúense a la hora de conectar con su pueblo. 


Sueño bolivariano en las Segovíias 


Y es que esrelativamente fácil comprender que San- 
dino se supiera intrínsecamente latinoamericano a par- 
tir de su asunción específica del conflicto nicaragüense 
y, por extensión, centroamericano. Por lo que se refiere 
al momento concreto de la redacción del Plan para la re- 
alización del supremo sueño de Bolívar, es inmediato 
deducir que tuvo lugar entre fines de 1928 y comienzos 
de 1929, precisamente en un periodo que en otro lugar 
he descrito como de cambios de rumbo (6). Tales cam- 
bios estuvieron marcados básicamente -pero básica- 
mente sólo, entiéndase bien, por dos circunstancias de 
especial incidencia en la evolución ideológica y eideéti- 
ca de Augusto César Sandino. La primera fue la reso- 
nancia alcanzada para entonces por su lucha en muy di- 
versos ámbitos políticos internacionales, pero muy par- 
ticularmente entre los movimientos revolucionarios co- 
munistas del momento. La segunda era su progresiva to- 
ma de conciencia latinoamericana que, en junio de 1928, 
permitió a Max Grillo poner en boca de Sandino una fra- 
se que hasta entonces no había utilizado: “Yo soy hijo de 
Bolívar”. (7) 

Precisamente ese mismo mes de junio llegó hasta el 
cuartel general sandinista el salvadoreño Farabundo 
Martí, quien colaboraría estrechamente con Sandino 
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hasta comienzos de 1931. La llegada de Martí fue proba- 
blemente el síntoma más claro del apoyo que el movi- 
miento comunista latinoamericano estaba dispuesto a 
prestar a Sandino en esos momentos. Apoyo que sin du- 
da estuvo concebido como parte sustancial de la estra- 
tegia para Iberamérica en aquellos años en que la Ter- 
cera internaiconal se planteaba la penetración social e i- 
dológica del subcontinente (8). En tal sentido hay que 
entender el explícito pronunciamiento a favor de Sandi- 
no en el VI Congreso Mundial del Comintern celebrado 
en Moscú entre julio y setiembre del 28, el apoyo mani- 
festado por el Congreso Antiimperialista Internacional 
de Frankfurt, y hasta el hecho de que una de las divisio- 
nes del Kuomitang fuera bautizada con el nombre del 
guerrillero de las Segovias. Ciertamente, y aunque sea 
imposible deducirlo de los escritos y comunicados de 
Sandino en esa época, la presencia de un aire de inter- 
nacionalismo socialista se hizo patente en la estrategia 
sandinista desde la llegada de Farabundo Marí a sus fi- 
las. 

En cuanto a la toma de conciencia latinoamericana 
hay que decir ante todo que no era absolutamente nue- 
va en Sandino, pero sí que comienza a articularse en es- 
tos momentos -mediados de 1928- mediados de 1929- 
` Desde luego el Plan de realización del supremo sueño 
de Bolívar que aquí nos ocupa es la prueba más neta de 
esa articulación. Pero junto con esa toma de posición ex- 
plícita hay que tener presente que fue a lo largo de 1928 
cuando Sandino incorporó definitivamente un ideal inte- 
ramericano como parte sustancial de su pensamiento y 
su acción. En enero de aquel año, en pleno ataque nor- 
teamericano sobre El Chipote, Sandino había logrado 
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mandar un mensaje a la VI Conferencia Panamericana 
que se celebraba en La Habana), tras un sintético recor- 
datorio sobre la conducta estadounidense en Nicaragua 
y de la indigna posición de los presidentes Adolfo Días y 
Calvin Coolidge en todo ello, conluía así el telegrama: 


”...Llamo Repúblicas hermanas exijan retiro inme- 
diato de norteamericanos que están violando autonomí- 
ade mi Patria, declinando en el Presidente Coolidge, an- 
te el mundo las consecuencias, Patria y Libertad. A. C. 
Sandino. 

La irrupción del mensaje en la reunión de La Haba- 
na sin lugar a dudas echó por tierra los esfuerzos de la 
administración Coolidge para evitar como era su inten- 
ción- que se introdujera el tema del intervencionismo en 
el simulacro de diálogo panamericano. Los aconteci- 
mientos previos a la celebración de la VI Conferencia se 
habían mostrado muy poco favorables a los intereses de 
Estados Unidos, pero especialmente dos circunstancias 
se habían presentado claramente espinosas, y las dos 
estrechamente ligadas al problema de las intervencio- 
nes: las ocurridas en Haití y Nicaragua por un lado, y el 
conflicto suscitado con México a causa del petróleo que 
ya había generado diversos rumores sobre una hipoté- 
tica intervención(10). La posibilidad de aparecer en un 
frente común seguramente sirvió a Sandino para confir- 
mar la validez de cualquier gesto interamericano a la ho- 
ra de romper el aislamiento que se tramaba contra su lu- 
cha. De meses después -el 10 de junio- data la utilización 
subrayada del término indohispano para autodetfinirse 
enuna carta a Froylán Turcios, apostillando además que 
él, Sandino, “no tiene fronteras en la América Latina” 





(11); y de finales de año el proyecto más decisivo em- 
prendido en ese terreno: su viaje a México. 

A comienzos de 1929 Sandino había decidido firme- 
mente por tanto proyectar con más amplias miras la lu- 
cha de su EDSNN, y sobre todo buscar apoyos sólidos 
en el exterior, precisamente tras la defección de Turcios 
que mostraba la crítica necesidad de los mismos. La de- 
cisión de desplazarse a México para preparar desde a- 
llí un asalto final al gobierno de Moncada, era demasia- 
do comprometedora diplomáticamente hablando pero 
en aquellos momentos podría parecer factible en función 
del clima de solidaridad que a todo lo largo de 1928 se 
había ido creando. Desde la reunión de La Habana, pa- 
sando por los apoyos manifestdos en Moscu y Frankfurt, 
la causa de Sandino había logrado un amplio eco en la 
práctica totalidad de los países latinoamericanos -con 
México a la cabeza, desde luego-, pero también en los 
Estados Unidos mismos; en Nueva York, Chicago, Los 
Angeles y Detroit habían surgido comités anti-imperialis- 
tas que manifestaban su apoyo expreso a Sandino, re- 
caudaban fondos y celebraban actos de apoyo explicito. 
En Francia Henry Barbousse había publicado una salu- 
tación al guerrillero de Las Segovias, donde Sandino e- 
ra llamado “general de los hombres libres”. 

Cierto era que bastaba un pequeño repaso a las pro- 
cedencias y las organizaciones de las que partían mues- 
tras de solidaridad, para concluir que la mayoría tenían 
como base el internacionalismo de izquierda. La excep- 
ción a ello, por la índole peculiar de su pasado político in- 
mediato, era México que a la vez podía tenerse como un 
líder singular en el conjunto de los países iberamerica- 
nos; y aunque el conservadorismo estadounidense ha- 
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blara de bolchevismo para referirse a México -sobre to- 
do por el asunto petrolero-, la elección de dicho país por 
Sandino para buscar desde allí apoyos era acertada y ló- 
gica dentro de lo cuesionable que pudiera ser la estrate- 
gia adoptada. 


América Indo - Hispana como 
Constante 


La inciativa integradora no se limitó a México; se 
completó además con una larga carta al presidente de la 
República Argentina, el radical Hipólito Yrigoyen, que e- 
ra desde luego otro claro representante en ese momen- 
to de una política con visos de independencia en el con- 
texto latinoamericano. El contenido primordial de la car- 
ta era proponerle una reunión en Buenos Aires de todos 
los gobiernos de América, incluído el estadounidense. 
Aunque no queda constancia clara de que así lo hiciera, 
se refería en ese mensaje a que ya estaba convocando 
a todos los demás países -19 en realidad, inlcuyendo a 
Estados Unidos y Puerto Rico-. En fin, en la reunión de 
Buenos Aires Sandino se proponía exponer ante todos 
el proyecto original de su EDSNMN, del que sólamente a- 
delantaba que se refería a la “soberanía e independen- 
cia de la América indohispana” y a la “amistad de nues- 
tra América indohispana” y a la “amistad de nuestra A- 
mérica racial con los Estados Unidos sobre bases de e- 
quidad”. Se discutiría también en Buenos Aires si el Ca- 
nal de Nicaragua -una obsesión de Sandino, arraigada 
en él desde su juventud pero de dudosa vigencia para 
entonces- sería construido con sólo capital norteamenri- 
cano, en cuyo caso se forzaría un compromiso continen- 
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tal que excluyera definitivamente la intervención. El op- 
timismo de Sandino respecto a la iniciativa, le llevaba a 
sentar por adelantado los preparativos de la reunión, 
pues proponía Yrigoyen que se comunicaran através de 
representantes en Honduras (12). 


Pues bien, hoy ya sabemos qué y cómo era aquel 
proyecto, firmado por Sandino exactamente el mismo dí- 
a que la carta dirigida a Yrigoyen, ya que no era sino el 
Plan de Realización del Supremo Sueño de Bolívar, tam- 
bién subtitulado como “Proyecto original que el Ejército 
de Defensa para la Soberania Nacional de Nicaragua 
presenta a los representantes de los gobiernos de los 
veintiún estados indo-hispanos”. Se ha escrito, con cier- 
to aire de reproche, que Yrigoyen no contestó aquella 
carta de Sandino. Pero ciertamente, a poco que se refle- 
xione, el contenido de la misiva explica por sí mismo el 
silencio del presidente argentino; la retórica antinortea- 
mericana de Yrigoyen en 1929 tenía mucho de sincera, 
mucho también de solidaridad subcontinental, pero más 
aún de discurso especulativo con los ojos puestos en la 
nacionalización petrolera. En la pelea interna y externa 
sostenida por Yrigoyen difícilmente tenían cabida gestos 
como el que le proponía Sandino, sobre todo si ciertos 
detalles técnicos, como el que le concretaba en el párra- 
fo final de la misiva, colocaban al gobierno argentino en 
el disparadero de las más que probables represalias nor- 
teamericanas: 

“A mi llegada a Tegucigalpa -aventuraba ya Sandi- 
no- tendré el honor de ponerme bajo la bandera argen- 
tina y bajo su garantía continuaré hasta que se verifique 
la conferencia...” 
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Me atrevo a afirmar, por todo ello, que en esos mò 
ses Sandino apostó de lleno por tres elementos primo: 
diales de su proyecto político para Nicaragua, cuáles 
fueron las dimensiones interamericana, antiimpenñalista 
e izquierdista que se propuso desarrollar. Las desilusio 
nes proporcionadas durante su estanica mexicana -ma 
yo del 29 a mayo de 30- por el comunismo internacional. 
el bloqueo de Plutarco Elías Calles- en convivencia pro 
bablemente con el embajador de Estados Unidos en Mé 
xico- sobre el grupo de Sandino arrinconado en Yucatán, 
y los intentos para exiliarle definitivamente (13), creo qu 
fueron los detonantes de que a su regreso a Nicaragua 
abandonara definitivamente cualquier adscripción co 
munista e iniciara su más característica creación en or 
den a la movilización campesina nicaragüense: el agri 
rismo mesiánico no sólo cmo lenguaje con destino popu 
lar, sino como articulación de objetivos concretos en iñ 
búsqueda de alternativas materiales capaces de altera 
la sumisión y las miserias seculares de sus compaltrio 

tas. 


El agrarismo -evidentemente incorporado en sus os 
tancias en México- fue sin duda el factor clave del pro 
yecto sandinista en Río Coco a duras penas ensayado 
hasta su asesinato en febrero del 34. En cuanto al me 
sianismo del lenguaje utilizado por Sandino desde su ru 
greso de México, basta decir que sirvió de excepcional 
vehículo para la cohesión entre sus hombres y de fácil 
comprensión para el conjunto del campesinado, y aún 
para algunos de los incipientes sectores medios nicara 
guenses. Por otro lado, no era ni mucho menos exclusi 
vidad sandinista, ya que el mismo recurso mesiánico po 
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día hallarse en esas mismas fechas en otras latitudes i- lización del supremo sueño de Bolívar de Marzo de 1929 


beroamericanas, especialmente en el Brasil rural, en deja absolutamente claro que la visión integradora do 
ciertos sectores cubanos o, caso particularmente cono- Sandino tuvo fortaleza propia, sin añadidos de conve. 
cido por Sandino, entre los cristeros mexicanos. miencia o influencias desvirtuadoras propias de la coyun 
Hasta ese aspecto, el agrarismo mesiánico, podía- tura, ni siquiera en el momento de mayor apoyo comu 
mos referirnos -con la relativa seguridad de las interpre- nista a la lucha emprendida en Nicaragua. 
taciones particulares- a la evolución del pensamiento 
sandinista; pero poco alcanzábamos a calibrar acerca No cabe terminar este breve come ntario del proyec 
de sus ideas en materia de integración continental, fue- to integrado concebido por Sandino sin hace algunas ro 
ra de recoger alusiones dispersas a la necesidad de en- flexiones más o menos genéricas. La primera e inevita 
tendimiento entre todos los pueblos lati noamericanos ble es que el tal proyecto no alcanzó repercusión alguna 
frente a la hegemonía de los Estados Unidos. Inclusive en el ámbito iberoamericano. No sabemos si Yrigoyen y 
elespecialcuidado que Sandino puso en no presentar su Portes Gil, cuando menos, tubieron conocimiento cabal 
lucha en el contexto centroamericano, con el ánimo cla- del documento de 1929, ni que destino tenía la realirma 
rísimo de no regalar bazas aun enemigo dispuesto a ma- ción de 1933. El supremo sueño de Bolívar en versión 
nipular a su gusto la teoría del dominó, hacía difícil pre- sandinista corrió, en cualquier caso, suerte pareja atan 
cisar el alcance de los supuestos integradores maneja- tos otros ideales de integración Iberoamérica. Leído hoy, 
dos por el guerrillero. Desde ahora sin embargo tenemos puede que mueva a la sonrisa del desencanto; pero vis 
una muestra articulada de tales planteamientos con el to a la luz de la Historia, este Plan induce respeto. Ros 
valor explícito, insisto, de que fue suscrita en dos mo- peto ante la claridad de análisis politico que hay implici 
mentos muy diferentes y distantes dentro del intenso to en él; respeto por la modemidad de sus planteamion 
tiempo en que se desenvolvió la vida de Augusto César tos -medítese que contiene claves básicas del aliancja 
Sandino entre 1928 y 1934. mo tal y como lo entendemos desde fines de los 40-: ros 
La convicción de que sólo el entendimiento entre los peto por la sólida fe puesta en el futuro de esa América 
países indo-hispanos- término preferido a la postre por indohispana, precisamente por quien tantas huellaz do 
Sandino para referirse al conjunto iberoamericano- harí- Sus quiebras sociales llevaba en la propia piel. 
a posible el fortalecimiento común ante agresiones ex- No podemos saber con precisión quiénes intorvinio 
tranjeras, resultó ser una constante. Y no sólo persisten- ron junto a Sandino en la redacción del proyecto cuanda 
te en contraste con otras influencias ideológicas, espe- éste fue pergeñado en el cuartel general de HlChipotón 
cialmente desde la izquierda internacionalista, sino in- Estaba, sin duda, Farabundo Marti: pero 0 su infivendia 
cluso anterior a la definitiva adopción de objetivos agra- era entonces escasa, o su formación ideológica todavi 
ristas y recursos dialécticos mesiánicos. El Plan de rea- a precaria, o el proyecto fue cuidadosamente privado de 
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cualquier tinte ideológico que pudiera comprometer su 
aceptación. Me inclino por eso último. Al fin y al cabo, es- 
te documento viene a confirmar la capacidad política de 
Augusto César Sandino, su independencia reflexiva que 
tanto irritó a sus enemigos y a quienes quisieron sin éxi- 
to moverlo en su favor. Los escritos que hasta hace po- 
co conocíamos, cartas, proclamas y partes de guerra 
mayoritariamente, no acababan de trasmitir algo que el 
Plan para la Realización del Supremo Sueño de Bolívar 
deja confirmado a mi juicio: Sandino fue sabedor de sus 
limitaciones y por ello nunca aspirá a estadista, pero e- 
so no quiso decir que renunciara al conocimiento, al 
compromiso y a la solidaridad por todas las vías a su al- 
cance. Gabriela Mistral condecoró al EDSNN como pe- 
queño ejército loco” y Henri Barbusse llamó a Sandino 
“general de hombres libres”, tras conocer esta apuesta 
bolivariana habrá que rastrear entre libros y papeles, 
porque seguramente alguien debió tenerlo, en algún rin- 
cón de la América de Bolívar y Morazán, la de Martí, de 
Rodó o de Ingenieros, por elindo-hispano soñador de las 
Segovias. 


Madrid, enero de 1988. 


Iniciado en México, Sandino actuó masónl- 
camente allí y en su patria y en 1929 durante su 
estadía en Mérida (Yucatán) asistió a reuniones 
en la Logia allí instalada donde, según versio- 
nes autorizadas, quedaron depositados los do- 
cumentos del Ejército Defensor de la Soberaní- 
a de Nicaragua correspondientes a los primeros 
años de su campaña patriótica. 
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* Texto del EXORDIO, del plan de realiza- 
ciones del Supremo sueño de Bolívar. 


“Variadas y diversas son las teorías para lograr, y: 
sea un acercamiento, ya una alianza, o ya una Fedora 
ción, que comprendiendo a las veintiún fracciones de 
nuestra América integren una sola NACIONALIDAD 
Pero nunca como hoy se había hecho tan imperativa y 
necesaria esa unificación unánimemente anhelada por 
el pueblo latinoamericano, ni se habían presentado las 
urgencias, tanto como las facilidades que actualmente 
existen para tan alto fin históricamente prescrito como o 
bra máxima a realizar por los ciudadanos de la América 
Latina. 

Ya hemos tenido oportunidad de declarar que se “co 
metió el primer error en nuestra América indo Latina al no 
haberla consultado para la apertura del Canal de Pana 
má: pero todavía podemos evitar un error más conelCa 
nal de Nicaragua”. 


Hondamente convencidos como estamos de que ol 
capitalismo norteamericano ha llegado a la última etapa 
de su desarrollo, transformándose como consecuencia, 
en imperialismo, y que ya no atiende a toerías de dere- 
cho y de justicia pasando sin respeto alguno por sobre 
los inconmovibles principios de independencia de las 
fracciones de la NACIONALIDAD LATINOAMERICA- 
NA, consideramos indispensable, más aún inaplazable, 
la alianza de nuestros Estados Latinoamericanos para 
mantener incólume esa independencia frente a las pre- 
tensiones del imperialismo de los Estados Unidos de 
Norte América, o frente al de cualquiera otra potencia a 
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cuyos intereses se nos pretende someter. 

Antes de entrar en materia deseo que se me permi- 
ta bosquejar aquí mismo en qué circunstancias, cómo y 
por qué concebimos la idea de la necesidad intransteri- 
ble de efectuar una alianza entre nuestros Estados La- 
tinoamericanos que proponemos en el presente proyec- 
to. 

Las condiciones en que se ha venido realizando 
nuestra lucha armada en Nicaragua contra las fuerzas 
invasoras norteamericanas y las de sus aliados nos die- 
ron el convencimiento de que nuestra persistente resis- 
tencia, larga de tres años, podría prolongarse dos, tres, 
cuatro, oquien sabe cuántos más pero que al fin de la jor- 
nada, el enemigo, poseedor de todos los elementos y de 
todos los recursos, habria de anotarse el tnunfo, supues- 
to que en nuestra acción nos hallábamos solos, sin con- 
tar con la cooperación imprescindible, oficial o extraofi- 
cial, de ningún Gobierno de nuestra América Latina o la 
de cualquier otro país, Y fue esa visión sombría que nos 
impelió a idear la forma de evitar que el enemigo pudie- 
ra señalarse la victoria. Nuestro pensamiento trabajaba 
con la insistencia de un reloj, elaborando el panorama 
optimista de nuestra América triunfadora en el mañana. 


Estábamos igualmente compenetrados de que el 
Gobierno de los Estados Unidos de Norte América no a- 
bandonaría jamás sus impulsos para, atropellando la so- 
beranía centroamericana, poder realizar sus ambiciosos 
proyectos en esa porción de nuestra América, proyectos 
de los que en gran parte depende el mantenimiento fu- 
turo del poderío norteamericano, aunque para ello tenga 
que pasar destruyendo una civilización y sacrificando in- 
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numerables vidas humanas. 

De otro lado, Centro América aislada, menos aun Ni 
caragua, abandonada, contando sólo con la angustia y 
el dolor solidario del pueblo latinoamericano, podrian ò 
vitar el que la voracidad imperialista construya el Camil 
interoceánico y establezca la base naval proyectados, 
desgarrando tierras centroamericanas. Al propio tiempo 
teníamos la clara visión de que el silencio con que los 
Gobiernos de la América Latina contemplaban la trago 
dia centroamericana, implicaba su aprobación tácita dè 
la actitud agresiva e insolente asumida por los Estados 
Unidos de Norte América, en contra de una vasta porción 
de este continente, agresión que significa a la vez la not 
ma colectiva del derecho a la propia determinación de 
los Estados Latino-americanos. 


Obrando bajo el influjo de estas consideraciones lle 
gamos a comprender la necesidad absoluta de que olin 
tenso drama vivido por las madres, esposas y huérfanos 
centroamericanos, despojados de sus seres más quen 
dos en los campos de batalla de las Segovias por los sol 
dados del imperialismo nortemaricano, no fue estóril, 
tampoco defraudada, antes bien, se aprovecharápara el 
afianzamiento de la NACIONALIDAD LATINOAME I 
CANA, rechazando cuantos tratados, pactos o conve 
nios se hayan celebrado con pretensiones de legalidad 
que lesionen, en una u otra parte, la soberanía absolu 
ta tanto de Nicaragua como de los demás Estados Lali 
noamencanos. Para lograrlo, nada más lógico, nada 
más decisivo ni vital, que la fusión de los veintiún Esta 
dos de nuestra América en una sola única nacionalidad 
latinoamericana, de modo de poder considerar dentro de 
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ella, como consecuencia inmediata, los derechos sobre 
la ruta del Canal Interoceánico por territorio centroame- 
ricano y sobre el Golfo de Fonseca, en aguas también 
centroamericanas, así como aquellas otras zonas ence- 
rradas en la vasta extensión territorial que limitan el Rí- 
o Bravo al Nore y el Estrecho de Magallanes al Sur, com- 
prendidas las islas de estirpe latinoamericana, posibles 
de ser utilizadas, ya sea como puntos estratégicos, ya 
como vías de comunicación de interés común para la ge- 
neralidad de los Estados Latinoamericanos. Empero, u- 
nidos a estos graves problemas que afectan la estabili- 
dad autónoma de los Estados Latinoamericanos, lo que 
nos interesa salvar sin más dilaciones, son la base naval 
en el Golfo de Fonseca y la ruta del Canal Interoceánico 
a través de Nicaragua, lugares que en un día no remo- 
to llegarán a constituir tanto el imán como la llave del 
mundo y, por consiguiente, de hallarse bajo la soberan!- 
a latinoamericana, serán un baluarte apra la defensa de 
su independencia sin limitaciones y una válvula maravi- 
llosa para el desarrollo de su progreso material y espiri- 
tual rotundos”. 


* HOY ES HISTORIA Ne 27, 1988 pp. 7 - 21 


NOTAS 


1) Boletín del archivo Nacional, N°? 3, "Plan realización del Supremo 
sueño de Bolívar, Proyecto original que el Ejército Defensor de la So- 
beranía Nacional de Nicaragua, presenta a los representantes de los 
Gobiernos de los veintiún Estados Indohispanos”, Ministerio de Cultu- 
ra, (Managua, Abril 1986). Págs. 63 y 72 (En adelante, PLAN). Quie- 
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ro desde estas líneas agradecer a Consuelo López Ruiz, analista dol 
Archivo Nacional de Nicaragua, el haberme dado a conocer la publica 
ción y el proporcionarme un ejemplar de la misma. Nunca más claro 
que sin su amistosa y oportuna generosidad estas páginas no hati 
an sido posibles. 

2) Nelson Martínez Díaz, Simón Bolívar (Madrid, 1986), págs. 140 
3) PLAN, punto 1 Pag. 64. 

4) PLAN, págs. 63 y 64 (págs. [1] y [2] del documento). En cuanto a los 
21 Estados indo-hispanos no aparecen enumerados en ninguno de lon 
párrafos iniciales ni en los puntos del proyecto. En el punto 12 Apri 
cen mencionados Argentina, Bolivia, Brasil (sic), Colombia, Costa Mi 
ca, Cuba, Chile, Ecuador, Panamá, Puerto Rico (téngase en cubita 
que no es un estado independiente), República Dominicana, Uruguay 
y Venezuela. En el punto 34 aparecen también Haití, México, Hondu 
ras (sic) y Nicaragua. Hay que deducir que formarían también parto de 
los 21: Guatemala, El Salvador, Perú y Paraguay. PLAN, págs. 60 y 00 
(14] y [7]). En carta a Hipólito Yrigoyen antes citada, aparocon 19 on 
tados iberoamericanos más los Estados Unidos, a cuyos gobiernos 
Sandino afirma dirigirse en esa misma fecha para comunicarles la ini 
ciativa; falta en esta relación Haiti y, lógicamente, implica a Argontina 
5) PLAN, puntos 7, 15 y 16, págs. 65 y 66 ([3] y [4)) 

6) P. A. Vives, Augusto César Sandino (Madrid, 1987) Págs. 71 a 00 
7) El pensamiento vivo de Sandino (Selección y notas de Sergio Ha 
mirez) (La Habana, 980), p. 122, (en adelante EPVS). 

8) Al respecto, por ejemplo, Héctor Pérez Brignoli, Breve historia da 
Centroamerica, Madrid, 1985, págs. 90 -91; Carlos M. Rama, Historia 
del movimiento obrero y social latinoamericano contemporánoo (Mu 
celona, 1976), págs. 83-84; Marcello Carmagnani, Estado y soucndad 
en América Latina, 1850 - 1930 (Barcelona, 1984), págs. 215-23% y un 
pecialmente 228-229; Nelson Martínez Díaz, América Latina on ol 
glo XX (Madrid, 1986), págs. 65 - 68 

9) EPVS, p; 14 

10) Lorenzo Meyer, México y los Estados Unidos en el conflicto potro 
lero, 1917 - 192 (México, 1981, 1a. reimpr.) Especialmente los capita 
los VI y VII, 

11) EPVS, p. 125. 

12) EPVS, págs. 154 a 156. 


¿Hi 





INDICE 


INTRODUCCIÓN innciccoioncocionononcrracoaraconrónnocannoconacness = 


CAPITULO | 
LA INTEGRACION LATINOAMERICANA 


EN EL SIGLO XX 


Cristma Retta Smól a i heia rain A 
CAPITULO Il 

LOS PREDICADORES DEL IDEAL nccc 37 
El ideal hispanoamericano de Bolívar 

Mario Daniel Lamas ....... A O AN A 39 


Francisco Bilbao, actualidad de su prédica americanista 
Alfonso Fernandez Cabrel. il sdi a . 67 


JOSE MARIA TORRES CAICEDO, El creador 
de la Unión Latinoamericana, 


Alonsa Fernandez Cabrelll aii a . 93 
APOSTOL MARTI, Americanismo, Integración 

Humanismo, 

Alfonso Fernandez Cabrelliooooooocococconccoccciocccnccnnononinno no 127 


MANUEL UGARTE, Un Apóstol de la 
Unidad Latino americana 


Alfonso Fernandez Cabrelli..........oooo crece 169 
JOSE INGENIEROS, Un mensaje de Unidad 
latinoamericana 

Fernando Lopez D'AlessandrO.....oooooconaninnomocanooconoro TT 197 


VICTOR RAUL HAYA DE LA TORRE, y su proyecto 
de Unidad Indoamericana, 
Afonso Fernandez Cabra cta NS 


LA AMERICA INDOHISPANA DE SANDINO, 
Padio A Wives AZancOL laa at sm 257 





Segunda Edición, 1988 
Impreso en Uruguay 
Se terminó de Imprimir en los talleres gráficos de Copygraf s.r.l 
Zabala 1421 - Montevideo 
Composición - Copygraf s.r.l. 
Edición amparada en el Art. 79 de la Ley 13349 
Depósito Legal 236370 





